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HISTORIA DE ANTEQUERII 
P r ó l o g o a l L e c t o r : 
Por el rigor que en la Historia se debe guar-
dar de brevedad, claridad, probabilidad y propie-
dad, temí escribir alguna co^a de la nobleza y mu-
cha ant igüedad de la Ciudad de Antequera; pues 
con mi poco caudal me sem imposible satisfacer 
a todo sin algún agravio de lo que pretendo tratar, 
mayormente por la falta conocida que hay de me-
morias y escrituras antiguas que de esto traten. 
Aunque por todas partes rodeado de dificul-
tosos pasos (para mí sin salida) me pareció que 
debía romper y allanar dificultades, sacando fuer-
zas de flaqueza, porque el buen celo y fortaleza 
dan sucesos prósperos . Muéveme la obligación 
que a esta Ciudad tengo, por ser mi patria natuiai, 
donde nací. Y deseando salisfacefla en algo, de-
terminé poner en memoria algunas de sus buenas 
calidades. Y aunque en esta historia falte en lo 
mucho que otros podían decir, mostraré mi volun-
tad (con que los actos humanos se determinan) n ó 
por ostentación, de que resulte vanagloria, ni otro 
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interés o galardón; sino por dar causa y ocasión a 
hombres doctos, que sintiendo mis faltas, saquen 
a luz lo muy olvidado de estas ant igüedades . 
Algunos autores, en diversos lugares, notan 
hechos de Antequera con tanta brevedad y tan 
incidentemente tratados, que no satisfacen al de-
seo de los que querrían tener más larga noticia de 
ellos; y así recogerlo todo, poniéndolo en orden, 
con algunas otras ant igüedades , ha sido de algún 
trabajo; y más donde falta la verdad de los hechos 
y se han de inquirir por algunos rastros, indicios 
y presunciones, por haberse perdido lo que los 
autores dejaron escrito con las grandes destruccio-
nes que España ha padejcido por los Vándalos , Si-
lingos, Suevos, Godos, Arabes y otras naciones, 
y con el tiempo todo se ha sepultado que no hay 
memoria de estos antiguos hechos, tan olvidados 
y encubiertos con los años , como e! oro anegado 
con las olas del mar. 
Quién dirá ahora de la fundación y prosperi-
dad de aquellos cuatro Municipios de Singilia, 
Nescania, Ancio y l luro , en cuyo lugar sucedió 
Antequera? Quién de sus fundadores, y causa de 
sus nombres? Quién testificará cuando, o por 
quién, fueron destruidos? O quién, y cuando, fun-
d ó la ciudad de Antequera en el sitio donde ahora 
está? E \ tiempo lo tiene consumido y tos a ñ o s con 
su corriente, unos tras otros, anegado. 
De estas ant igüedades solo han quedado los 
cimientos, rastros y reliquias de aquellas poblado-
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nes, con algunas piedras escritas que conservan 
sus nombres. De manera, que para renovar la me-
moria de lo que así está olvidado y oculto, seria 
necesaria mayor diligencia que la mía; mas como 
mejor me fuere posible, con autoridad de graves 
Autores, rastros y sospechas, procuraré testificar 
la verdad de lo que se alcanzare en estas an t igüe-
dades, con que se conocerá algo de la nobleza y 
ant igüedad de Antequera, que será de algún gusto 
a los naturales y curiosos de saber las cosas de 
su patria. 
Bien entiendo que este trabajo no será a to-
dos agradable por la diversidad de ánimos de los 
hombres, que a unos agrada lo que otros aborre-
cen; pero al fin cumpliré con mi obligación y de-
seo de servir a mi patria; pues solamente ofrezco 
el fruto de mi poco caudal, en que si fuere alguna 
cosa acertada, y pareciere bien, será dada de la 
mano y misericordia de Dios ntro. Señor . Amen. 
Hasta aquí es el Pró logo del licenciado Alon-
so García de ,Yegros, Autor de esta historia de la 
nobleza y ant igüedad de Antequera, que dejó ma-
nuscrita; mas no sabemos en que año la escribió; 
solo consta por la relación de esta historia, que la 
escribió reinando en España Felipe tercero, como 
se puede ver en el capítulo 7.° Y también consta, 
que por los años de 1608 estaba ya escrita, por 
otro lugar de la historia. 
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Se han quitado del original algunos capítulos, 
porque más pertenecían a historia general, que a la 
particular que se escribe de Antequera. Otros l u -
gares se han corregido, poniéndolos según el esta-
do que hoy tienen las cosas; no según el que te-
nían cuando se escribieron, como son el número 
de Parroquias que decía la historia que tiene seis 
Antequera: hoy no tiene mas de cuatro, por que de 
dos de las antiguas, cuales son San Salvador y San 
Isidro, se han extinguido por el Obispo de Málaga 
D . Fr. Alonso de Santo T o m á s , por haber quedado 
la villa despoblada en donde tenían su- asiento d i -
chas Parroquias, con que quedaron desiertas y sin 
vecindario. También se corrigió el número de con-
ventos de Religiosos y Religiosas, que és hoy mu-
cho mayor que cuando el autor escribió la Histo-
ria. Otras muchas noticias se han añad ido de 
nuevo, que se han hallado en buenos Autores y en 
papeles manuscritos, que refieren algunos sucesos 
singulares de esta Ciudad. 
Hízose éste traslado año de mil, setecientos y 
trece, por el Licd.0 D. José Antonio Molina. A r c i -
preste de la Insigne Colegial de esta Ciudad, quien 
añadió a este libro otras historias y noticias más 
modernas. 
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de los C a p í t u l o s que se c o n t i e n e n en este l i b r o . 
Cap. 1,—La Ciudad de Antequera tiene su asiento en el 
Reino de Granada, que era la Batestania antigua, y 
es del Obispado de Málaga, y de la Metrópoli de 
Sevilla. 
« 2.—Del nombre y sitio de la Ciudad de Antequera, y 
su descripción. 
« 3.—De las propiedades y aprovechamientos de la 
Ciudad de Antequera, y su término. 
« 4.—En que se prosiguen las calidades y propiedades 
de Antequera. 
« 5.—De los naturales y vecinos de Antequera, y cuan-
do tomó el título de Ciudad. 
« 6.—De la antigüedad de la Ciudad de Antequera. 
« 7.—De la nobleza de la Ciudad de Antequera, y sus 
privilegios. 
« 8.—Prosigúese la nobleza de Antequera por la anti-
güedad de sus edificios. 
« 9.—De las piedras romanas escritas que hay en An-
tequera, y ant igüedad que muestran. 
« 10.—En qué tiempo fueron destruidos los municipios 
de Singilia, Nescania, Ancio y lluro, en cuyo lugar 
sucedió Antequera. 
« 11.—De la guerra que se prosiguió en Andalucía, y de 
la entrada de los Moros y Árabes en ella. 
« 12.—Los Reyes D. Alonso el onceno y D. Pedro el 
Cruel pusieron cerco a Antequera, talando sus cam-
pos y huertas. 
« 13.—Del cerco que puso.el Infante D. Fernando sobre 
Antequera. 
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Cap. 14.—El Infante D. Fernando desbarató a dos Infantes 
Moros de Granada, y continuó el cerco de Ante-
quera. 
« 15.—Como se continuó el cerco y se ganó la Villa, que 
es la primera fuerza. 
« 16.—Cómo los Moros entregaron el Castillo concier-
tas condiciones, y el Infante D. Fernando tomó la 
posesión de él. 
« 17.—De algunas cosas notables que sucedieron en el 
cerco de Antequera, y del suceso de la Morica Ga-
rrida. 
« 18.—Cómo se combatieron tres Castillos cerca de 
Antequera, y el Infante partió de aquella Ciudad pa-
ra la de Sevilla. 
« 19.—Los de Antequera tomaron por su Patrona a San-
ta Eufemia, y porqué causa. 
« 20.—De la fundación de la Iglesia Colegial de Ante-
quera, y distribución de sus diezmos. 
« 21.—De las armas de la Ciudad de Antequera, y de la 
genealogía y descendencia de Rodrigo de Narváez. 
« 22.—De algunos famosos hechos en la guerra del A l -
caide de Antequera Rodrigo de Narváez. 
< 23 - -Prosiguen otros hechos famosos del Alcaide Ro-
drigo de Narváez. 
« 24.—De una insigne victoria que Rodrigo de Narváez, 
y los caballeros de Antequera, consiguieron de los 
Moros, día de S. Felipe y Santiago. 
« 25.—Por muerte de Rodrigo de Narváez, primer Alcai-
de de Antequera, sucedió en la Alcaidía Pedro de 
Narváez su hijo, que ganó las Cuevas altas y bajas, 
y murió en una escaramuza con los Moros. 
« 26—Hernando de Narváez sucedió en la Alcaidía de 
Antequera, y de la victoria que tuvo contra Moros en 
el Valle del Maestre, y como fué desbaratado cerca 
de la Peña de los Enamorados, y del cerco que los 
Moros pusieron sobre Antequera. 
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Cap. 27,—De los Alcaides que ha tenido la Ciudad de An-
tequera. 
« 28.—El Rey D. Juan el Segundo escribió a los de A n -
tequera, que desamparasen la frontera, por que no 
los podía socorrer, y lo que los de Antequera res-
pondieron al Rey. 
« 29.—Cómo el Rey D. Enrique IV fué a Antequera, y 
entró en el Castillo con solos quince Caballeros, y la 
derrota del Maestre de Santiago en las lomas de Má-
laga, y otras batallas. 
« 30.—Del servicio que hizo la Ciudad de Antequera a 
su Magestad en la rebelión de los Moriscos del Rei-
no de Granada. 
« 31.—La victoria que los de Antequera consiguieron de 
los Moros, día primero de Mayo, en verso de aquel 
tiempo» 
« 32.—De la fundación de la Parroquia de San Juan, 
« 33.—De la fundación de la Parroquia antigua y nueva 
de San Sebastián. 
« 34.—Fundación de la antigua y moderna Parroquia 
de San Pedro. 
« 3 5 — D é l a s fundaciones de las Iglesias de Santiago y 
San Miguel. 
« 36.—Fundación del Convento de San Francisco. 
« 37.—Fundación del Convento de San Agustín. 
« 38.—Fundación del Convento de ntra. Señora del 
Carmen. 
« 39.—Fundación del Convento de Padres terceros de 
ntra. Señora de los Remedios, 
« 40.—Hurto de la imagen de ntra. Señora de Villavicio-
sa de Córdoba, y su restitución. Entrega a este Con-
vento de ntra. Señora de los Remedios. 
« 41.—Fundación del Colegio de Santa María de Jesús 
« 42.—De la sierva de Dios Marina Alonso, que está 
enterrada en el Colegio de Santa María de Jesús . 
« 43.—Fundación del Convento de S. Francisco de Paula. 
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Cap. 44.—Fundación del Convento de Santo Domingo, del 
Orden de Predicadores. 
« 45.—De la fundación de la Cofradía del nombre de 
jesús en el Convento de Santo Domingo. 
« 46.—Del depósito del Cuerpo del Venerable Padre 
Fr. Miguel Martínez en el Convento de Santo Do-
mingo. 
« 47.—Fundación del Colegio de la Compañía de Jesús . 
« 48.—Traslación de la Compañía, de su primera casa a 
la que hoy tienen. 
« 49.—Fundación del Convento de los Capuchinos extra-
muros de la Ciudad. 
« 50.—Fundación del Convento de Belén, que es de Car-
melitas descalzos. 
« 51.—Traslación del Convento de Belén a el sitio que 
hoy tiene. 
« 52.—Fundación del Convento de Descalzos de la San-
tísima Trinidad. 
« 53.—Fundación del Convento de la Magdalena, del Or-
den de San Pedro de Alcántara. 
* 54.—De los Hospitales que ha habido en esta Ciudad, 
y de las causas de reducirlos a uno, y darlo a los 
frailes de San Juan de Dios. 
« 55.—Fundación del Convento de Monjas de Madre de 
Dios de Monteagudo. 
« 56.—Fundación del Convento de la Encarnación. 
« 57.—Fundación del Convento de Santa Eufemia del 
Orden de S. Francisco de Paula. 
« 58.—Fundación del Convento de Santa Clara de la Paz. 
« 59,—Fundación del Convento de nlra. Señora de la 
Concepción de la Sierra. 
* 60.—Fundación del Convento de Carmelitas Descal-
zas. 
« 61.—Fundación del Convento de Santa Catalina de 
Sena. 
« 62.—Fundación de las tres Ermitas de Santa Lucía, del 
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Espíritu Santo y de la Escuela de Cristo. 
Cap. 63.—Fundación de la Ermita y Hospital de la Caridad. 
« 64.—De los Obispos que ha habido en este Obispado 
de Málaga desde que se restauró de Moros. 
« 65.—Fundación de la Ermita de San Zoilo, donde hoy 
está fundado el Convento de San Francisco. 
« 66.—Fundación de la Ermita de la Vera Cruz en el Ce-
rro del Infante. 
« 67.—Fundación de )a Ermita de la Magdalena. 
« 68.—Fundación de la Ermita de San Roque, y de pre-
sente de ntra. Señora de la Cabeza. 
« 69.—Fundación de la Ermita de San Cristóbal el viejo. 
« 70.—Fundación de la Ermita de ntra. Señora de Loreto. 
« 71.—Fundación de la Ermita de Santa Catalina de Ale-
jandría. 
« 72.—Fundación del Humilladero y Ermita de Ntra. Se-
ñora del Carmen en el partido de Mollina. 
* 73.—De un incendio grande, que sucedió en la Iglesia 
de San Sebastián. 
« 74.—Traslación de la Iglesia Colegial a la de la Parro-
quia de San Sebastián. 
« 75.—Fundación del Colegio de Niñas Huérfanas. 
« 76.—De los hijos de Antequera, que han sido Obispos, 
Dignidades de Iglesias, Catedráticos de Universi-
dades y Prelados mayores de Religiones. 
« 77.—De los hijos de Antequera, que han escrito libros 
en todas facultades. 
« 78. — De tres famosos ciegos, que ha tenido Antequera, 
« 79.—De nueve hijos de Antequera, que padecieron 
martirio en Fez. 
« 80.--De otras personas que murieron en Antequera 
con opinión de Santidad. 
« 81.—Población de Mollina y de Fuente de la Piedra. 
« 82.—Población de las Cuevas altas y bajas, y del Valle 
de Abdalajis y Bobadilla. 
* 83.—Títulos de Castilla, que hay en Antequera. 
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K 84.—De las trece cuevas del Cerro de la Camorra, y 
sus nombres. 
K 85.—De la Fuente de San Miguel, sus virtudes y pro-
piedades. 
K 86.—La historia de la Peña de los Enamorados en ver-
so latino. 
K 87.—De los Caballeros de las Ordenes Militares, que 
ha habido en esta Ciudad, 
« 88.—De la institución de la fiesta de los Desagravios 
del Santísimo Sacramento. 
« 89.—De los Obispos que hubo en Málaga, antes de la 
pérdida de España. 
K 90.—Glorioso Martirio de un antequerano en Mequínez. 
K 91.—Fundación de la Ermita nueva de ntra. Señora de 
la Concepción, 
s 92.—Del Convento de Religiosas de la Concepción. 
Adición al capítulo 59. 
K 93.—De los Obispos de Málaga. Adición al cap. 64. 
K 94.—Adición al cap. 77, acerca del Maestro Antonio de 
Nebrija. 
K 95.—De la venida del Rey ntro. Señor D. Felipe V a 
Antequera. 
K 96.—De la nueva Iglesia del Colegio de Niñas Huérfa-
nas. 
K 97.—Prosigue la noticia de los hijos de Antequera, 
que han sido Obispos, Canónigos y Prelados mayo-
res de las Religiones. Adición al cap. 76. 
K 98.—Dedicación de la nueva Iglesia de Religiosas Car-
melitas Descalzas. Adición al cap. 60. 
i 99.—Dedicación de la nueva Iglesia de Religiosas de 
Santa Catalina. Adición al cap, 61. 
C A P Í T U L O I. 
La Ciudad de Antequera, respec-
to del Patronazgo Real,tiene su asien-
to en el Reyno de Granada que era 
la Batestania y es del Obispado de 
M á l a g a , y de la Me t rópo l i de Sevilla. 
En la Provincia de Andalucía, es tá el Reyno 
de Granada, que linda con el de Murcia y Sevilla 
y así tiene parte de la Bélica y de la Provincia 
Cartaginense. Corre este Reyno de largo doscien-
tos mil pasos desde los términos occidentales de 
Ronda con los de Gibraitar, hasta los términos 
orientanles de Vera: y de ancho cien mil pasos 
del mar mediterráneo a la Villa del Cambil. Sus 
límites son por la parte oriental sale una raya por 
los términos de Veía, donde quedan incluidas las 
Villas de Vélez el blanco y Rubio, y Ciudades de 
Baza y Huesear (que antiguamente se dijeion Es-
cua y Basta) y de allí por la parte septentrional vá 
a Cambil, Alcalá la Real, Iznajar, Archidona, y 
dando una tercedura deja a Antequera fuera y 
sigue hasta los términos occidentales de Gibraitar, 
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desde una seña! que dicen las tres piedras y v o l -
viendo la marina arriba hasta su primer punto: en 
estos términos, que este Reyno de Granada se ga-
n ó de los moroís se incluían catorce ciudades y 
noventa y cinco villas. 
Luego que se perdió España quedó Córdoba 
por cabeza y metrópoli de Andalucía, y Antequera 
fué dei Reyno de Córdoba (como en tiempos de 
romanos lo era) y después como los moros se d i v i -
dieron en Reynos, fué del de Granada, hasta que 
el infante Don Fernando la gnnó, y de allí adelan-
te del de Sevilla como hoy lo es, puesto al servi-
cio ordinario y extraordinario y cuanto al patro-
nazgo real de las prevendas y beneficios, está 
Antequera por del Reyno de Granada, según Su 
Magesiad lo litigó. 
Singilia que hoy es Antequera, estaba anti-
guamente en los pueblos Bastulos o Batestano«, 
dichos así de su cabeza, Bastp, que hoy es la Ciu-
dad de Baza, (donde escribo) cuyos términos co-
rrían desde Tarifa hasta Mujaera (que antiguamen-
te se dijo Murgis y ahora Mojacar) la marina 
arriba, desde allí torcían al septentrión y al ponien-
te y corrían por lo que hoy es Reyno de Granada, 
hasta cerca de Tarifa: en estos pueblos batestanos 
se incluían los municipios de Singilia, Nescania, 
Ancio y lluro que hoy los cierran los términos de 
Antequera por que Singilia tiene su asiento media 
legua al poniente de esta Ciudad, que de presente 
se dice Antequera. La vieja Nescania fué al pié de 
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la Sierra de Abdalaxis dos leguas de la Ciudad al 
mediodía occidental. Anclo tenía su sitio en el ce-
rro del León como legua y media de Antequera al 
mediodía a la parte de la Ciudad de Málag.-i. l imo , 
es el puerto llano, dos leguas y media de la pobla-
ción que hay de Antequera, en el camino que vá 
a Alora. De estos cuatro municipios se dirá en 
otro lugar más adelante. 
Antes que el Infante D. Fernando ganara de 
los Moros la Ciudad de Antequera, estando la de 
Córdoba en su poder, era Antequera del Reyno y 
Metrópoli de Córdoba , entre aquellos bárbaros, 
cuyo Rey moro la tenía y poseía por suya en el A n -
dalucía, hasta que después esta provincia se d i v i -
dió en Reynos. En tiempo de los Romanos era 
Singilia también de la Metrópoli y Reyno de Cór -
doba, Cabeza de la Andalucía, Colonia y Conven-
to jur ídico suyo que era lo que hoy es Chancille-
ría, lugar diputado paia los pleitos, como Granada 
y Valladolid) donde se juzgaban y determinaban 
IHS causas entre partes. Y aunque con alguna d i l i -
gencia he procurado averiguar y probar si en algún 
tiempo Antequera haya sido cabeza de Obispado, 
por su mucha población y grandes términos, y vis-
tos los Concilios nacionales de Toledo, donde 
concurrían y se congregaban los Prelados de Es-
paña; no hallo rastro, ni presunción de esto, antes 
parece que Antequera se q u e d ó siempre por dioce-
sana de Málaga como se prueba claramente de! 
undécimo Concilio nacional de Toledo, que se 
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tuvo en tiempo del Rey Godo Wamba en el a ñ o 
del S e ñ o r de seiscientos y setenta y cinco, donde 
por quitar contiendas y pleitos entre los Prelados 
sobre los términos y linderos de .sus Obispados en 
España, mandó el Rey que en aquel Concilio se 
determinasen tales dudas, como se determinaron 
dando límites y términos a todos los Obispados. 
Y dice un capitulo de aquel Goncilio: Ilipula 
(que fué una Ciudad entre Córdoba y Sevilla, que 
ya está destruida) tenga por términos de su Obis-
pado desde Seva hasta Data, y desde Abisa hasta 
Contesa. Málaga tenga desde Data hasta Maleoca,, 
y desde Tena hasta Silla del Campo. Ilíberi (que 
ahora es Granada) tenga desde Maleoca hasta So-
tilla, y desde Almica hasta el Asciento. Y aunque 
estos nombres son tan antiguos y tan poco cono-
cidos, que ya no se tienen noticia de ellos, es ma-
nifiesto que entre Ilipula, Málaga y Granada no 
queda otro Obispado, como había de quedar nece-
sariamente si. en el término de Antequera !ó hubie-
ra; pues estos tres lindan los unos con los otros, y 
en todos los Concilios que en España ha habido no 
se hace relación alguna de tal Obispado, y así no 
se puede dar fundamento a lo que algunos han 
querido dudar, s ien Antequera haya habido silla 
Episcopal en algún tiempo. 
Antequera asimismo, desde la primera división 
de los Obispados que hizo Constantino Magno. 
Emperador, en el Concilio Iliberitano, año de 
ntro. Redentor trescientos y veinte y cuatro, fué de 
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la metrópoli de Sevilla, pues en aquel Concilio 
Málaga queda por el de Sevilla, como su sufragá-
nea, y aunque la Ciudad de Antequera en aquellos 
tiempos no estuviese fundada en el sitio que ahora 
tiene, se comprehendían sus té rminos en el de 
Málaga, como de su Obispado, y era sufragánea de 
Sevilla, y asimismo era Granada, que entonces era 
Obispado, hasta que los Reyes Catól icos D . Fer-
nando y D.a Isabel de gloriosa memoria, hicieron 
esta silla Arzobispal, dándoles sufragáneos en el 
año 1492, -que fué cuando se ganó aquella Ciudad 
y se sacó del poder de Moros. 
¿say ^saa^ ^as^ vas»' ^JS^ ^SS^ ^sa^ ¡^ggg ^a^1 
- '^ÜStü^ á?/StiS ^'¿Stü'^ ^'iSSS ¡^iStií^ .^¿Zx - ¿^ aSffe ^ a T ^ #/Jíií'** 
C A P Í T U L O II. 
Del nombre y sitio de la Ciudad 
de Antequera, y su descripción. 
La Ciudad de Antequera, que antes era Singi-
lia, parece tomó el nombre por lo que significa, que 
es conservadora de ant igüedades , como lo trae 
Ambrosio Calepino: y no es de maravillar tener tan 
diverso nombre del que antiguamente tenia de 
Singilia, porque esto sucedió casi en todas las 
poblaciones por algunas razones que en las nuevas 
se consideraban en sus fundaciones. Málaga se dijo 
en su primera fundación, Menace; Granada, Iliberi; 
Córdoba, Colonia patricia; Ronda, Arunda; Andujar, 
Il i turgi; Ecija, Astigi; Sevilla, Hispalis y otros nom-
bres bien diversos que tuvo; Almería, Vergi; Veléz-
Málaga, Menobia; Ubeda, Salduba. Y por ser cosa 
difícil dar la verdadera razón del nombre en estas 
poblaciones, parece satisfacer a mi oficio con la 
que se toma de la palabra Anfiquaría, mayormente, 
que es conforme a mi intento para probar la ant i -
güedad de Antequera como se irá declarando en 
esta historia. 
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Lo que más dificultad tiene, es probar la razón 
del nombre de Singilia (que es Antequera la vieja) 
y parece casi imposible, que como fué tan antigua, 
por lo menos del tiempo de Romanos, que comen-
zaron a residir en España doscientos a ñ o s antes de 
la venida de ntro. Redentor, Y pudo ser también 
Singilia (como se verá en otro lugar) de los Feni-
ces, Griegos o Cartagineses, y aún de los primeros 
pobladores de la Andalucía, que fueron aquellas 
Compañías Tubales, gente Caldea, que vinieron 
con Tubal a las marinas de la Andalucía, en los 
años 2.134 antes de la venida del Salvador del 
mundo; y así no se puede en tanta ant igüedad dar 
razón del nombre de Singilia, ni de las demás po-
blaciones de Nescania, Ancio y lluro, mayormente 
donde faltan memorias antiguas y escrituras que 
declaren tales dudas. Y en casos de fundaciones de 
pueblos, pocas veces se sale bien de estas dudas; 
que como los pobladores ponían los nombres a su 
albedrío, o por alguna causa particular que les mo-
viese, aunque entonces fuera notoria, ya es muy 
secreta y oculta, y solo se puede dar, cuando la 
población tomaba el nombre de su fundador, como 
la Ciudad de Turdeto, del Rey Turdetano; la de 
Contesta, del Rey Testa; la deSetubal, de Tubal; 
Iliberi, de Iliberia y otras. Y de aquí dijo Florian, 
que no hay que afligirse por no dar razón de tales 
nombres, por la gran dificultad que esto. trae. Y 
aunque no se halla escrita cosa que sea de este 
intento, con algunos rastros y sospechas podré 
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testificar del nombre de Singilia, que lo tomó del 
rio, que hoy es Geni!, que pasa por medio de Gra-
nada, y antiguamente se dijo Singilis, como lo trae 
Ambrosio de Morales y Marineo Siculo, y por ser 
muy caudaloso, y pasar no lejos de aquella pobla-
ción antigua de Singilia, pudo tomar de este rio su 
nombre, como la Ciudad de Guadix que tuvo el 
suyo del rio que junto a ella corre, que en arábigo 
se dijo Guadix (que significa rio de vida) y antes 
esta Ciudad se llamaba Acci, o Accitana; y por sola 
la similitud del nombre se pueden testificar las 
cosas, como lo dice la Monarquía Eclesiástica, 
l ib . 1. De aquí los naturales de la Lusitania afirman 
qüe el Patriarca Tubal fundó a Setubal, que está 
seis leguas de Lisboa, por la similitud del nombre. 
La Ciudad de Antequera está fundada en un 
sitio alto, fuerte y bien defendido por su natural 
disposición, e industria humana, de torres y de 
murallas. El Castillo está en un monte levantado y 
eminente a otros que lo rodean, y en lo alto hace 
un llano algo estendido en círculo, el cual es forta-
lecido y murado de muchas y fuertes torres y mu-
rallas. 
Dentro de este Castillo (que en Arábigo se 
dice Alcázar) hay una Iglesia antigua Parroquial de 
la advocación de S. Salvador, que en tiempo de mo-
ros era su mezquita, y otras casas principales de los 
Corregidores, Alcaides, y de otros Caballeros an-
tiguos de aquella Ciudad. Las calles de este Casti-
llo son pocas, y angostas por no ser de mucho sitio. 
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Este monte se deriva con unos peñascares 
ásperos al rio de la Villa por la parte del medio día, 
dando sitio y lugar en aquella ladera a otra fortaleza, 
que se dice la Villa, que es de muchas casas y calles 
(aunque ya en estos tiempos muy maltratadas, y 
casi todas caídas). Esta Villa asimismo está cercada 
de grandes murallas y torres, como en media luna 
que se abrazan con la fuerza del Castillo y lo hacen 
más fuerte, quedando por su defensa a la parte de 
afuera de las murallas los ásperos peñascares . Las 
torres que rodean la una y otra fuerza, son muchas: 
la mayor, y más principal, es la que dicen de Cin-
co esquinas de grandeza bien notable, con grandes 
sillares mayores qu« los ordinarios, casi a! modo 
de cantería romana, labrada solamente la frente de 
*las piedras que mira a fuera, y por los lados y altos 
ajustadas con piedras pequeñas : porque la grandeza 
de estos sillares no daba lugar a otra labor. 
Hay otra torre allí muy cercana, de grande 
altura, labrada de-eanteria de árabes con piedras 
angostas y largas, ajustadas grueso con grueso por 
los lados altos y bajos: las demás son torres ordina-
rias bien espesas, con murallas altas que las cierran. 
La Ciudad está rodeada con otros montes, que 
le son inferiores, y a la parte del medio día tiene 
uno de mayor altura (que es el cerro de San Cris-
tóbal) pero con tan áspera ladera y dificuitosa su-
bida al Castillo (con el rio de la Villa que pasa por 
medio) que hace a la fortaleza más inexpugnable. 
Por este lado no se estienden las casas de la Ciudad 
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por la incomodidad del sitio, y saliendo de esta 
angostura hacia el Oriente, se comienzan a estender 
las calles en un largo círculo, que incluye más de 
cinco mil casas. 
A una parte media legua de la Ciudad corre 
una Sierra de buena altura, que es ramo continuado 
de las de Granada, que antiguamente se decian 
todos, montes Orosgendos, como lo dice Marineo 
Siculo, cuya descripción pone largamente Florián 
y Antonio de Lebrixa. Estas sierras por la parte de 
Antequera tienen varios nombres; el Torcal, Sierra 
de Abdalaxís y otros. Entre la Ciudad y estas sie-
rras median otros montes o cerros algo llanos y 
agradables, con muchos prados de yeiba. De la 
otra parte, que es al Norte, corriendo del Occidente 
al Poniente, tiene una llana y ancha vega, de tierras 
de labor, huertas, viñas y olivares; y por medio de 
aquella vega pasa un rio no de mucha agua, dicho 
Guadaljorce. Por el contrario lado baña a Ante-
quera el rio de la Villa, fertilizando muchos huertos 
que hay dentro de las casas. Por la parte del Po-
niente media legua la cerca otro rio mediano, que 
se dice, el Arroyo del Alcázar, con agua bastante 
para regar las heredades que por alli están. 
El asiento de las casas y arrabales es casi todo 
llano, y por la parte que se levantan las laderas, 
donde está el Castillo, tienen las calles alguna 
aspereza, que se derivan al llano con grandes co-
rrientes. Las demás son llanas, anchas y apacibles, 
y bien aderezadas. 
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_ Tiene asimismo buen término de tierras de 
labor, llanas y sierra que rodean la Ciudad y co-
gen en medio, de más de quince leguas en círculo 
y de travesía cinco leguas poco más o menos. 
Lo alto de la Sierra más cercana a la Ciudad, le 
llaman los Toréa les , en que hay notables cosas 
dignas de consideración, que aunque es poco el 
sitio que ocupan los Toréa les , es tan cerrado de 
peñas , árboles y otras malezas de cantos, que ape-
nas se ha podido calar por su fragosidad y quiebras, 
que las peñas hacen a modo de calles seguidas y 
tajadas, con varias torres y pirámides, figuras de 
hombres, que los remates de las peñas hacen, con 
arcos levantados, que parece que naturaleza quiso 
allí representar su diversidad y poder haciendo en 
aquellas peñas diversas figuras levantando unas 
muy grandes sobre otras pequeñas , como que se 
quieren caer. Este sitio de sierra con su frescura 
cría y produce muchas yerbas saludables de grande 
aprovechamiento. 
C A P Í T U L O III. 
De las propiedades y aprovecha-
mientos de la Ciudad de Antequera, 
y su término. 
El cielo de esta Ciudad es muy claro, descu-
bierto y templado de cualquier exceso de frío y 
calor, que en ningún tiempo del ano causa su c l i -
ma demasiada aflicción a los hombres. En el invierno 
sus aires son templados, y de verano frescos por 
las sierras que tiene cercanas, y en todo tiempo 
son saludables, y muy pocas veces cuajan las nie-
ves en esta Ciudad, y así sus ganados no salen 
a otros invernaderos. 
Es sitio de pocas tempestades de granizos y 
rayos, que suelen muy de ordinario caer en el 
reyno de Granada, por el mes de jun io a la parte 
de Levante por la vecindad de las sierras, donde 
dicen se congelan en la región del aire con las exa-
laciones cálidas de la tierra. Y porque es admirable 
loque sucedió en la Villa de Benamaurel^jurisdic-
ción de la Ciudad de Baza) año de 1592, me pare-
ció referirlo aquí con toda puntualidad de verdad. 
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En esta villa sobrevino una nube muy obscura y 
tenebrosa: un Clérigo subió a lo alto de la torre de 
la Iglesia (que era de cantería) para conjurarla y la 
nube despidió una centella, que dió al Clérigo por 
un hombro y salió por la planta del pié; la centella 
penetró toda la torre, que es muy alta, hasta entrar 
al cóncavo de la Iglesia por el rostro del reta-
blo del altar mayor; y por ser todo dorado con 
columnas realzadas, lo humeó dejando horadadas 
las columnas y llegando al Sagrario, donde estaba 
el Santísimo Sacramento, con ser de tablas delga-
das, perdió toda su fuerza, que solamente chispeó 
el orO con que estaba dorado, sin romper aquella 
delgada tabla, (como se vé allí manifiestamente) de 
aquí se deja ver el. respeto que debemos tener al 
Ssmo.Sacramento,pues un fuego tan furioso lo tuvo. 
Volviendo a mi intento digo, que Antequera 
está muy poblada de muchas y fértiles huertas de 
varias arboledas de todas frutas de verano; algunas 
de estas huertas están incorporadas con las casas 
de la Ciudad y se estienden por un lado de ella más 
de un cuarto de legua. Otras muchas hay en la ribe-
ra del rio Guadaljorce por más trecho de una legua. 
Muchas viñas adornan y hermosean a esta 
Ciudad, de que está bien poblada su vega, todas 
de riego. Hay también muchos olivares, cuyo fruto 
es bastante al gasto necesario de la Ciudad; y aún 
para otras, de que suele haber mucha saca de aceite-
Todas estas heredades de huertas, viñas y algunos 
olivares se riegan y fertilizan con los ríos Guadal-
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jorse, de la Villa, y del Alcázar. Y de camino con-
vendrá advertir algunas cosas de este rio Guadal-
jorse dignas de consideración. 
Su nombre es compuesto de dos vocablos ará-
bigos, Guadil, que significa rio, y Joviz, que signi-
fica pan, que quiere decir rio de pan. Tiene su 
nacimiento a la parte de la Villa de Archidona hacia 
la sierra, y en tiempo de verano por traer poca 
agua, se gasta y se consume en el riego de las 
huertas que aquella villa tiene. Y a poco trecho más 
abajo vuelve el rio a tomar de nuevo agua, que 
mana en él, y cuando llega a la Peña de los Ena-
morados, y más abajo, lleva bastante agua, con 
que se riegan muchas huertas hasta el Vado de los 
Sillares, donde asimismo ya no lleva agua; y luego 
más abajo en los prados vuelve otra vez a tomarla 
por sus manantiales; y cuando llega a la venta del 
Papel es grande su abundancia, con que se riegan 
allí algunas heredades y muele un molino de tres 
paradas. Este rio de Guadaljorce no es el que refie-
re Ambrosio de Morales, que dice pasa por la anti-
gua Ategua (que ahora es Teba, aunque en otro 
sitio) donde Julio Cesar tuvo sentado su real y cam 
po, y cercado en aquella fuerza al hijo de Pompe-
yo; porque este rio entra en Guadalquivir por aque-
lla parte, y se decia en tiempo de Romanos, «Flu-
men salsum» por ser salado, y después los Arabes 
lo llamaron Guadaroz, que quiere decir rio salado; 
y el rio Guadaljorce de Antequera lleva diversa 
corriente, y corre al poniente, y a tres leguas de la 
Ciudad de Antequera comienza a dar una torcedura 
FOLLETIN DE «HERALDO» 15 
y vuelta sobre la parte del mediodía, al mar medi-
ter ráneo, donde entra en él por las marinas de M á -
laga, una legua a poniente de aquella Ciudad, y 
por allí antiguamente se decía Malaca; y más arriba 
en los términos de Alora fué llamado Saduca y 
d e s p u é s Guadalquivilejo, como lo nota Florian. 
En esta grande vuelta que dá Guadaljorce, se 
le ponen en frente las altísimas sierras de Abdala-
xis (que casi quieren impedirle su corriente) y natu-
raleza obró en aquellas peñas un coladero, o calle 
de peña tajada, como pared de inmensa altura, que 
es admirable; porque como el rio corre hondo, y las 
sierras son muy altas, queda aquella angostura con 
extraña profundidad. 
Argote de Molina, en su historia de la nobleza 
de la Andalucía, dice que junto a Guadaljorce, el 
año de 1326, hubo una grande batalla de Moros y 
Cristianos: y sospecho que este rio no fué Guadal-
jorce el de Antequera, sino Guadaroz, junto a la 
antigua Tegua (que hoy es Teba): fué el caso, que 
Mahomat Rey de Granada m a n d ó a Ozmín, caudi-
llo suyo, fuese con un ejército a correr la tierra de 
C ó r d o b a hasta las puertas de ella. Don Juan Ma-
nuel, que estaba en aquella Ciudad, tuvo noticia 
de la entrada de Ozmín, y jun tándose con los Maes-
tres de Calatrava y Alcántara, salieron a buscar al 
Moro, y junto al río Guadaljorce tuvieron una san-
grienta batalla, en que fueron los Moros vencidos y 
muy maltratados, muriendo muchos de ellos, y su 
capitán Ozmín huyó hacía Antequera. 
C A P Í T U L O IV. 
En que se prosiguen las calidades 
y propiedades de Antequera. 
Continuando el intento comenzado, digo que 
la Ciudad de Antequera es abundante y rica de tie-
rras de pan llevar. Tiene una vega llana de m á s de 
tres leguas, con otras tierras de labor en la Sierra, 
de que hay buenas cosechas de trigo y cebada 
para su gasto y de la de Málaga, que ordinariamen-
te abastece, y a las fronteras o presidios de Melilla 
y P e ñ ó n . A la parte de la Sierra media legua de la 
Ciudad, está la fuente de la Villa, que es de grande 
abundancia de agua clara y delgada y muy saluda-
ble, que sale y mana toda junta debajo de un peñas-
car. A esta fuente alaba mucho Marineo Siculo. 
Con esta fuente muelen veinte molinos de pan, de 
dos paradas, y algunos batanes, con otras comodi-
dades que dá a las heredades, y muchas fuentes de 
agua en la Ciudad, y x)tros aprovechamientos en 
diversos oficios, que son de consideración. 
Hay en Antequera, tres leguas de la Ciudad, 
otra fuente que dicen de la piedra, de varios Auto-
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res celebrada por su conocida virtud, para el mal 
de orina, que deshace la piedra, y es de tanta virtud 
saludable su agua, que la llevan a muchas partes, 
hasta a Nápoles , como dice Ambrosio de Morales. 
Los efectos de esta agua se causan de los mineros 
de oro, por donde pasa, de que hay allí buenos 
rastros: porque esta fuente está en un p e q u e ñ o 
recuesto, y encima tiene una peña , que es de un 
venero amarillo, muy semejante a otros que hay en 
Galicia, donde se saca oro, y relucen en ella cier-
tas centellas de metal, que es grande indicio de 
haber oro al l i . El agua de aquella fuente sale a bor-
botones y en el arroyo, por donde corre, hay una 
yerba pequeña admirable para dolores de vientre, 
y hijadas. A l rededor de esta fuente se cría la saxi-
fragia, que es yerba de mucho aprovechamiento 
para muchas enfermedades. De otra abundant í s ima 
fuente goza la Ciudad, que se trae encañada desde 
la Sierra, por ásperos y dificultosos pasos de ram-
blas y cerros con grande gasto, su agua se reparte 
en muchas fuentes que hay en Antequera. 
A la parte de poniente tres leguas de allí hay 
un valle llano y apacible, rodeado de algunos mon-
tes no altos, de largo casi una legua, y de ancho 
media. En este valle se recogen de invierno mu-
chas aguas, y con el calor del verano se con-
sumen en gran parte, y la que allí queda se 
cuaja en sal en extremo buena y blanca, co-
mo lo dice Marineo Siculo. Cerca de Antequera 
la vieja hay otras salinas, que se hacen en po-
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zas de agua salada corriente, que por alli pasan. 
Tiene la Ciudad muchos tratos de todas mer-
cancías, de paños , sedas, lienzos, joyerías, con mu-
chas tiendas de todo género de frutas, y con lo 
que más se ennoblece es con la feria que allí hay 
todos los lunes del año, donde se trata y se contra-
ta con toda franqueza y libertad, sin pagar pecho 
alguno. Dice Gerón imo Román , que estas ferias se 
hacían antiguamente en los días festivos, y los Ro-
manos las tenían en los días solemnes, como eran 
las ferias Claudias, Aemilias, y otras 
En el término de Antequera se cría mucho ga-
nado mayor y menor, y se coge abundancia de 
esparto para las flotas de Indias, como antiguamen-
te los Romanos lo llevaban a Roma de la Andalucía, 
egún lo testifica Siculo. 
Hay gran sospecha que en los términos de 
Antequera hubo minas de oro y plata, porque dice 
Florian de Ocampo, que los Fenices de T i ro y S i -
don, habiendo desembarcado en Tartesia junto a 
Tarifa, cargaron sus navios, de oro, plata, y otros 
metales: y tienen algunos autores, que estas rique-
zas fueron de unos incendios que hubo en los mon-
tes Perineos (quiere decir, montes encendidos) don-
de con la gran fuerza del fuego ardieron hasta las 
peñas y ent rañas de la tierra, y así corrieron derre-
tidos muchos mineros de metales. Estos incendios 
fueron también en los montes Orosqendos, que son 
parte de ellos los que pasan por Antequera, y Mála-
ga, como lo trae Florian, mayormente que hay 
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Autor que dice haber tanta plata en el Andalucia,que 
parece estar fundada sobre alguna plancha de aquel 
metal, y así fingían los Poetas morar en las conca-
vidades de la tierra de esta provincia, un demonio 
llamado Plutón, que decían ser el Dios de la rique-
za, de que había en el Andalucía grande abundancia, 
oro, plata, cobre, es taño y plomo, con otros diver-
sos mineros: y por ser esta provincia tan rica, ve-
nían los Corsarios estrangeros a ella. Y en los a ñ o s 
de 822 antes del nacimiento de ntro. Salvador, 
desembarcaron los Fenices junto a Tarifa, donde 
recogieron gran cantidad de estas riquezas de los 
montes Orosqendos, que pasan por junto a Ante-
quera. Himilcón Capitán Car taginés en ios a ñ o s 
448 antes de Cristo, sacó de la Andalucía oriental 
grande abundancia de oro y plata y piedras de 
mucho valor, como lo trae Florian. 
También tiene Antequera dos dehesas de 
grande aprovechamiento para los ganados. Y de 
su jurisdicción son Mollina, Fuente de Piedra, las 
Cuevas altas y bajas. 
En la parte del Oriente una legua de la ciudad 
está la peña que dicen de los enamorados, de un 
caso memorable, y fué que un cautivo cristiano en 
Granada con amor particular amaba a una hija de 
su amo y ella a él. Tomaron resolución de huirse de 
casa de su amo y Padre a tierra de Cristianos, y s i -
guiendo su camino llegaron a aquella peña, que 
esta entre Antequera y Archidona, y por descansar 
quisieron reposar allí, tomando un lugar secreto, 
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desde donde descubrieron que venía el Moro con 
otros de a caballo s iguiéndolos, y para su remedio 
subieron a lo alto de la peña: los moros los descu-
brieron, y dijeron se rindiesen y bajasen al llano, 
amenazándo los de muerte sino lo hacían, los ena-
morados resistieron, peleando el Cristiano valerosa-
mente con palos y piedras, impidiendo a los moros 
la subida. Por esta resistencia mandó el Padre traer 
ballestas para matarlos en el lugar donde se habían 
fortalecido: y los enamorados viendo que de allí no 
podían escapar con la vida, tuvieron .por mejor 
morir de speñados que a manos de aquellos infieles, 
y abrazándose el uno con el otro se arrojaron el 
peñón abajo, a la parte donde estaba el Padre, 
donde se hicieron pedazos, y los Moros que allf 
habían venido, los enterraron haciendo duelo de tal 
caso, del cual aquella peña tomó el nombre de los 
enamorados. Otros autores refieren esta historia de 
diversa manera. Dicen pués, que Hamet Alhatar, 
moro valiente de Granada, Tagarona, mora noble y 
hermosa de Archidona, se amaban ent rañablemen-
te, el moro pasando hacia Antequera en la fuente 
de Archidona halló a su querida con otras moras, 
y representándole su amor, le pidió se fuese con él: 
etla o torgó , y poniéndola a las ancas de su caballo, 
cont inuó su camino. El Padre de la mora salió en 
su seguimiento la vega abajo de aquella villa: los 
enamorados encumbraron la cuesta que hace allí la 
peña de los enamorados pasando a la Vega de 
Antequera, y como llegase el Padre a lo alto de 
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aquella cuesta, y viese de allí que la mora no iba 
forzada, sino de su voluntad, que seguia al amante, 
mandó que se volviesen pues su hija quería por 
marido a aquel moro: el cual se fué aquella noche 
a la cabana de unos pastores, los cuales aficionados 
a la dama, tomaron armas contra el amante, él se 
defendió matando a cuatro de ellos, y al fin fué 
muerto, y la mora porque no gozasen de ella, se 
arrojó sobre la punta de una espada, y q u e d ó allí 
muerta, y de aquí tomó aquella peña el nombre. 
C A P Í T U L O V. 
De los naturales y vecinos de An-
tequera, y cuando tomó el título de 
Ciudad. 
Por haber visto en los Capítulos pasados algu-
na cosa de las buenas propiedades de esta Ciudad, 
convendria-entender qué gentes la habitan, y pare-
ce que entre ellas tiene el primero lugar el Cabildo 
Eclesiástico de la Iglesia Mayor (de cuya fundación 
y erección se dirá en su lugar por la orden de los 
tiempos años) que es de un Prepósi to y doce Ca-
nónigos y ocho racioneros, personas de mucha ca-
lidad, letras y virtud, muchos de ellos Colegiales, 
y graduados de Doctores. La demás clerecia es de 
gran bondad, buen ejemplo y honestidad. Ilústrase 
también esta Ciudad de un buen Ayuntamiento y 
Cabildo seglar, de treinta y cuatro Regidores que 
la gobiernan y rigen; los cuales por la mayor parte 
son caballeros descendientes de tales y de antiguos 
ganadores de ella. En este Cabildo tiene el primero 
lugar el Corregidor, que su Magestad provee, y por 
ser este oficio de mucha calidad y estima, siempre 
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nombra en él Caballeros personas nobles de sangre. 
Hay mas otra gente principal, Caballeros de diver-
sos estados, que son bien conocidos por su notoria 
descendencia y ant igüedad, y comunmente son los 
vecinos de esta Ciudad inclinados a devoción y 
religión, guardan entre sí paz y hermandad, aman 
la virtud y es gente honesta en su traje. 
El oficio que de más consideración en Ante-
quera hay, y el de más estima, es el de la agricul-
tura, porque los oficios se consideran más o menos 
honrosos según la costumbre de las provincias y 
ciudades, como lo trae latamente Otalora, en su 
tratado de Nobleza, donde dice que en España los 
caballeros ilustres y magnates tienen por ejercicio 
residir en las Cortes de los Reyes, o en sus tierras 
ocupándose en el oficio de agricultura, que es ho-
nesto, honroso, antiguo y muy necesario a la vida 
humana, al cual los Romanos tenían por la más 
honesta y decente ocupación y el de las ganancias 
y mercaderías aborrecían y menospreciaban; de 
donde muchos nobles de ellos tomaban el nombre 
de la agricultura. Tul l io se dijo Cicerón, por que 
sembraba garbanzos: otros Pablos, por sembrar 
habas: otros Latinos, porque sembraban lentejas, 
como lo dice el Comendador Griego sobre las co-
plas de Juan de Mena. Los Venecianos tienen por 
su ordinaria y noble ocupación, el trato de mercan-
cías. Los Napolitanos principales, ni la una ni la 
otra, que solo pasan su vida en ocio. Los Genove-
ses siguen la Costumbre de los Venecianos, con 
24 HISTORIA DE ANTEQUERA 
tratos de mercancías por mar y por tierra. France-
ses, Ingleses y Bretones asisten de ordinario en 
sus tierras y heredades, cult ivándolas, y aborrecen 
el trato de mercancías . Los Turcos solo tienen por 
noble ocupación las armas y la guerra. Y así el no-
ble trato de los vecinos de Antequera és la labor 
de campo y la crianza de ganados, que es oficio de 
más estimación que otros, como hemos visto y 
prueba largamente Otalora. 
Otros muchos vecinos de esta Ciudad son 
mercaderes de grandes caudales, de paños , sedas, 
lienzos y joyerias; y en general hay en ella de todos 
oficios por estar bien proveída de lo necesario, y 
así cada día crece su vecindario. 
Hay seis Iglesias Parroquiales (ya se han extin-
guido dos, que son S. Salvador y S. Isidro), hay 
trece Conventos de Religiosos y siete de Monjas, 
con su buen Hospital del título de Señora Santa 
Ana, que está a cargo de los Padres de S. Juan de 
Dios. A éste Hospital están reducidos otros hospi-
tales menores que antiguamente había en la Ciudad. 
Mucho se ennoblece esta República con el 
título que tiene de Ciudad, que los Reyes Católicos 
D. Fernando y Doña Isabel le dieron, por los gran-
des servicios no solo en los setenta y siete años 
que fué frontera, hasta que Málaga se ganó de los 
Moros; sino en otras muchas ocasiones de servicio 
de Su Magestad, que después se han ofrecido. Y 
para entender qué es título de Ciudad, se ha de 
advertir que en la primera población de los hom-
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bres, comenzaron su habitación y morada en algu-
nas chozas y cuevas. Después en casas de campo, 
en diversos lugares, las unas apartadas de las otras, 
sin comunicación ni comercio: mas poco a poco 
se fueron juntando y edificaron casas incorporadas 
las unas con las otras, seña lando en ellas lugares 
públicos para sus tratos y mercancías . En esto hizo 
mucho en España el Rey Abidis, que en los años 
1105 antes de Jesucristo (como lo dice Florian) 
juntó muchas gentes que estaban derramadas por 
diversos lugares y cuevas, viviendo como bestras 
silvestres, y los redujo a común y político trato, 
según en aquel tiempo se pudo tener. Estos lugares 
y poblaciones que así se juntaron, se han venido a 
diferenciar en Ciudades, Villas y Aldeas; éstas son 
de poca población, no bien ordenadas en sus edi-
ficios y sujetas a otra jurisdicción. Las Villas son 
de mayor población y algunas bien populosas, con 
la política de Ciudades. Las que tienen Obispados 
de su jurisdicción, son las Ciudades como en tiem-
po de Romanos eran las poblaciones donde asistía 
Pretor o Cónsul , o otro Magistrado que tuviese 
audiencia. Y de aquí, donde quiera que después 
fueron puestas sillas Episcopales, se intitularon 
Ciudades. Hay otras que aunque no son cabezas 
de estas prelacias, tienen éste título por ser de 
jurisdicción y territorio distinto secular, como el 
que tiene en el Andalucía Baeza, Ubeda, Baza, 
Ecija, Antequera y otras Ciudades. 
•&>¥fMM°-i* 
C A P Í T U L O VI . 
De la antigüedad de la Ciudad de 
Antequera. 
Conocida es la falta que en España ha habido 
de Autores que escribiesen sus sucesos antiguos 
para la averiguación de cosas olvidadas en estos 
tiempos, y bien lejanas de ellos; y lo escrito es tan 
general, que en cosas particulares, que se desean 
saber, no se puede tomar razón. Esta culpa se im-
puta a los españoles antiguos, que ni escribieron 
sus hechos, ni dejaron memoria de ellos, por su 
natural inclinación a las armas (de que Argote 
de Molina parece los quiere disculpar diciendo, 
haber sido más para pelear que para escribir; y si 
en esto faltaron, en lo primero hicieron más de lo 
que tenían obligación) y así quedaron las cosas de 
España bien oscuras, y sin razón ni memoria, parti-
cularmente las fundaciones de pueblos, y aunque 
por algunos Autores se ha querido descubrir algo, 
no ha sido todo de manera que la verdad en mu-
chos hechos no esté todavía encubierta y para 
inquirirla ha de ser por presunciones y sospechas. 
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Esta falta no tuvieron ios Romanos, que tu-
vieron un Ti to Livio que con diligencia y curiosi-
dad escribió sus hechos con larga historia, los 
Hebreos a Josepho y los Caldeos a Beroso. Otros 
Autores deseosos de conservar la memoria de sus 
naturales dieron en sus obras larga relación de 
todo, como lo hizo Julio Cesar, que de noche escri-
bía lo que de día peleaba. Corrió también otro da-
ño contra las historias de España ,que por haber sido 
destruida, se han perdido y consumido de manera 
que muchas de las an t igüedades están muy oscu-
ras, principalmente la fundación de la Ciudad de 
Antequera (que antes era Singilia) que los históri-
cos pasan en silencio, no dando luz de ella (que yo 
haya visto) y fué, que como en España se cimenta-
ban gran número de pueblos, por diversas gentes 
que vinieron a poblar, Caldeos, Griegos, Latinos, 
Focenses, Cartagineses, Romanos, Persas, Celtas, 
Sarmatas, Vándalos , Godos, Arabes y otros, que 
era un emporio de todas las naciones del mundo 
por sus riquezas, de que todos pretendían ser s e ñ o -
res, y así en estos tiempos hubo diversas funda-
ciones de pueblos, cuyos nombres se daban al albe-
drío de los fundadores. Y por esta dificultad me 
será imposible averiguar quien fué el que dió prin-
cipio a la fundación de Antequera. Mas por algu-
nos rastros y sospechas se comprobará algo de mi 
intento, conque se manifestará en modo posible 
su an t igüedad . 
Singilia (que hoy es Antequeia) fué un M u n i -
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cipio antiquísimo de tiempo de Romanos, como 
parece de muchas piedras y epitafios de que des-
pués se hará larga mención, donde se dá noticia 
de esta fundación, y de las demás circunvecinas, 
que son Nescania, Ancio y l luro, de cuyas reliquias 
se fundó Antequera según lo trae el P. Juan de 
Mariana. Estas piedras testifican la ant igüedad de 
Antequera que es de tiempos de Romanos, que 
comenzaron a entrar en España más de doscientos 
años antes del Nacimiento de Jesucristo. Y es cosa 
muy sabida en letras humanas, ser grande la ave-
riguación y autoridad que piedras escritas hacen 
en casos de ant igüedad, pues como dice Mascardo 
prueban plenamente, y los Cronistas satisfacen su 
intento con la averiguación de una sola piedra y lo 
tienen por grande prueba: y dice Ambrosio de M o -
rales que las piedras escritas es uno de los más 
ciertos modos de probar an t igüedades que se pue-
de hallar. 
El nombre de Antequera no arguye menos fé, 
pues significa conservadora de ant igüedades , según 
Ambrosio Calepino, que trae unos versos dejuve-
nal: Ignotas mihi fenef Antiquaria vetus: pues de 
solo el nombre se toma bastante averiguación en 
esta materia de ant igüedad y asi lo dicen la Monar-
quía Eclesiástica y Morales. 
Asimismo se descubre esta ant igüedad, y ras-
trea por el nombre de l luro, que I l i , en lengua ará-
biga de españoles , significa lugar o Ciudad, como 
Iliturgi, Ilipula, Iliberi, lluro, y dice Morales que es-
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ta palabra es de tanta ant igüedad como Brigia, que 
significa población, tomada del Rey Brigo, que rei-
nó en España en los años 1918 antes de la Encar-
nación de Jesucristo, de manera que solo el nom-
bre del Municipio de lluro se echa de ver la ant i -
güedad de Antequera. 
Las reliquias, rastros y cimientos que han que-
dado de los dichos cuatro Municipios, nos dicen 
también esta verdad, y cuan magníficos eran y de 
grande circuito como se echa de ver en sus sitios y 
asientos, y se dirá en otro lugar. Hablando Ti to L i -
vio de las comprobaciones de an t igüedades , dice 
que en las cosas que la ant igüedad del tiempo tiene 
encubiertas y olvidadas, cumple con su oficio el que 
da testimonio de lo que escribe con algunas con-
jeturas probables, como las que arriba quedan refe-
ridas. 
En este intento no faltan otros rastros y sospe-
chas bien fundadas, pues la tierra de Antequera, 
por ser tan abundante, apacible y llana, sería la que 
primero en sus comarcas se poblase después de la 
venida de Túbal a la Andalucía, que desembarcó 
en sus marinas, donde comenzó a poblar con sus 
compañías Tubales (que así se decían aquellos Cal-
deos) a dándoles leyes escritas en metro, y muchos 
documentos en filosofía natural y otras ciencias, se 
volvió a embarcar la vuelta de poniente; y las gen-
tes que allí quedaron comenzaron sus poblaciones, 
al modo que sabían y entendían , en chozas y cue-
vas. Después corriendo el tiempo principiaron po-
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blaciones cerca de las marinas, ent rándose poco a 
poco la tierra adentro, como lo dice Florián. Y es 
bastante sospecha que por la parte de Antequera 
hacían en aquellos tiempos buenas poblaciones, 
por el sitio y tierras acomodadas, como se descubre 
por el edificio y obra que está de presente junto a 
Antequera a mil pasos, que es una Cueva (que lla-
man de Menga) la cual parece fundaron aquellos 
gentiles, cuando aún no tenían noticia de edificar 
cop cal y arena, y hacían cuevas para su defensa de 
fieras y animales silvestres, y de los corsarios que 
entraban en tierra por las riquezas de ella. La traza 
de la Cueva es, su fundación en un sitio Uano, 
puestas piedras de canto, levantadas como dos 
varas en alto, de ancho dos y media, de grueso 
más de cinco cuartas. Tiene por cubierta tres losas 
de extraña grandeza, de veinte y cuatro piés de lar-
go cada una y otro tanto de ancho y cinco cuartas 
^de grueso; y quedan en hueco (que es la anchura 
de la cueva) diez y seis piés bien largos. La entrada 
tiene angosta, como para defensa, y dificultosa, 
con dos piedras que la cubren de diez y seis piés 
de largo y quince en ancho, con la grosedad de las 
demás . En medio de la Cueva están tres pilares 
cuadrados de cinco cuartas por lado. Esta máquina 
de grandísimas piedras, para su firmeza y fortaleza 
la cubrieron aquellos antiguos con mucha tierra, 
de tal manera que su obra hace un cerrillo media-
no, la tierra está bien pisada con piedras p e q u e ñ a s 
y cascajo por cima. Junto a esta Cueva hay otra 
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diez pasos de distancia, y por estar tapada !a entra-
da no se ha visto su traza, y según lo que parece 
de fuera, es otra tal. A la otra parte de la Ciudad 
en el camino de Sevilla a medio cuarto de legua 
hay otra cueva (Cueva de las Albarizas) de ext raña 
hechura, que es antigua, aunque no parece tener la 
ant igüedad de las otras, ni és de piedras gruesas, 
sino hecha de arcilla y la entrada de cantería. 
Dice Florián, que el capitán Ulises, uno de los 
que fueron en la destrucción de Troya, fenecida 
aquella guerra se embarcó en el mar Medi ter ráneo, 
en los a ñ o s 1179 antes de ntra. Redención, y nave-
gando al Poniente desembarcó en las marinas de 
la Andalucía, hacia aquella parte donde después se 
fundó Málaga, que se dijo Menace. Y entrando la 
tierra adentro junto a las Sierras Orosqendas (que 
son las de Antequera) edificó un templo a la Diosa 
Minerva. Este templo presumo sería en las llanuras 
de Antequera, por ser lugar apacible y donde había 
poblaciones de gentes. Porque la traza y cautela 
que ios Fenices y Griegos tuvieron para mezclarse 
e ingerirse con los naturales de la Andalucía fué 
hacer templos y adoraciones con nuevas ceremo-
nias para atraer a su amistad a los Españoles , y 
que les diesen, lugar de hacer poblaciones, donde 
pudiesen gozar de las riquezas de oro, plata y pie-
dras de valor que allí, se hallaban. Como también 
por esta causa edificaron otro templo no lejos de 
Tarifa, que era Tartesia, y allí adoraron el Dios 
Hércules, Egipciano, para con tal color de re l i -
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gión entrar en la tierra y hacerse señores de ella. 
Grandes sospechas hay de que en la primera 
población dé la Andalucía hubo en parte de Ante-
quera, o por allí alrededor, algunas poblaciones; y 
se vé por unos arcos cerrados y bajos, que están 
cerca de ella hacia el camino de Granada, que has-
ta ahora no se ha podido entender qué edificio sea 
aquel, o para que fin; solo que és de grande ant i -
güedad: l lámanse comunmente las Carnicerías de 
los Moros. Y en los años de quinientos y noventa 
antes de ntro. Salvador Jesucristo, los Galos Cél t i -
cos, que habitaban la Lusitania, se extendieron 
hacia la Andalucía, edificando la Villa de Aruci, 
que es Morón, y a Cimbo, Aurunda, Turobriga, 
Astigi, Alpesa, S ípone y otros pueblos. Y cuando 
los Cartagineses entraron en España, que fué en 
los años de 516 antes de Cristo, en los grandes 
reencuentros que tuvieron con los vecinos de C á -
diz y de! Menesteo (que es el puerto de Santa 
María) trabaron amistad y alianza con los Bastulos 
(cuyos límites y términos quedan referidos en el 
capítulo 1.°) y se entremetieron y mezclaron con 
ellos, edificando muchos pueblos más adentro de 
la marina, fortificando lo que por allí poseían, que 
era Málaga, Almuñecar, Salobreña, Adra y Alge-
ciras donde parece que en estos tiempos habría 
íui idaciones a ia parte de Antequera, que los Auto-
res no declaran. 
Y aunque todavía hubiese alguna duda en 
tanta ant igüedad, no la hay de que en tiempo de 
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Romanos (cuando estuvieron en España) estaban 
ya fundadas las poblaciones de Singilia, Nescania, 
Ancio y lluro, y en su prosperidad, como lo mues-
tran las piedras que en Antequera hay: y bien se 
presume que estas cimentaciones serian de años 
atrás. Y por las destrucciones que en España se han 
seguido, fueron asolados estos pueblos y deshe-
chos hasta los cimientos, como se verá en su lugar. 
C A P Í T U L O Vi l . 
De la nobleza de la Ciudad de Ante-
quera,* y sus privilegios. 
Por lo que arriba queda referido de la an t igüe -
dad de Antequera, se puede entender su nobleza; 
pues es claro que una población conforme a su 
ant igüedad és noble. Y por ser Antequera tan anti-
gua y de tiempos tan atrasados, participa mas de 
esta calidad, porque la diuíurnidad del tiempo dá 
grandes privilegios y prerrogativas, como lo testifi-
ca Boecio. 
Esta nobleza también se considera en las bue-
nas cualidades y propiedades que esta Ciudad tie-
ne, por el favorable clima del cielo de que goza, 
templados aires, saludables aguas, campos fértiles) 
y bundantes de todo lo necesario para la la vida 
humana, sin que le falte cosa para ser bien prove í -
da; porque hay lugares que tienen estampada la 
calidad y nobleza en el suelo y cielo que gozan. 
Y por esto se dice también noble el que tiene o r i -
gen de provincia, Ciudad, o nación ilustre, y puede 
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hacer blasón de ello, y estimarse y preciarse por 
sola esta causa. De aqui determinaron los Juriscon-
sultos que el vendedor debe declarar la nación o 
provincia del esclavo que vende. 
También ennoblece a esta Ciudad la gente prin-
cipal de su población, que tanto más estimada é s y 
noble la República, cuando gentes nobles la habi-
tan; como lo está Antequera de muchos caballeros 
hidalgos, gente principal, de conocida nobleza y 
virtud. 
No es menos considerable en este intento, que 
la Ciudad de Aníequera sea una del número de la 
Andalucía de España: porque esta provincia és 
nobilísima entre las demás que incluye el té rmino 
de Europa, pues los Cosmógrafos la ponen por 
cabeza de ella, a quien fingen y pintan en figura de 
una doncella, teniendo por cabeza y miembro prin-
cipal a España. Y fué asimismo la primera provincia 
que pobló Japhet después del diluvio. De estas y 
otras razones ha conseguido España una posesión 
de libertad, de no ser sujeta a Imperio, como el 
Emperador Carlos V lo declaró , año de mil , qu i -
nientos y diez y nueve; y siendo la provincia tan 
noble, cualquiera de sus Ciudades en particular 
participa de esta calidad. 
Y por ser esta Ciudad en tiempo de Romanos 
Municipio, gozaba de grandes privilegios y noble-
za, que las poblaciones de municipios tenían. Y es-
to significa la palabra Municipium, según Paulo 
Manucio, que dice que hoy las Ciudades tienen su 
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origen de estos municipios. Y el Emperador Ti to 
Vespasiano en los a ñ o s de setenta de ntra. Reden-
ción, aumentó la nobleza y privilegios a los M u n i -
cipios de España, por la necesidad que de sus gen-
tes tenía Roma, de quien era socorrida con oro, 
plata y soldados, y para gratificar estos servicios 
se les concedió por el Emperador y Roma grandes 
noblezas; y así Singilia como Municipio gozó de 
ellas, y hoy Antequera con lo mucho que ha mere-
cido con los Reyes Cristianos, como después se 
dirá. 
El Infante D. Fernando (que después fué Rey 
de Aragón) y la Reina D.a Catalina, Viuda del Rey 
D. Enrique I I I , por ennoblecer y engrandecer a 
Antequera en los años de 1411, a veinte de Octu-
bre, concedieron un privilegio en nombre del Rey 
D.Juan el Segundo, cuya cláusula dice: 
<E porque a mi servicio cumple, que la dicha 
>mi Villa de Antequera esté poblada de toda la más 
>gente que ser pueda, és mi merced, que todos los 
»vecinos que agora en la dicha mi Villa de Ante-
>quera moran e moraren, e pueblan e poblaren este 
>año de 1411, e de aquí adelante de cada año , 
»para siempre jamás, que sean libres, e francos, e 
»quitos, e que non paguen moneda ni monedas, 
»nin pedido nin pedidos, nin almojarifazgo nin al-
mojarifazgos, nin diezmo nin diezmos, nin tributo 
»nin tributos algunos o algunos, que yo mandare 
>coger e derramar en los mis Reynos este dicho 
»año, e de aquí adelante de cada año para siempre 
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>jamás. Otro sí és mi merced, que non paguen alca-
»vala nin alcavalas, alguna o algunas, en cualquiera 
«manera que sea, este dicho año , e de aquí adelan-
t e cada año para siempre jamás de todas las cosas 
»que vendieren, e de las cosas que levaren para 
»mantenimiento del dicho Alcaide, de la dicha V i -
»lla, e de los vecinos e moradores, de aquí adelante 
»para siempre jamás, según dicho és. Ca la mi mer-
»ced es, que ayan, y gozen, e les sean guardadas 
»todas las mercedes, e franquezas, e libertades» 
»que an y deben aver los vecinos que moran en las 
>dichas Villas de Tarifa, Teba, Olvera y Alcalá la 
»Real.» 
El Rey D. Juan el Segundo, a 15 de Junio de 
1412, ratificó y amplió este privilegio al Alcaide de 
Antequera Rodrigo de Narváez, y a sus vecinos, y 
dice una cláusula: «Non demanden, nin consientan 
»demandar al dicho Alcaide, nin a los vecinos e 
«moradores, que en la dicha mi Villa de Antequera 
> moran e moraren de aquí adelante para siempre 
>]amás las dichas moneda nin monedas, nin pedido 
>nin pedidos, nin almojarifazgo nin almojarifazgos, 
»nin portazgo nin portazgos, nin diezmo nin diez-
»mos, nin otro derecho, nin tributo alguno, que 
»sea en cualquiera manera. Otro sí, que les non 
«demanden alcavala de todas las cosas de su la-
branza, e crianza, e que vendieren, e de la caza, 
»e venados que cazaren los dichos vecinos e mo-
cadores de la dicha Villa, e de los cueros, e pelle-
j o s de los dichos venados, e caza, mostrando por 
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>fé del Alcaide de la dicha Villa, como aquella caza 
>que la cazaron en tierra de la dicha Villa de An-
»tequera, e los cueros que llevaren a vender que 
»son de la misma caza. Otro si, que les non de-
smanden alcavala del esparto, nin de la amapola e 
»ortigas que de la dicha Villa levaren a vender a 
«otras cualesquiera partes, por que son semejantes 
>a su labranza, pues en la dicha Villa siembran las 
»ortigas y las cojen. Otro sí, es mi merced, que les 
»non demanden, nin consientan demandar, fonsa-
»do, nin fonsadera, nin barcaje, nin pasaje, nin ro-
«da, nin castelleria: ca mi merced es, que non pa-
»guen los dichos pedicos, nin alcavalas, nin otra, 
»nin otras cosas, nin derechos algunos de los que 
»dichos son: que mi merced es, que dicho Alcaide, 
^e vecinos, e moradores de la dicha Villa, que en 
>elia moran, e moraren, de aqui adelante, que ayan, 
»e gozen, e sean francos e exentos de todas las co-
>sas que dichas son, según que en este mi dicho 
^privilegio se contiene, para ahora e para siempre 
>jamás.» 
Luego, en cinco de Septiembre de 1458 años , 
a pedimento de Fernando de Narváez, Alcaide de 
Antequera, el Rey D. Enrique IV confirmó dicho 
privilegio; como asimismo los confirmaron los Re-
yes Católicos, D. Fernando y D.a Isabel, a veinte 
de Abril de 1475 años , por los buenos y leales ser-
vicios que Antequera habia hecho, dándoles otras 
provisiones para guarda de sus privilegios. 
Asimismo la Reyna D.a Juana en Sevilla, a 
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cuatro de Septiembre de 1508 anos, los confirmó 
y aprobó: como lo hizo el Emperador Carlos V en 
la Ciudad de Granada, a trece dias del més de Sep-
tiembre de 15\6 años ; y mandó se guardase este 
privilegio en toda parte de sus reynos con sola la 
fé de la vecindad de Antequera, y traslado autént ico 
de la carta ejecutoria, que tiene, sin que quedase 
traslado de estos recados e poder de los Justicias 
ante quien se presentaren. 
El Rey D. Felipe I I confirmó el dicho privile-
gio a Antequera, y sus vecinos, en la Villa de 
Madrid a diez de Noviembre de 1561 años . Y D. Fe-
lipe Ntro. Señor, tercero de este nombre (que Dios 
guarde) lo confirmó y aprobó , como lo habían 
hecho sus predecesores, en nueve de Mayo de 
1599años , como todo consta de provisiones reales, 
que están originales en el Archivo d é l a Ciudad. 
Contra dichos privilegios quiso decir el Fiscal 
de Su Magestad, y ganó la Ciudad sentencia de 
confirmación, en vista, y revista, y sacó ejecutoria 
a ocho de Noviembre de 1533 años , y la tiene en 
su Archivo. Y en la Villa de Madrid se p ronunc ió 
un Auto por los Señores del Consejo, en que 
mandaron se diese a la Ciudad de Antequera 
ejecutoria, inserto el privilegio del Rey D. Juan el 
Segundo; y que de los vecinos de Antequera no se 
cobrase almojarifazgo, ni alcavala de las cosas que 
llevasen a la Ciudad de Sevilla, de su labranza y 
crianza, y fuesen despachados libres de los dichos 
derechos. Este Auto se confirmó en revista en 28 de 
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Enero de 1538 años , y se dió ejecutoria a A n -
tequera. 
Después en otro pleito que Sevilla tuvo contra 
Antequera, acerca de dicho privilegio, hubo sen-
tencia en la Ciudad de Granada a catorce de Agos-
to de 1539 años , en que los Sres. de la Real Chan-
cilleria de ella mandaron a la Ciudad de Sevilla, 
Villas del Puerto de Santa María, Marchena y el 
Arahal, guarden y cumplan el privilegio que dicha 
Ciudad de Antequera tiene, para no pagar almoja-
rifazgo, ni alcavala de las cosas que llevaren a 
vender a dichos lugares; y se confirmó en revista 
esta misma sentencia. 
Fueron tan grandes los trabajos y persecucio-
nes que los vecinos de Antequera padecieron el 
tiempo que fueron fronteros de Moros, que para 
poderse en ella defender y resistir a las entradas y 
robos que los infieles les hacían, el Rey D. Juan el 
Segundo, y sus sucesores, les otorgaron los pr iv i -
legios arriba referidos, y con sus leyes ennoblecie-
ron a esta Ciudad, para que con tales mercedes 
fuesen constantes y permaneciesen firmes contra 
la violencia de aquellos bárbaros , y otros viniesen 
de nuevo a avecindarse en Antequera, y así se pu-
blicó la ley nona del cuaderno de alcavalas, que 
dice asi: 
«Otro si, que los vecinos y moradores de las 
> villas, lugares y fortalezas de Tarifa, Teba, Olvera, 
> Antequera, que se han ganado por nos, y se gana-
>ren de aquí adelante de los moros,que sean francos 
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»que no paguen alcavalas de las cosas que vendie-
>ren de sus labranzas y crianzas, según y como en 
>los lugares que se contiene, o fuere contenido en 
»los privilegios de franquezas que de esto tienen 
>firmados por nos, o les d iéremos de aquí ade-
lan te . > 
De todos los privilegios que tiene Antequera, 
y su libertad, se entiende bien su nobleza, por ser 
libertad y nobleza casi hermanas, que de ordinario 
se acompañan precedidas de una causa y principio, 
que és merecimiento, como lo vemos en las 
personas ilustres que cuanto más nobles y califi-
cadas son, tanto mas acompañadas de libertad y 
franqueza: los Reyes son más nobles, por ser más 
libres y absolutos. De aquí el pueblo Romano para 
dar la honra mayor que pudo a Pompeyo Magno, 
le hizo exento de sus leyes por tiempo de cinco 
años; y a Augusto César , por toda su vida: esto 
por que se entendiese que el fruto de la nobleza 
es libertad y franqueza. Y asi vemos, por el 
contrario, que los que nada merecen no gozan 
honra de semejantes libertades; ni los Reyes se 
las han dado, como las tiene Antequera por sus 
servicios y trabajos, que padeció el tiempo que 
fué frontera. 
Con las calidades de nobleza referidas se 
puede considerar otra al propósi to , y és que por 
haber los vecinos de Antequera sustentado las 
armas y caballos contra los enemigos que tenían 
a'l rededor de sus muros, setenta y siete años que 
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fueron fronteros (mayormente habiéndolos des-
amparado el Rey D. Juan el Segundo, como sé 
dirá en su lugar) resulta otra razón de nobleza de 
no poca consideración, por que la más antigua y 
ordinaria nobleza siempre ha sido de la milicia, 
y servicios de ella, de trabajos, peligros, hambres 
y cansancios; no de regalos: y de tal manera es 
esto cierto, que no ha faltado quien sustente que 
siendo uno soldado, por el mismo caso es ya 
noble. Y así decia Juan Jacobo, Capitán General de 
la Caballería francesa, que siendo uno soldado 
puede desafiar a un caballero, como lo defiende 
Alciato en un libro del duelo. Hoy por el Santo 
Concilio Tridentino están prohibidos estos de-
safios. 
C A P Í T U L O VIH 
Prosigúese la nobleza de Ante-
quera por la antigüedad de sus 
edificios. 
Justo es que en el discurso de la nobleza de 
Antequera, se traiga otra a la memoria de buena 
estimación, y en tanto mayor, en cuanto és mas 
antigua, que es los edificios nobles que la poblaron 
de Singilia, de que resulta grande honra a Ante-
quera: pues en tanto es una Ciudad de mayor 
estimación, cuanto mayores edificios tuviere; 
mayormente siendo de grande an t igüedad y públ i -
cos, para juegos y] fiestas públicas, que Singilia 
tenia. Y como Antequera se fundó de las reliquias 
de aquella población, y suced ió en su lugar, que 
hoy se dice Antequera la Vieja, así sucedió también 
en su ant igüedad y nobleza. 
Singilia, pues, como parece de los rastros que 
de ella han quedado, tuvo un teatro para los juegos 
públicos, como muestran sus cimientos y planta, 
que está en lo llano que hace aquella población, y 
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del teatro arriba comienza la ladera a levantarse 
dando principio a su fortaleza, donde estaba en lo 
alto el Castillo, como hoy lo muestran los c i -
mientos. 
No solamente se echa de ver la nobleza de esta 
población en el suntuoso edificio de aquel teatro, 
sino también en otro, que tenía a modo de laguna 
con fuertes murallas, en que se recogía mucha 
agua, el cual era prolongado de cuatrocientos 
pasos de Oriente a Poniente, como parece de sus 
cimientos; y de ancho corría ciento y veinte pasos. 
En medio de él había un lienzo de muralla, que 
dividía aquel lago prolongado en ciento y cincuen-
ta pasos. 
De estos dos edificios y trazas se servían los 
Romanos para sus grandes fiestas y juegos, a que 
eran muy dados con grandes y excesivos gastos. 
Tenían teatros que eran hechos a modo de media 
luna, donde se sentaba todo el pueblo por sus 
asientos en orden, conforme a sus dignidades y 
estados. Estos juegos teatrales eran dedicados al 
Dios Baco, y en eltos lo más que había que ver 
era la multitud y variedad de animales, que se 
traían para matar; leones, tigres, osos, caballos y 
otros. Allí se veían cosas notables: unos animales 
pelear con otros de diferente género ; caballos 
contra leones; hombres contra animales, que que-
rían mostrar su valentía por algunos premios; y 
otros condenados entraban en estas contiendas, y 
si alcanzaban victoria quedaban libres de sus 
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condenaciones, y hasta mugeres salían a estas ba-
tallas con animales. También se celebraban en el 
teatro grandes banquetes y cenas, comedias y 
otros juegos. 
Hubo asimismo otros juegos, que se decian 
Navales o Naumaquias, guerras de aguas, que or-
denó Octaviano; y estos eran con barcas y bajeles, 
los unos contra los otros en el Tiber, y en es-
tanques de agua hechos para este propósi to . Y los 
que salían de estos juegos victoriosos, tenían pre-
mios de coronas, estatuas, letreros y palmas. 
C A P I T U L O IX 
De las piedras romanas escritas, 
que hay en Antequera, y antigüedad 
que muestran. 
Aunque en los capítulos pasados se ha d i -
cho alguna cosa de la nobleza y ant igüedad de 
Antequera, se verifica más y comprueba éste 
intento con las piedras y epitafios antiguos de 
aquellos municipios y poblaciones de Singilia» 
Nescania, Ancio y lluro, que el Regimiento de 
Antequera mandó recoger y juntar en un lugar, 
para que siempre estas memorias permaneciesen, 
las cuales se fijaron en un muro que de nuevo 
mandó hacer la Ciudad en la puerta que llaman 
de los Gigantes, que divide las plazas de los Es-
cribanos y la Alta, y para que en todo tiempo 
se tuviese noticia de esta obra se puso allí una 
piedra escrita del tenor siguiente: 
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PHILIPPO HISPANIARVM A T Q V E INDIARVM 
ORIENTALIVM, ATQ. OCCIDENTALIVM, 
E T VTRIVSQVE S I C I L I A INVICT1SS. REGI, SVMO 
FIDEI, E T CHRISTIAN^E RELIGIONIS P R O T E C T O R I , 
SENATVS ANTIQVARIENSIS E X RELIQVIIS 
OPPIDORVM SINGILI^E, ILLVR^E, ANTI^E, 
NESCANIiE S T A T V A S , E T EP1TAPHIA, Q U M 
HVIVS C I V I T A T I S A N T I Q V I T A T E M E T 
N O B I L I T A T E M DEMONSTRANT HTC SITA. D. P R E T . 
DN. IOANNE PORCELO D E PER A LTA GRANATENSI 
M I L I T E DIVI IACOBI . ANNO NATIVÍTATIS 
DOMINICA, 1585. P O N T I F I C A T V S DN. 
NOSTRI S1XTI QVINTI, AN. I. 
(Cuatro lápidas que están sobre el Arco de 
los Gigantes, Plaza Alta.) 
E l R e g i m i e n t o de l a C i u d a d de s A n i e q u e r a 
d e d i c ó las estatuas y epitafios a q u í fijos (que 
conservan y mues tran l a a n t i g ü e d a d y nobleza 
de esta C i u d a d de las r e l i q u i a s de los pueblos 
de S i n g i l i a , A n c i o , ü ^ e s c a n i a y l l u r o ) a l 
i n v i c t í s i m o D . F e l i p e , T^ey de las E s p a ñ a s y 
I n d i a s O r i e n t a l e s y Occidentales , y I s l a s de 
S i c i l i a , 'Protec tor de l a F é y c r i s t i a n a T ^ e l i -
g i ó n . S i endo C o r r e g i d o r D . J u a n P o r c e l de 
P e r a l t a , C o m e n d a d o r del O r d e n de S a n t i a g o -
A ñ o de l a N a t i v i d a d de ntro . S e ñ o r J e s u c r i s t o 
i 5 8 5 , y del Pont i f icado de ntro. S a n t o P a d r e 
P a p a S i x t o V , a ñ o p r i m e r o . 
Para interpretación de las piedras que se irán 
declarando, es de adbertir, como lo dice Morales, 
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que unas son epitafios de sepulturas, o aras, o 
altares, dedicaciones de templos a Emperadores, 
o a otras personas particulares. Y estas piedras los 
antiguos las ponían para memoria de algunos 
hechos, o personas adulándolas , o las ponían para 
cumplir votos, o últimas voluntades, como se verá^ 
Dice, pues, una: 
1MP. C. C/ES. DIV1 TIBER. F, D I V I AVGVST. N . 
D I V I 1VLLII PRON. TRIBUNITIA POTESTATE, TER 
COS. T!T PONTIFEX, CORNELIVS BASSVS 
PONTIFEX C/ESARVM, 
D. S. P. D. D. 
(Lápida de la hilera alta de mano derecha 
de la entrada al arco; la cuarta contando de 
izquierda a derecha.) 
FA P o n t í f i c e Corne l io B a s s o , P o n í i / f c e de 
los C é s a r e s , d e d i c ó de s u d inero esta estatua a l 
&mper ador C a y o C é s a r , h i j o de l Div ino T i b e r i o , 
nieto del D iv ino A u g u s t o y bisnieto del D i v i n o 
J u l i o , tres veces T r i b u n o del pueblo y tres 
C ó n s u l . 
Esta piedra es dedicación a Cayo César , 
Emperador que fué por el año de ntra. Redención 
treinta y ocho, y sucedió en el Imperio a Tiberio 
César, su padre adoptivo, el cual aunque tuvo a sü 
hijo natural Diuso, por ser ya muerto, a d o p t ó a 
Cayo César su sobrino, hijo de Germánico su 
hermano, como lo dice Josepho. Y Tiberio César 
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fué entenado de Augusto César, hijo de su mujer 
Libia, y de otro marido, por cuya intercesión lo 
prohijó Augusto César . Y Augusto César fué 
asimismo sobrino de Julio César, el cual por no 
tener hijos adop tó a Augusto, y lo dejó por su 
heredero y sucesor en el Imperio. De manera, que 
Julio prohijó a Augusto, y Augusto a Tiberio, y 
Tiberio a Cayo César, que fué hijo, nieto y biznieto 
de estos Césares . La descendencia por adopc ión 
se puso en esta piedra por la costumbre que en 
Roma había de escribir en los epitafios tales 
parentescos, o fuesen legítimos o legales, según lo 
trae Ambrosio de Morales, por que era de tanto 
efecto entre los Romanos la adopción que por ella 
se conseguían grandes estados y dignidades. De 
donde por haber sido hijos adoptados Augusto, 
Tiberio y Cayo César , entraron en el estado y 
dignidad de sus Padres y fueron Emperadores. 
Fué asimismo Cayo César tres veces Tribuno 
(como esta piedra lo dice) que era defensor de la 
Comunidad de Roma y Sindico de ella. A los 
Tribunos se les daba parte de lo que el Senado 
Romano determinaba, y siendo cosa leve y justa, 
ía consentían y aprobaban; y si grave, juntaban ai 
pueblo y proponían lo que el Senado había 
determinado, y cuando el pueblo contradecía el 
decreto, los Tribunos lo impedían con el Senado 
y no pasaba adelante, ni se ejecutaba. 
Este epitafio nota asimismo, que Cayo César 
fué tres veces Cónsul , cuyo oficio tuvo su principio. 
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que luego que fueron echados los Reyes de Roma 
por el delito de Sexto Tarquino, último Rey, el 
Prefecto de la Ciudad eligió dos Cónsules para 
que tuviesen el gobierno de los Reyes, aunque 
no fué absoluta potestad, ni perpetua, pues se 
habían de elegir en cada un año por el Senado; 
estos Cónsules (cuyo número se adelantó después) 
tenían el cargo de los negocios de paz y de guerra, 
miraban por la salud del pueblo, castigaban a los 
culpados, premiaban a los benemér i tos : tocábales 
el aumento de la Religión: podían privar de oficio 
al Senador o Pretor, y a los demás Magistrados. 
Daban cualquiera género de muerte a los culpados, 
sino eran los delincuentes Ciudadanos Romanos, 
que en este caso era necesario el decreto del 
Senado. Otras muchas preeminencias tocaban a 
los Cónsules , y así los Emperadores holgaban ser 
elegidos en Cónsules . 
1MR OESARl VESPAS1ANO AVGVSTO PONT. 
M A X . TRIB. POP. VIH!. IMP. XIIX. CONS. 
VII I I . P. P. PORTIVS SABELLIVS 1L. 
VIR PECVNIA SVA D. D. D. 
Con acuerdo del T^egimiento, P o r c í o 
S a bel lio uno de dos Reg idores , d e d i c ó de s u 
d inero esta e s t á l u a a l E m p e r a d o r C é s a r 
Vespas iano A u g u s t o , Pont i j ice M á x i m o , T r i b u -
no del pueblo R o m a n o nueve veces, C a p i t á n 
G e n e r a l die$ y ocho. C ó n s u l nueve y P a d r e de 
la P a t r i a , 
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Parece que Porcio SabeHio era duumvir, que 
quiere decir uno de dos Regidores que gobernaban 
al pueblo, ios cuales tenían alguna semejanza en 
su administración a los Cónsu les de Roma, con 
cargo del gobierno públ ico como Regidores. 
La dedicación de la es tá tua fué al Emperador 
Vespasiano, que comenzó su imperio año setenta 
y dos del nacimiento de Jesucristo, ntro. Redentor. 
Tenía la dignidad de Pontífice Máximo, como lo 
dice la piedra, que era de grande autoridad y no 
se permitía dar sino a persona que hubiese 
administrado grandes cargos y oficios, como 
Consulados, Pretorias, y después los Emperadores 
lo usurpaban para si, porque estimaban el sumo 
Pontificado en grande cosa. T u v o principio en el 
Emperador Octaviano y duró en los demás hasta 
Graciano. 
A este Pontificado tocaba de su obligación 
y cargo, la suprema autoridad en la religión d e s ú s 
falsos Dioses, y así el Pontífice hacía abrir los 
libros Sibilinos, y los demás que decían sagrados, 
para ver sus fiestas y celebraciones con los agüeros 
y señales que sus supersticiones mostraban. 
Castigaba con penas y correcciones los delitos de 
los Pontífices inferiores, examinaba las ceremonias 
nuevas que de otras naciones se traían (en que los 
Romanos eran muy curiosos) para adorar sus 
Dioses. En las fiestas solemnes se vestía de 
Pontifical con varias ceremonias. Daba las licencias 
para las peregrinaciones y matrimonios, dispen-
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sándoles los impedimentos que por leyes impedían; 
tenía otras muchas preeminencias, que refiere 
Román en su República Gentílica. 
Consta de la piedra que fué Vespasiano Padre 
de la patria, título muy honroso que daba el 
Senado por justas causas, en señal de amor, crédito 
y est imación, y por la mucha bondad y valor que 
tuvo este Emperador, gozó este nombre. El primero 
que lo tuvo fué Cicerón, por la grande determi-
nación con que dió garrote en una noche a los que 
estaban presos por la conjuración de Catilina, con 
que la Ciudad salió de un gran peligro, y por ser 
Cicerón hombre señalado y excelente. 
DIVO TITO VESP: ÁVG. IMP. ET C^ES.' 
DELIT. GENER. H V M A N I COS. V I I . P. P. OPTIMO. 
M A X I M O Q. HIEROSOLIMIT. VRB. ESPVQNAT. 
VERVS POLLIO COS. D. S. P. D. D. 
Vero P o l l i o , C ó n s u l , s i r v i ó con esta estatua 
a su costa a l D i v i n o V e s p a s i a n o , E m p e r a d o r 
( ¡ A u g u s t o , C é s a r , Deleite de l g é n e r o h u m a n o , 
siete veces C ó n s u l , P a d r e de la p a t r i a , e l m a y o r 
y mejor que g a n ó a J e r u s a l é m . 
Tito Vespasiano sucedió en el Imperio a su 
padre Vespasiano, año de ochenta y uno de ntra. 
Redención. De quien refieren los Autores que fué 
hombre aventajado en afabilidad, blandura de 
condición y liberalidad, de que se preciaba tanto 
que decía no era razón apartarse alguna persona 
descontenta de la presencia del Príncipe. Y acor-
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dándose una noche, que aquel día no habia hecho 
merced, dijo que habia perdido el día pues se ha-
bia pasado sin haber hecho merced ni adquirir al-
gún amigo de nuevo. Por estas virtudes tan gran-
des lo amaba ent rañablemente el pueblo- Romano, 
dándole el nombre de regalo y deleite á e \ género 
humano, como en esta piedra Vero Po íno le dió 
por título. 
Este Emperador con su padre Vespaciano, 
antes que hubiese entrado en el Imperio, pusieron 
cerco a la Ciudad de Jerusalem, y con t inuándose 
la guerra, Vespasiano vino a Roma a la sucesión 
del Imperio. Su hijo T i to pros iguió el cerco apre-
tadísimamente con gran valor, hasta que a; fuerza 
de armas la entró, quemando gran parte del,tem-
plo de Salomón, donde caut ivó noventa y siete mil 
personas de judíos y gentiles, como lo refiere Jo-
sepho. De este número de cautivos env ió T i to 
gran parte a España y hicieron su asiento en la 
ciudad de Mérida, como lo dice el Padre Mariana. 
Con esta victoria entró Ti to triunfando en Roma, 
llevaba delante entre otras cosas memorables el 
Candelabro de oro del Templo, el Arca del testa-
mento, y los demás vasos y ornamentos que eran 
riquísimos y de gran valor. Y por esta tan memo-
ratísima victoria le dió Vero Pollio en esta piedra 
el título de ganador de Jerusalem. 
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IMP. C/ES. DIV1 TRAIANI F. 
D I V I NERWE N. TRA1ANO HADRIANO 
AVQ. P. M . TRIB. P. V i . IMP. V i . CONS. BL P. P. 
M . ACILIVS C L Q. VIR. AVG. A. SING. 
DE SVA P. D. D. 
(Lápida de la hilera baja de mano derecha, a 
la entrada al arco, la segunda contando de izquier-
da a derecha.) 
t M a r c o A c i l io C l a r o , augusto , uno de c inco 
R e g i d o r e s de S i n g i l i a , a su c o s í a m a n d ó p o n e r 
estatua a l E m p e r a d o r C é s a r T r a j a n o A u g u s t o , 
P o n t í f i c e M á x i m o , con potestad de T r i b u n o 
seis veces, C a p i t á n G e n e r a l seis, y C ó n s u l tres , 
P a d r e de l a P á t r i a , h i jo de D i v o T r a j a n o P a r -
tico, y nieto de D i v o N e r v a . 
Parece por esta piedra que la antigua pobla-
ción de Singilia (en cuyo lugar sucedió Antequera) 
íué populosa, como muestran sus ruinas, que se 
extienden en aquellos llanos hasta Guadalhorce, 
donde hoy se hallan cimientos de grandes edificios 
y sepulturas con ladrillos escritos y vasos antiguos. 
Y se conoce que Singilia era pueblo muy p r in -
cipal pues tenía cinco Regidores en su gobierno, 
uno de ellos era Marco Acilio, varón excelente y 
de gran respeto, que puso estatua al Emperador 
Trajano, hijo natural de Divo Adriano Partico, y 
adoptivo Je Nerva, cuyo nieto era. Año de no-
venta y nueve de ntra. Redención se encargó del 
imperio, Marco Ulpio Trajano, hombre principal y 
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y muy esclarecido en guerra, paz y gobierno. Era 
español, natural de Itálica, ciudad cerca de Sevilla. 
Fué este príncipe muy observante de la Justicia, 
tanto, que encomendando a uno de sus vasallos d 
gobierno de una provincia le dijo: toma esta espa-
da y si yo hiciere justicia, ayúdame con ella; y si 
no la guardase, mátame <:on ella: y tuvo tan bue-
nas costumbres, que dice Sículo que con gran 
razón se debe numerar con los buenos y 
santos hombres: y aunque por la infidelidad que 
profesó, fué condenado al Infierno, después el 
Magno Gregorio teniendo noticia de la gran bon* 
dad y justicia 'de este Principe, rogó a Dios por 
su ánima y por privilegio singular, inaudito, fué 
.sacada de las penas infernales, como de muchos 
Autores lo refiere el. Radre Mendoza y también 
Bobadilla y Valle de Moure. 
Trajano hizo la puente que dicen de Alcán-
tara, en Extremadura, sobre el rio Tajo, y levantó 
contra los Cristianos en el ano tercero de su Impe-
rio una cruel persecución, y por los muchos Már-
tires que padecían muriendo por Cristo, t omó des-
pués acuerdo y m a n d ó que, de allí adelante, no 
se hiciese pesquisa contra los Cristianos, sino que 
solo fuesen martirizados los denunciados. Con 
este tan grave derramamiento de sangre en-
sució mucho su fama y buen nombre, que te-
nia por sus loables costumbres, y justicia que 
a todos guardaba. 
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1MP. C¿ESARI DIVI NERV/E F. 
INVICTO TRAIANO AVG. GER. DACICO 
ARMEN ICO PONT. M A X . TRIB, POP. X I I I . IMP. YL 
COS. V I . P. P. OPTIMO M A X I M O QVE 
PRINCIPf NESCANIENSES D. D . 
(Lápida que servía de base a una estatua 
a la^ izquierda de la entrada al Arco.) 
L o s vecinos de N e s c a n i a d e d i c a r o n esta E s -
ta tua a l h i jo de D i v o N e r v a , invicto E m p e r a d o r 
T r a j a n o , C é s a r A u g u s t o , G e r m á n i c o , D a c i c o , 
o A r m é n i c o , trece veces T r i b u n o , C a p i t á n Gene-
r a l seis, C ó n s u l seis, P o n t í f i c e ( M á x i m o y ' P a -
dre de l a P a t r i a , e l mejor y m a y o r de los P r i n -
cipes. ; -
Uno de los cuatro Municipios de cuyas re-
liquias se fundó Antequera, fué ei de Nescania, 
que tuvo su asiento y sitio ál pié de la sierra de 
Abdalaxis, dos leguas de esta Ciudad ai Po-
niente meridional. Tiene la sierra aquel nombre 
del moro Abdalaxis, hijo de Muza, que g a n ó a 
España. F u é la población de Nescania bien no-
ble y grande, como parece de sus cimientos y 
rastros que han quedado. En este epitafio se dá 
a Trajano el renombre de Germánico , Dacico y 
Arménico, por las provincias que había vencido. 
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M . AGRIPPA. L. F. COS. HL FECIT IMP. CJES. 
SEPTIM1VS SEVERVS PERTINAX ARABíCVS 
PART1CVS PONT. M A X . TRIB. POT. X I . 
COS. I I I . P. P. PROCOS. ET IMP. C¿ES. MARCVS 
AVRELIVS_ANTONlNyS PIVS FELIX AVG. TRIB. 
POT. V. COS. PROCOS. PANTHEVM VETVSTATE 
COLLAPSVM C V M OMNI CVLTV RESTITVERVNT. 
(Lápida de mano izquierda, después de entrar 
por el Arco en el respaldo.) 
M a r c o & 4 g r i p a hi jo de L u c i o A g r i p a hiqo 
esie T e m p l o de los Dioses, y el E m p e r a d o r 
C é s a r Sept imio Severo , P e r l i n a ^ , A r á b i c o , 
P a r t i c o , rPontifice ¿ M á x i m o , T r i b u n o once 
veces, C ó n s u l tres. P a d r e de la P a t r i a y P r o -
c ó n s u l , y el E m p e r a d o r { M a r c o A u r e l i o C é s a r , 
Antonino , P í o , Fel i%, A u g u s t o , T r i b u n o c inco 
veces, C ó n s u l y P r o c ó n s u l , lo reed i f i caron 
estando m u y viejo p a r a la a d o r a c i ó n de los 
Dioses. 
Marco Agripa fué Cónsul en tiempo del Empe-
rador Octaviano Augusto César, y casado con una 
hija suya, como lo dice «Promptuario de medallas» 
y por haber sujetado a la provincia de Vizcaya, 
Augusto César lo n o m b r ó por General de ella en 
el a ñ o 24 del nacimiento de Jesucristo; y pudo ser 
este Agripa el que fundó el Templo que el epitafio 
dice. Y parece de esta piedra que el Templo de los 
Dioses era en aquella población de Ancio, famoso 
pues tantos Emperadores trataron de conservarlo 
reedificándolo. De donde asimismo se colige, que 
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esta población fué populosa y noble, que tenía tan 
suntuosos templos, de quien los Césares cuidaban 
de su edificio y conservación. 
El Emperador Septimio Pertinaz entró en el 
Imperio en los años del Señor 194, habiendo tenido 
el cargo de Questor en la Andalucía, que era 
Tesorero o Contador; y teniendo noticia que el 
templo de Ancio tan famoso por su an t igüedad se 
caía, m a n d ó reedificarlo y repararlo de nuevo, 
como antes lo habia hecho Antonino Pío (que 
entró en el Imperio año de 141 de nuestro Reden-
tor). Asimismo Marco Aurelio, Emperador en el 
año de 152 de Jesucristo, reedificó aquel templo 
como sus predecesores lo habían hecho. 
Considerados los tiempos que esta piedra seña -
la, en que fué reedificado este templo (desde el 
año 141 del Imperio de Antonio Pío hasta el de 
194 del Imperio de Septimio Pertinaz, que fueron 
cincuenta y tres años) parece que aquel templo se 
renovó tres veces por estar ya muy viejo, pues 
desde la fundación por Marco Agripa habían 
corrido ciento y setenta y cinco años . 
MARCVS CORNELIVS OPTATVS ANCIPITI MORBO 
RECREATVS V O T V M A. L. S. 
( M a r c o C o r n e l i o Opiato l i b r á n d o s e de u n a 
p e l i g r o s a enfermedad , p r o m e t i ó h a c e r a l t a r a 
los D i o s e s de C a s a . 
Háse de advertir que la penúlt ima letra de esta 
piedra es L, y en ella se podrá leer Libens, y será 
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el sentido, que Marco Cornelio de buena gana 
cumplió su voto: pero más propio es entender en 
ella la palabra Lar /bus , por los Dioses de Casa, 
como está en la primera declaración. 
Los Gentiles idólatras tenían por sus Dioses 
domést icos (entre otros infinitos que adoraban) a 
los malignos espíri tus que están en la primera 
región del aire (donde se congelan las nubes con 
las exhalaciones de la tierra) porque creían los 
bárbaros que aquellos Dioses domést icos eran 
causa de sus aprovechamientos, y así los adoraban 
y sacrificaban, edificándoles altares. Los Ethnicos 
decían, que estos Dioses Lares eran en dos mane -
ras, unos buenos, y otros malos: los buenos eran 
aquellos que estaban entre ellos (que acá decimos 
duendes) y malos los que habitaban la región 
del aire. 
Marco Cornelio Optato, de quien dice esta 
piedra, siguiendo como gentil idólatra la vanidad 
referida, promet ió en su enfermedad poner altar y 
hacer sacrificio a los Dioses Lares por la mejoría 
de su salud. Estas'piedras se decían Aras, y se 
ponían por voto particular, o por devoción, y en 
ella se escribía el Dios, y la causa por que se 
ofrecía. 
PV. MAGNIO Q. F. QVIR. RVFO MAGONIAÑO 
TR. MIL . IH!. PROC. AVG. XX. ETTR. RER. HISP. 
B/ET. ET LVS1TAN. I T E M PROC. AVG. PER B/ET 
AD PAL. VEGET. I T E M PROC. AVG. PROV. BJET. 
AD. DVCEM. ACIL. PLECT. AMICO OPTIMO ET BENE 
DE PROVTNT1A SEMPER MERITO D . D. 
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(Lápida que servía de base a una estátua, a la 
derecha de la entrada al Arco.) 
A c i l i o P l e c í o r d i ó esta estatua a l hijo de 
Quin to SMagnio , P u b l i o M a g n i o , Q u i r i t e R u f o 
M a g o n i a n o , cua tro veces T r i b u n o de los s ó i d a * 
dos, y P r o c u r a d o r A u g u s t o p a r a c o b r a r l a m n » 
tena y tre intena p o r E s p a ñ a , A n d a l u c i a y L u -
s i f a n i a , y P r o c u r a d o r A u g u s t o en l a A n d a l u -
c í a p a r a c o n f i r m a r l a L e y F a l c i d i a , y P r o c u -
r a d o r A u g u s t o p a r a c o b r a r l a d u o c e n i é s i m a en 
l a A n d a l u c í a , p o r ser su buen a m i g o y h a b e r 
hecho mucho bien a la P r o v i n c i a . 
Muchos y diversos tributos, rentas y censos 
cobraban los Romanos de las provincias que te-
nían sujetas, y largamente lo refiere Otalora. Pu* 
blio Magnio, a quien esta piedra se refiere, era 
Tribuno de los soldados. Y es de saber que en 
Roma habla Tribunos de la plebe y Tribunos de 
Caballeros, que fueron criados para el mismo efec* 
to; porque los nobles y gente principal tuviesen 
sus Jueces seña lados y distintos, como ahora los 
hijodalgos. Estos Tribunos eran cuatro, y iban a 
la guerra con su gente, y eran de grande autoridad. 
Otros Tribunos criaba el Senado (hasta 20) de 
los Soldados, que tenían cargo de administrar 
Justicia entre la gente de guerra y cuidaban de la 
provisión de bastimentos y gobierno de ella, se-
gún el Jurisconsulto Marciano. 
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Por la Ley de las Doce Tablas de los Romanos 
tenía cada uno, que hacía testamento, libre facul-
tad de hacer legados de todos sus bienes, aunque 
al heredero no le quedase cosa alguna de la he-
rencia; y parecía inconveniente no quedarle algún 
aprovechamiento, pues le daban contra él los de-
rechos y acciones que había contra el difunto. Es-
to quiso remediar un Tribuno de la plebe en 
Roma, llamado Falcidio, veinte y nueve a ñ o s antes 
que Jesucristo naciese, y hizo la Ley Falcidia, que 
dispone que el heredero pueda sacar la cuarta 
parte de todos los legados hechos a ext raños , a 
prorrata, cuando toda la herencia se dis tr ibuía en 
ellos sin quedar al dicho heredero la cuarta parte 
de ella; y para asentar esta Ley Falcidia en Anda= 
lucía fué nombrado este Romano, de quien dice 
el epitafio. 
L. POMPEIO RVFVS L1MI. AN. XXX 
I . S. E. S. T. L. 
CALPVRNIVS VEGETVS LIMICVS AN. X V I 
t S. E. S. T. T. L 
(Lápida de la hilera baja de mano izquierda a 
la entrada al Arco, la primera contando de izquier-
da a derecha.) 
L u c i o P o m p e y o R u f o L i m i c o , que a q u í f u i s -
te et i terrado siendo de t r e m í a a ñ o s , s é a í e la 
t i e r r a l i v i a n a . C a l p u r n i o Vegeto, que a q u i f u i s -
te en terrado siendo de die% y seis a ñ o s , s é a t e l a 
t i e r r a l i v i a n a . 
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Esta piedra es epitafio de sepultura en que los 
Romanos ponían muchas y diversas formas; una 
de ellas era, que como fundaban sus entierros en 
caminos y heredades, para que no se profanasen 
(porque los tenian y reverenciaban por lugares sa-
grados) ponian aquellas piedras escritas, en que se 
declaraba el sepulcro que allí estaba, y algunas 
veces con la demostración de los piés que la se-
pultura, en ancho y largo, tenía. 
Dice esta piedra «sea fe la tierra liviana* que 
era cierta deprecación que los idólatras antiguos 
hacían por sus difuntos, creyendo en su vana reli-
gión ser grande bienaventuranza para los muertos 
que la tierra que los cubría no les fuese pesada; y 
así decían, séaíe la tierra liviana. 
G. MVNIO G. F. QVIR. HISPANO 
PONT. CIVES ET I N C O L A M . M . 
FLAVII LIB. SINO EX ¿ERE 
COLLATO OB MERITA DEDERVNT. 
(Lápida de la hilera baja de mano izquierda a 
ía entrada del Arco, la segunda contando de iz-
quierda a derecha.) 
Los na tura l e s , vecinos y soldados l ibert inos 
de l a C i u d a d de S i n g i l i a , c o n t r i b u y e n d o c a d a 
uno con p a r t e de dinero, p u s i e r o n esta estatua 
(por sus buenos m é r i t o s ) a G a y o ¿ M u n i o , E s -
p a ñ o l , P o n t í f i c e , h i jo de G a y o ¡ M u n i o Quir i t e . 
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FABIA L. F. FELICVLA FILIO HESPANIANO 
PONI IVSS. FABIA EIVS SOROR 
ET HIERES DEDICAVIT. 
(Lápida de la hilera baja de la izquierda a la 
entrada del Arco, la tercera c o n t á n d o de izquierda 
a derecha.) 
f a b i a F e l i c u l a , h i j a de L u c i o F a b i o , m a n d ó 
se pusiese estatua a su hijo H e s p a n i a n o , y F a -
bia su h e r m a n a y h e r e d e r a la d e d i c ó . 
GENIO MVNICIPI A N T I I IVLIA M . F. CORNELII 
MATERNA MATER TESTAMENTO PONI IVSSIT. 
(Lápida de la hilera baja a la izquierda de la 
entrada del Arco, la cuarta contando de izquierda 
a derecha.) 
J u l i a M a t e r n a h i j a de M a r c o C o r n e l i o p o r 
su testamento m a n d ó p o n e r estatua a su hi jo 
Genio vecino de l M u n i c i p i o de A n c i o . 
Arriba quedan notadas algunas cosas de esta 
población de Ancio, cuan noble fué, pues tenia 
aquel suntuoso templo de los Dioses que tres 
Emperadores reedificaron y de esta piedra se prue-
ba que era Municipio Ancio, de cuyos privilegios 
se dijo en el Capítulo pasado. 
POSTHVMIVS ASTRENSIS 
APOL1NI ET ¿ESCVLAPlb AVG. D. D. 
(Lápida de la hilera baja de mano izquierda a 
la entrada del Arco, la quinta contando de izquier-
da a derecha.) 
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T o s í t t m i o e / l s í r e n s e d e d i c ó esta A r a a los 
A g o r e r o s A p o l o y &sculapio, Dioses A u g u s l a l e s . 
Apolo, como lo dice Off/dna textoria, fué i n -
ventor de la medicina, y la gentilidad lo adoró por 
Dios de los agüeros y pronóst icos . Tuvo diversos 
templos en muchas partes: el principal fué en Del -
foss ai pié del monte Parnaso, donde el Demonio 
respondía a sucesos futuros de los que le consul-
taban aquellos bárbaros ; y asi este oráculo fué el 
mas famoso que otros y mas visitado de todas las 
naciones y principalmente de los agoreros y adi-
vinos. 
Postumio Astrense, que dedicó el altar al Dios 
Apolo, lo dedicó también a Esculapio, que fué su 
hijo según creia la gentilidad, y ambos Dioses 
grandes médicos: y de Esculapio decían ser inven-
tor de varios secretos de naturaleza, y que curaba 
enfermedades que parecía imposible poder vivi r el 
paciente. Y de aquí decían los gentiles, que en su 
virtud resucitaban los muertos, y por eso lo ado-
raron por Dios, como se vé por el epitafio. 
STATVAM QVAM TESTAMENTO SVO 
C FABIVS VIVIANVS ILVR FIERI 
IVSSIT V I V L E LVCANJE MATRIS 
PABIA FIRMA HERES DEDICAVIT. 
(Lápida de la hilera baja a la entrada del Arco, 
a mano izquierda, la sexta contando de izquierda a 
derecha.) 
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L a estatua que m a n d ó h a c e r p o r su t e s ta -
mento C a y o F a b i o V i v i a n o de su m a d r e V i v i a 
L u c a n a ; f a b i a F i r m a su h e r e d e r a la d e d i c ó . 
Esta piedra se llevó a la Ciudad de Antequera 
del lugar y sitio donde antiguamente fué la pobla-
ción de lluro, que es en Puerto llano, camino de 
Alora. Y aunque Ambrosio Calepino duda si ha de 
decir llura o l luro, por el presente epitafio parece 
que la pronunciación ha de ser l luro, de cuyo 
nombre hubo otra población en la provincia de 
Tarragona, que refiere Pomponio Mela. Asimismo 
consta, con cuanto cuidado los antiguos procura-
ban conservar la memoria de sus pasados, pues 
por sus testamentos ordenaban ponerles estatuas. 
L I V L E DRVSÍ D I V I F. MATER T1B. C^ESARIS AVQ. 
PRINCIPIS ET CONSERVATORIS 
ET DRVSI GERMANICI QENIALIS ORBIS, 
MARCVS CORNELIVS PROCVLVS 
PONTIFEX C^ESARVM. 
(Lápida de la hilera baja a mano derecha a la 
entrada ai Arco, la primera empezando a contar 
de izquierda a derecha.) 
¿ M a r c o C o r n e l i a , P o n t í f i c e de los C é s a r e s , 
d e d i c ó esta estatua a L i v i a D r u s i l l a , h i j a de D i . 
vo D r u s o y M a d r e de T i b e r i o C é s a r A u g u s t o , 
"Principe y C o n s e r v a d o r , y de D r u s o G e r m á n i -
co, Contento d e l mundo. 
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Livia Drusilla, de quien nuestro epitafio hace 
mención, estando preñada de Tiberio César su 
hijo, casó segunda vez con Augusto César, de 
quien tuvo a Druso Germánico , que sujetó las 
provincias de Germania, Armenia y Capadocia. Y 
por haber sido Drusilla mujer de gran valor, y 
madre de Tiberio César y de Druso Germánico , 
hombres de gran valor y estima, se le puso esta-
tua, como lo trae Prontuario de medallas. ' 
P. QVINTIO P. F. A N T L E HOSPITALIS 
F. P. QVINTIVS HOSPITALIS 
D. S. P. D. D. 
(Lápida de la hilera baja a la derecha a la en-
trada del Arco, la tercera empezando a contar de 
izquierda a derecha.) 
P u b l i o Quinc io H o s p i t a l d e d i c ó de su d inero 
esta estatua a P u b l i o Q u i n c i o H o s p i t a l y de 
<*/lncia H o s p i t a l , 
QVINTIJ] P. F. G A L L i E A N T L E HOSPITALI 
P. QVINTIVS HOSPITALIS D. S. P. D. D. 
(Lápida de la hilera baja de mano derecha a la 
entrada del Arco, la cuarta contando de izquierda 
a derecha.) 
P u b l i o Quinc io H o s p i t a l , de su d inero d e d i -
có esta estatua a Q u i n c i a G a l l a , h i j a de P u b l i o 
y de A n c i a H o s p i t a l . 
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G. VALIO M A X V M I A N O PROCOS. AVG. 
ORDO SINGILIENTIVM OB MVNICIPIVM 
DIVTINA OBSIDIONE, ET BELLO MAVRORVM 
LIBERATVM, PATRONO CVRANTIBVS 
G. FABIO RVSTIGO, ET LVCI E M I L I O PONTIANO. 
E l Consejo de S i n g i l i a l e v a n t ó estatua en 
m e m o r i a de su P a t r o n o y defensor G a y o V a l i ó 
i M a x u m i a n o , P r o c ó n s u l de los E m p e r a d o r e s , 
porque l i b r ó a S i n g i l i a de l cerco que le i e n i a n 
puesto los b á r b a r o s M o r o s . Y tuvieron el c a r g o 
de p o n e r l a G a y o F a b i o T^us t i co y L u c i o E m i ^ 
l iano P o n c i a n o . 
En qué tiempo hayan tenido los Moros cerca-
da a Singilia no se puede bien averiguar, porque 
parece que entraron en la Andalucía en diversos 
tiempos, por ser sus muy vecinos, que habitaban 
las dos provincias Mauri tánicas; la Tingitania, que 
comenzaba a extenderse desde el estrecho de G ¡ -
braltar (en África) por el mar Occéano al Poniente, 
y la Mauritania Cesariense, desde él mismo estre-
cho por el mar Medi te r ráneo al Levante. Hoy t ié-
nen estos el nombre de Moros, aunque sean Ára-
bes residentes en Africa. 
Aquellos Moros, como tan vecinos de la Anda-
lucía, entraron en ella año de trescientos y setenta 
y cuatro años antes de Jesucristo, en favor de Ha-
non capitán cartaginés, contra los Españoles . Pero 
de a.quella entrada no se entiende que fué el cerco 
de Singilia, de que el epitafio dice: pues por aque-
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líos tiempos la gente Romana no había hecho pié 
en España, ni tenia por acá oficios, ni poder algu-
no. Y esto és muy claro: porque entonces los con-
federados y amigos de los cartagineses eran los 
Andaluces, Batestanos y parte de los Túrdu los , y 
asi estaba la gente cartaginesa fortificada en las 
marinas de Málaga, Adra, Almuñecar y otros pue-
blos de allí alrededor. Lo que parece mas verosí-
mil es, que el rey Boyud, Moro, en el año de 
treinta y tres del Nacimiento de Jesucristo, pasó 
de las Maufitanias contra la Andalucía, que enton-
ces estaba confederada con los Romanos, y hizo 
en ella grandes estragos aunque él recibió mayor 
daño; y siendo vencido por los que seguían la 
parte del Emperador Octaviano César, se volvió a 
su tierra. De esta guerra no dice más Ambrosio de 
Morales. 
Esta vez parece claro haber sido el cerco de 
Singilia, cuando la libró Cayo Valió Romano, co-
mo lo dice nuestra piedra. O pudo ser en la entra-
da que hicieron los Moros en España en el año 
del Señor de ciento y sesenta y tres en el Imperio 
de Marco Aurelio y Antonino Augusto, que en 
aquella vez caso destruyeron la Andalucía y la 
dejaron arruinada. 
FONTI DIVINO ARAM L. POSTHVMIVS SATVL1VS 
EX VOTO D. D. D. 
L u c i o ^Postumio S a t u l i o p o r voto, que h a -
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bia hecho, d e d i c ó este a l t a r a l a fuente d i v i n a , 
con acuerdo de l T^egimiento. 
Los Gentiles idólatras adorando por Dioses las 
cosas naturales, Sol, Luna, Estrellas, Montes, Á r -
boles y Fuentes, les dedicaban altares por el enga-
ño con que el demonio los tenia ciegos para no 
entender la verdad, que és un solo Dios verdade-
ro, criador de todas las cosas visibles e invisibles» 
como lo enseña ntra. Santa Madre Iglesia. Y así 
adoraban todo aquello de quien hablan recibido 
algún beneficio. De aqui, Lucio Postumio creyó 
que aquella fuente tenia virtud divina para darle 
salud y prometió levantarle altar, y adorarla, como 
los Gentiles adoraban el agua, por el provecho 
que de ella recibían. 
L. CALPVRNIO QVIR. MACR1NO . 
ORDO NESGAN. S T A T V A M PVBL1CAM DECREVIT 
L. CALPVRNIVS MACER PATER 
HONORE ACCEPTO 1MPENSAM REMISS1T. 
(Lápida de la hilera alta de mano izquierda a la 
entrada del Arco, la segunda contando de izquier-
da a derecha.) „ 
&l Consejo de N e s c a n i a m a n d ó poner esta-
tua a L u c i o C a l p u r n i o Q u i r i t e M a c r i n o y L u -
cio C a l p u r n i o M a c e r , su P a d r e , a c e p t ó esta 
h o n r a y r e m i t i ó e l gasto. 
El Consejo de Nescania m a n d ó poner estatua 
a Lucio Calpurnio por alguna buena obra de que 
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él había reeibido, o por ser hombre seña l ado en 
paz, o guerra, letras, o armas. Y aunque comun-
mente las Repúblicas por tales causas o otras se-
mejantes se movían a poner estatuas para perpe-
tua memoria; otras veces las mandaban levantar 
por favores y diligencias que con los del gobierno 
se hacían. Asi parece en este epitafio, que Lució 
Calpurnio Macer pre tendió con buenas diligencias, 
ruegos, y aun sobornos, la honra que a su hijo se 
le hizo poniéndole estatua, pues la aceptó y remi-
tió el gasto; porque todas las veces que los Regi-
dores del pueblo no tenían obligación de hacer 
tales gastos, ni honras, la parte, que con ellos lo 
solicitaba en secreto, lo aceptaba y remitía el gas-
to, como así lo dá a entender el Epitafio de esta 
piedra. 
M . SEMPRONIVS CANTNEC ¿EMILIA L. F. 
CORNELIA P. F. M . SEMPRONIVS 
M O N V M E N T V M SIBI PATRI, MATRI , VXOR1, 
VIVOS ¿EDIFICANDVM CVRAVIT. 
(Lápida de la hilera alta de mano izquierda a la 
entrada del Arco, la tercera contando de izquierda 
a derecha.) 
¿ M a r c o S e m p r o n i o C á n t e m e en s a l u d m a n -
d ó h a c e r este s epu lcro , en que se enterrasen é l , 
su m a d r e E m i l i a , h i j a de L u c i o , su m u j e r Cor-r 
ne l ia , h i j a de P u b l i o Corne l ior y su P a d r e M a r -
co S e m p r o n i o . 
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SENTIA L. F. MATER SVO TESTAM. 
FIERI PORTIA PR. AVG. PORTIVS L. F. D. 
VIR CL. FL. POS. 
S e n d a P o r c i a m a n d ó p o r su testamento se 
le hiciese estatua a su h i j a L u c i a , y P o r c i o P r e -
fecto A u g u s t a l , h i jo de L u c i o , la d e d i c ó , y J a -
bio V a r ó n C l a r o , l a puso. 
LÍBERTATIS AVG. S1GNVM C V M SVA BASI 
G. FABIVS C. F. QVIR FABIANVS 
PECVNIA SVA D. D. 
C a y o F a b i o Q u i r i t e F a b i a n o , hijo de C a y o , 
a s u costa , d e d i c ó esta es tatua de l a L i b e r t a d 
^Augusta* 
L. CALPVRNIANO NESCANIENSI 
TERENTIA L. LIB. E EST CORNELIA 
TESTAM. PONI IVSSIT 
FABIA L. F. FABVLA SOROR ET HERES 
DEDICAVIT. 
(Lápida de la hilera alta a mano derecha de la 
entrada al Arco, la segunda contando de izquierda 
a derecha.) 
T e r e n c i a h i j a de L u c i o L i p ó n y C o r n e l i a 
m a n d a r o n p o r su testamento poner estatua a 
L u c i o C a l p u r r i i o , vecino de N e s c a n i a , y s u h e r -
m a n a J a b i a F á b u l a , h i j a de L u c i o , como h e r e -
d e r a l a d e d i c ó . 
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L. IVNIO NOTHO ORDO SINGILIENTIVM 
S T A T V A M ET HONORES 
QVOS CVIQ. PLVRIMOS LIBERTINO 
DECREVIT. 
&l Conte jo de S i n g i l i a m a n d ó se le hiciese 
es tatua a L u c i o J u n i o Notho y tantas h o n r a s 
como a l l ibert ino que mas se le hubiesen hecho. 
L. I V N I O NOTHO V I . VIR. AVO. PERPETVO, 
CIVES SINGIUENSES, É T I N C O L A , 
EX ARGETO COLLATO. 
Los c i u d a d a n o s y vecinos de S i n g i l i a p o r 
repart imiento p u s i e r o n estatua a L u c i o J u n i o 
Ü^Cotho uno de seis T^egidores perpetuos. 
Por esta piedra se descubre más la nobleza de 
Antequera, pues a los vecinos de Singilia les dice 
Ciudadanos, que solo eran de las poblaciones po-
pulosas y nobles. Y por haber hecho Junio Notho 
algunos hechos de gran consideración, o servido 
bien a Singilia, sus Ciudadanos le pusieron esta-
tua, repartiendo la costa por cabezas. 
M A R T I AVGTO. L. I V N I V S MAVRVS L A R V M 
AVG. MAGISTER DEDIT. 
L . I V N I A MAVRINA F. D E D I C A V I T . 
L u c i o J u n i o i M a u r o M a e s t r o de los D i o -
ses d o m é s t i c o s A u g u s t a l e s , d i ó esta estatua a 
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( M a r t e ( ¡ A u g u s t o , y s u h i j a L u c i a J u n i a M a u r i -
n a se l a d e d i c ó . 
Lucio Junio Mauro era a cuyo cargo estaban 
los dioses domést icos Augustales de los Empera-
dores, y por esto dice este epitafio, Maestro de 
los Dioses. Estos Maestros residían en Roma y en 
las poblaciones populosas y principales, como lo 
declara Ambrosio de Morales. 
C. MARIO QVIRIT. CIP. MENII NESCANIENSIS 
F. ORDO NESCANIENTIVM S T A T V A M 1VSS1T CIVI 
DECREVIT. PABIA REST1TVTA MATER 
HONORE ACCEPTO IMPENSAM REMISSIT, EPVLO 
DATO DECVRIONIBVS ET FILIIS EORVM 
NESCANIENTIVM SINGVLIS X. BINOS CIVIBVS 
ATQVE INCOEIS I T E M SERVIS STATIONARIIS 
SINGVLIS X. SINGVLOS DEDICAVIT. 
(Lápida de mano derecha, entrando del Arco 
allá, en el respaldo del mismo.) 
&l Consejo de N e s c a n i a con acuerdo de los 
C i u d a d a n o s de ella m a n d ó p o n e r e s t á t u a a C a y o 
¿ M a r i o hijo de C i p l o n M e n i o vecino de N e s c a -
nia, y su m a d r e F a b i a R e s t i t u í a aceptando la 
h o n r a , r e m i t i ó el gasto , y hac iendo g e n e r a l 
convite a los Regidores y a sus hi jos m a n d ó 
d a r a dos ideales a cada uno de los n a t u r a l e s y 
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vecinos de N e s c a n i a , y a los s iervos de a c o m p a -
ñ a m i e n t o a r e a l c a d a uno. 
Diligencia tuvo Fabia Restituía para que se pu-
siese estatua a su hijo Cayo Mario, y parece fué 
procurada con el Consejo de Nescania, pues acep-
tó la honra que se le hacía y remitió el gasto con 
gran convite que hizo o ios de aquel ayuntamiento 
y sus hijos. Aunque parece que la sospecha que 
hay de que esta honra fué procurada, se quita por 
lo que la piedra dice *que el Consejo de Nescania 
con acuerdo de sus Ciudadanos» y así donde 
intervinieron tantos pareceres y votos, no hay 
sospecha de que hayan sido atraídos por ruegos 
o soborno. 
De estas comidas dice Ambrosio de Morales, 
que por la vanidad que los Romanos tenían en la 
dedicación de estátuas, hacían grandes gastos y 
fiestas, convidándose los unos a los otros el día 
que acababa aquella obra: y era tanto lo que en 
esto se gastaba, que Plinio en su segundo libro 
escribe al Emperador Trajano sobre tal exceso, 
y así hubo ley en que se modificó aquel desorden. 
CORNELIA BLANDINrE SING1LIENSI 
L. GORNEUVS THEMISON PATER, ET CORNELIA 
. BLANDA MATER, POSVERVNT HVIC ORDO 
M . M . LIB. SINO. IMPENSAM FVNEBRIS, 
ET LOCVM SEPVLTVR/E DECREVIT. 
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A C o r n e l i a B l a n d i r í a , n a t u r a l de S i n g i l i a , 
L u c i o C o r n e l i a T h e m i s ó n y C o r n e l i a ' B l a n d a , 
sus P a d r e s , le p u s i e r o n e s t á t u a , y e l Consejo 
de g u e r r a de los S o l d a d o s l ibert inos de d i c h a 
C i u d a d d e c r e t ó e l gasto y el l u g a r de l a 
s e p u l t u r a . 
Cosa muy sabida es que la memoria de los 
hechos y personas antiguas se conserva por escri-
turas, como lo usaron los Griegos, Latinos y 
Hebreos. O se conserva por pintura, como en todo 
el mundo se ha usado. O por imágenes y figuras 
que representan aquellas an t igüedades . De este 
arte y modo parecen usaron más los Romanos en 
las piedras que arriba quedan referidas, pues para 
conservar la memoria de personas insignes les 
levantaban estátuas y figuras, como se ha visto 
en los epitafios de Antequera, en los cuales no 
escribían los anos que entonces corrían (que ahora 
hace gran falta) y así más fundaban sus an t igüeda-
des en aquellas figuras, que en los tí tulos que les 
ponían . 
De todas las piedras arriba escritas se colige 
claramente la nobleza y ant igüedad de aquellos 
cuatro Municipios Singilia, Nescania, Anclo y 
lluro, y de ellas parece que eran poblaciones 
grandes, de notables edificios, de muchos Regido-
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res para su gobierno, y soldados de guarnición 
para el seguro de toda la tierra, con otras cuali-
dades que en particular se han notado en este lar-
go Capítulo, donde queda bien probado mi in-
tento de la mucha nobleza y ant igüedad de la 
Giudad de Antequera. 
C A P Í T U L O X. 
En qué tiempo fueron destruidos 
los Municipios de Singilia, Nescania, 
Ancio y lluro, en cuyo lugar sucedió 
Antequera. 
Por la ant igüedad de las piedras escritas de 
letra Romana que están en Antcquera, parece que 
las poblaciones de Singilia, Nescania, Ancio y lluro 
estaban en su prosperidad en tiempo de Romanos; 
pues estos epitafios toman su principio desde que 
el Imperio comenzó en Roma de Julio César , y no 
es de creer que estos pueblos tendrían sus funda-
ciones en aquellos tiempos, sino de otros más 
atrasados; pues cuando las piedras y es tá tuas se 
pusieron,eran nobles y muy populosas poblaciones. 
Y ,de aquí es claro que ya tendrían ant igüedad, 
comoesbuen testimonio aquel .^-untuoso edificiodel 
templo de los Dioses, que estaba en Ancio, por los 
reparos que de él, hicieron tres Emperadores, como 
queda dicho, con otros edificios que fueron en 
Singilia muy nobles. 
78 HISTORIA DE ANTEQUERA 
Toda esta ant igüedad y nobleza tuvo su fin y 
muerte, con la destrucción que los dichos pueblos 
sintieron, quedando sus edificios en el suelo llanos, 
como lo están hoy, sin restar de ello otra cosa sino 
sus cimientos, rastros y reliquias de lo pasado. La 
causa de estas ruinas se puede presumir lo que 
dice Paulo Orosio, que los vecinos de lluro 
mataron cierto legado de Roma 3* de esto se 
levantó una cruelísima guerra en que fueron allí 
destruidos algunos otros pueblos. Con esta breve-
dad (sin declarar otra cosa) refiere Orosio aquella 
guerra, y así no se puede entender de qué pueblo 
lluro alli trate, ni qué poblaciones fueron las 
destruidas, ni en qué tiempo. Porque en la provin-
cia de Cartagena había un pueblo que se decía 
l luro, y otro en el sitio donde ahora és Illora, que 
lo trae Ambrosio de Morales, y así 110 se puede 
afirmar de cuales poblaciones de estas hable 
Orosio. 
Asimismo es verosímil que aquellas poblaciones 
fueran asoladas en la entrada terrible y sangrienta 
que hicieron en España los Vándalos, Alanos, 
Suevos, Silingos, en los años del Señor de cuatro-
cientos y diez, los cuales con innumerables gentes 
e increíble ferocidad, como bárbaros crueles, 
entraron en España poniendo por tierra, las 
Ciudades, villas y castillos destruyendo los campos 
y heredades, sin que nadie les pudiese resistir, y 
así no dejaban piedra sobre piedra, ni hombrea 
vida, de que se siguieron en España grandes 
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desventuras de gentes y poblaciones, y de tal 
manera quedaron destruidos Españoles y Romanos 
(que entre ellos había) que les fué forzoso susten-
tar la vida con carne humana, de que resultó 
inficionarse la tierra con grande peste, hasta 
quedar casi yerma de sus naturales, tanto, que 
aquellas naciones bárbaras Septentrionales de los 
Vándalos , Alanos y Suevos les tuvieron lástima y 
compasión de los miserables españoles y trataron 
de dividir la tierra entre ellos. A los Suevos y 
parte de los Vándalos, cupo Galicia; los Alanos 
poblaron la Lusitania; los Silingos y Vándalos la 
Andalucía. De esta vez, q u e d ó la miserable 
España tan trocada que no se podía juzgar por lo 
que había sido; no solo en el asiento de las pobla-
ciones, sino también en el trato de las gentes, 
leyes, costumbres y religión. Los Silingos, Vánda-
los, Suevos y Alanos, seguían su idolatría y sus 
leyes. Los Godos, que entre estos venían, guarda-
ban la secta Arriana. Los naturales españoles y 
romanos, que habían quedado en aquellos tiem-
pos, profesaban las leyes romanas y la fé Católica 
de Jesucristo; porque en Granada fué Obispo San 
Cecilio; en Guadix, San Torcuato, año de cin-
cuenta del Señor; en Baza, Euthiquiano, año de 
trescientos y doce; en Avila, San Segundo, año 
de cincuenta; en Badajoz, Domiciano, año cié 347; 
en Córdoba , Severo, año de 370; en Málaga, 
Patricio, año de 312; en Sevilla, Juan, año de 276; 
en Toledo, San Eugenio, año de 97, Estos y otros 
80 HISTORIA DE ANIEQUERA 
muchos Obispos hubo en España desde los tiempos 
aquí señalados; y así cuando aquellas bárbaras 
naciones entraron aquí, a ñ o de 410 de Nuestro 
Redentor, ya estaba sentada la fé con mucho 
cristianismo, porque desde el Apóstol Santiago se 
comenzó a predicar en España el Evangelio. 
Desde la entrada pues de los Vándalos quedó 
España muy destrozada, principalmente la Anda-
lucía, que por hacer los Romanos en ella animosa 
resistencia fué más sangrienta la guerra y sus po-
blaciones quedaron por la mayor parte arruinadas. 
De donde se puede muy bien colegir, que los M u -
nicipios de Singilia, Nescania, Ancio y lluro que-
daron de aquella vez destruidos; porque (como se 
ha visto) la guarnición Romana de soldados estaba 
en Singilia (que es Antequera la vieja) y por esto 
sería allí mayor la resistencia y el daño que los 
enemigos harían; principalmente que aquellos bár -
baros tenían concebido grande ódio contra los 
Romanos por las sangrientas guerras que con ellos 
habían tenido los a ñ o s pasados en Italia y Francia, 
de donde fueron arrojados. 
Otras sospechas hay de que en aquellas gue-
rras quedaron destruidos estos Municipios; que 
como España estuviese entonces ya poblada de 
los Vándalos, Suevos, Silingos y Alanos, Godos 
españoles y Romanos, todos mezclados, comenza-
ron a tener entre sí otras sangrientas y nuevas ba-
tallas, procurando los unos ser Señores de los 
otros, desposeyéndolos de sus tierras. Los Alanos 
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quisieron gozar de la Andalucía pretendiendo 
echar de ella a los Vándalos , y de esta vez la 
provincia de Andalucía padeció grandes d a ñ o s ; 
y el Rey Walia, Godo, volviendo la guerra con-
tra los Silingos y Vándalos , que residían en esta 
provincia, tuvo allí grandes reencuentros donde 
desbara tó a sus contrarios, con destrozo de los 
Castillos y fuerzas que quisieron resistir. Estas 
guerras Gót icas se continuaron por muchos años , 
como lo dice Ambrosio de Morales, hasta el a ñ o 
de 459 del Señor , en que Theo lonco. Rey Godo, 
se hizo Señor absoluto de España, habiendo echa-
do de ella y vencido a sus contrarios, y porque 
la Andalucía quedaba por sujetar, su Capitán lla-
mado Gentila por fuerza de armas la sujetó. De 
manera, que la Andalucía en sesenta años (desde 
que los Vándalos la entraron hasta que los godos 
la señorearon y rindieron) padeció grandes ruinas, 
trabajos y guerras. 
Otras guerras no manores, con muertes de 
hombres y destrozos de poblaciones, se continua-
ron después en la Andalucía en la última venida 
que a ella hicieron los Romanos en tiempo del 
Emperador Justinrano, año de 563 de Jesucristo, 
donde entrando la gente Romana con pode-
rosa mano, y dura guerra contra los Godos 
se hicieron Señores de la mayor parte de esta pro-
vincia y echaron a los Godos de ella. Y en el año 
de 568 visto por el Rey Godo Leovigildo que los 
Romanos señoreaban la Andalucía, t ra tó de echar-
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los de ella, entrando con un grueso ejército por la 
parte de Málaga, y a fuego y sangre pasó asolan-
do la tierra, fortalezas y Castillos y echó de toda 
ella a los Romanos, y por ser gran parte de esta 
provincia fortalecida de montes y sierras ásperas , 
como és el Reyno de Granada, duró mucho tiempo 
la guerra. 
De todas las guerras hasta aquí referidas, bien 
se puede colegir que en aquellos tan míseros 
tiempos tendrían su fin los cuatro Municipios 
de Singilia, Nescania, Ancio y lluro. Porque en la 
parte donde estaban anduvo la guerra más cruel 
y sangrienta, por ser sitios fortalecidos con las 
asperezas de las sierras Orospendas, y montes en 
que había mayor dificultad de sujetara los ene-
migosv que allí estaban bien fortalecidos. Y que 
por aquellos tiempos quedasen aquellas poblacio-
nes asoladas y por tierra, parece claro; pues de a-
quellas guerras Sevilla q u e d ó asolada, y el rey Leo-
vigildo la mandó reparar y fundar de nuevo en el 
sitio que ahora está, una legua del antiguo que hoy 
se dice Sevilla la vieja, y antiguamente I tá-
lica. Granada también mudó su asiento al lugar 
que hoy tiene, dejando Ilíberi en la Sierra de Elvira; 
Ronda, Jaén, Córdoba Teva y otras poblaciones en 
laAndalucia, mudaron sus primeros cimientos por 
aquellas destrucciones que habían padecido. 
^ ^ ~ 
C A P I T U L O X I 
De la guerra que se prosiguió en 
la Andalucía, y de la entrada de los 
Moros y Árabes en ella. 
Abdallá capitán de Moabia, cuarto sucesor de 
Mahoma en el año de seiscientos y sesenta y dos 
g a n ó la provincia de Africa al Emperador Constante 
donde están las Mauritanias (que en el capítulo 
pasado quedan señaladas) y de allí los Árabes 
comenzaron a tomar el nombre de Moros. Estos en 
el año de setecientos y catorce de nuestra Reden-
ción con su capitán Tarif Abenxarra entraron en 
España por la parte de Tarifa (así nombrada de 
aquel capitán) haciendo sangrienta guerra con 
destrozos de muchos pueblos, de tal manera que 
la provincia se mudó en todo de costumbres, 
lenguaje, hábi to y religión, como lo dice Mariano 
Sículo. Y que tal este trueque, que hasta los 
edificios y poblaciones lo sintieron; mudando sus 
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asientos y sitios que antes tenían, con nuevos 
nombres que los moros dieron a montes, rios 
y sierras, de donde Antequera tuvo entonces 
el nuevo sitio en que ahora está. La causa 
por que los Moros y Arabes tomaron atre-
vimiento en entrar en España (estando el Rey Don 
Rodrigo que la poseía tan próspero y victorioso 
contra sus enemigos, y la provincia muy poblada 
de gente de valor) fué ja notoria traición que el 
Conde D. Julián cometió contra Dios, contra su 
Patria, y su Rey, por decir estar injuriado de él. 
Cuya historia escriben muchos Autores, especial-
mente el Moro Abulcacin Tarif, en el libro de la 
pérdida de España, traducido de la lengua arábiga 
por Miguel de Luna. 
Ganada España, y hechos los Africanos S e ñ o -
res de ella hasta la parte de las Asturias, en solo 
catorce meses; viendo los bárbaros que quedaba 
asolada y despoblada la tierra, comenzaron de 
nuevo a edificar conforme a su natural inclinación 
otras poblaciones, remendando y reparando al-
gunas antiguas; y para que no quedase rastro 
de lo que antes era, pusieron diversos nombres 
a los montes, ríos, campos {y ciudades, consi-
derando siempre el efecto de aquello a quien 
daban nombre conforme a sus propiedades. A 
Almagro dieron este nombre, que quiere decir 
agua agria. A Carteya llamaron Algeciras^ que 
significa. Isla verde. A Sevilla (que era su nombre 
Hispalis) dieron Sivilia, y corrompido este v o -
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cabio, se dice Sevilla, y otros muchos, que re-
fiere Ambrosio de Morales. 
Como los Moros edificasen con cuidado las 
poblaciones y ciudades destruidas, parece que en 
aquellos tiempos fundaron la Ciudad de Ante-
quera en el sitio que ahora tiene, t rasladándola del 
antiguo Singilia. Esto se prueba: porque del tiem-
po antes de estos Árabes no hay noticia, ni se 
halla en historias, que Antequera estuviese enton-
ces poblada en el sitio que ahora tiene, que solo 
aquellas piedras antiguas hacen mención de Singi-
lia, Nescania, Ancio y lluro, y no descubr iéndose 
alguna certificación o rastro de la fundación de 
Antequera antes de la pérdida de España, ni que 
hubiese en la Andalucía pueblo de tal nombre 
parece claro haberse fundado por los moros des-
pués de haber ganado a España, por la gran mu-
danza que en ella hubo con la nueva vecindad de 
aquellos bárbaros . 
Esto también se prueba, porque los Moros 
Africanos fueron naturalmente aficionados a fun-
dar sus poblaciones y castillos en lugares altos y 
fuertes, y donde hubiese abundancia de agua, 
como en el lugar que hoy tiene Antequera según 
queda dicho en su descripción. A esto se llega 
otro indicio de esta verdad y es, que el edificio de 
la torre y murallas, traza del castillo y villa, por la 
poca orden que se guardó en su fábrica en dar el 
redondo, que los Romanos daban a los castillos 
y fortalezas que hacían, se vé ser obra de moros. 
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gente bárbara , que sin orden ajustada a reglas 
de arquitectura fundaban sus fortalezas, porque 
solo bárbaramente ceñian los lugares altos con 
torres y murallas para su defensa, sin otras medi-
das ni correspondencias, como lo trae Morales, 
y así las torres y murallas dé la Villa y Castillo de 
Ántequera no guardan reglas de arquitectura sino 
solo con su cerca cogidos los lugares mas altos y 
fuertes del monte donde se fundó. 
Asimismo la cantería y mamposter ía de las 
torres y murallas dicen quien fueron sus Autores; 
pues en común la cantería es de Árabes, con pie-
dras no grandes ajustadas por todos lados, altos y 
bajos, de tal manera que las unas y las otras ajus-
tan grueso con grueso, lo que no hacia la obra 
antigua de Romanos, que era de grandes sillares 
labrados solamente en la cara y acera, que mira 
afuera, y por los lados, altos y bajos, no se ajustan 
los unos con los otros, y los Maestros suplían 
las faltas con pequeñas piedras, como se vé en 
obras Romanas Y porque todo esto falta en las 
torres y murallas de Antequera, se echa de ver 
no ser obra antigua, sino moderna respecto de la 
antiquísima. La mamposter ía de esta Ciudad es 
también sobrelabrada con lazos de cal para que 
fuese mas vistosa, y esta fué de Moros, aunque 
ya el tiempo ha gastado sus labores y quedan las 
piedras descubieftas. Y cuan galana y hermosa hu-
biese sido en tiempo de Árabes, lo dice un roman-
ce antiguo de la Morica Garrida, de Antequera: 
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Viendo cosa tan lucida 
Toda mi vida estuviera, 
Y abajo, a la descendida, 
Vide Morica Garrida 
Pasear por la rivera. 
Y aunque esta autoridad es de un cantar anti-
guo, prueba bien mi intento, pues dice Fiorian de 
Ocampo qüe las cosas antiguas se pueden testifi-
car por cantares viejos, que lo digan; y así parece 
de este romance, que eran hermosas las torres y 
murallas de Antequera. 
La razón de haberse pasado esta Ciudad al 
sitio donde ahora está, dejando el antiguo de Sin-
gilia, se puede bien sospechar haber sido la falta 
de agua que aquella población tenía, o el mal sitio 
y poco fuerte; porque aunque Guadalhorce no 
pasa lejos de allí, no es buena su agua en el vera-
no, y en nuestros tiempos no se descubre otra 
fuente que sea de consideración; y así la que te-
nían en Singilia era la que llevaban del Arroyo 
del Alcázar, que hoy se descubren algunos edifi-
cios antiguos por cima de aquel arroyo. Y parece 
que el sitio de Singilia no tenía disposición de ser 
lugar deleitoso, ni tener huertas ni arboledas, por 
no tener aguas que los fertilizasen. Al contrario 
el sitio que hoy tiene Antequera es de grande 
abundancia de aguas para huertas y molinos» 
como ya dejamos dicho. 
C A P Í T U L O XII 
Los Reyes D. Alonso el Onceno y 
D. Pedro el Cruel pusieron cerco a 
Antequera, talando sus campos y 
huertas. 
Edificada por los Moros la Ciudad de Ante-
quera, la poseyeron por suya tiempo de seiscien-
tos y noventa años , algunos menos porque se 
perdió España año de setecientos y catorce y se 
ganó esta Ciudad por el Infante D . Fernando (rei-
nando en Castilla D. Juan el Segundo) año de 
1410; considerando algunos años que en edificar a 
Antequera los Moros se detendr ían . Y como todos 
los Reyes Cristianos, que después de Don Pelayo 
sucedieron, pretendieron recuperar a España (po-
niendo en esta guerra gran cuidado y di l igen-
cia) y continuasen los p rósperos sucesos en las 
guerras contra Árabes; estando estos como acorra-
lados en el Reino de Granada, por haber perdido 
todo lo restante de España; sucedió, que el año de 
mil trescientos y setenta y uno, el Rey D. Pedro, 
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único de este nombre, llamado el Cruel, desean-
do continuar la conquista contra Mahomet A l -
hamar, Rey de Granada, como lo escribe Gar i -
bay y el Padre Mariana, se confederó con M a -
homat, cognominado el Viejo, que estaba des-
pojado de aquel Reino por el otro Mahomat 
Alhamat, y juntando el Rey en Castilla muchas 
compañías de gentes de todo el reino, entraron 
en tierra de Moros en la Andalucía, y parecien-
do a los Capitanes que convenía a la buena 
expedición de la guerra ganar primero a Ante-
quera, le pusieron cerco por ser Castillo fuerte 
y que estaba por frontera en la primera puerta 
y entrada de toda la guerra de este Reino de 
Granada, y aunque con fuerza de armas la apre-
taron valerosamente, no fué posible entrarla, por 
su sitio fuerte y prevenciones de armas y bas-
timentos que los Moros tenían. Viendo el Ge-
neral que no podían entrar esta fuerza ni ren-
dirla, pusieron fuego a los campos y arboledas 
de Antequera y tomaron el camino hacia Gra-
nada en compañía del Rey Mahomat el Viejo, 
y talando toda la vega de aquella Ciudad dieron 
la-vuelta a Castilla. 
El Rey D. Alonso, padre del dicho Rey D. Pe-
dro, en el ano de mil trescientos y treinta y nueve, 
juntó en la Ciudad de Sevilla un grueso ejér-
cito y caminó con él a la Ciudad de Antequera 
para ver su sitio y si convenía ponerle cerco, 
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y entendida su fortaleza y defensa taló las huertas 
y campos con los de Archidona, dando la. vuelta 
hasta Ronda, hizo en tierra de Moros todo el 
daño que pudo, y sin hacer otro mayor efecto 
se volvió a Sevilla, como lo dice Garibay. 
C A P I T U L O X i l l 
Del cerco (jge puso el Infante 
D. Fernando, sobre Ántequera. 
Cont inuándose .por los Reyes Cristianos las 
guerras contra Jos Moros del Reino de Granada, 
sucedió en la corona de Castilla (por muerte de 
D. Enrique) Don Juan el Segundo, niño de veinte 
y dos meses, año de mil cuatrocientos y siete; 
y por su tierna edad los Prelados y Grandes del 
Reino trataron lo que se debía hacer en el go -
bierno de sus Reinos; y porque el Infante D. Fer-
nando, Duque de Peñafiel (que después fué Rey 
de Aragón) era tio del niño, quisieron nombrarlo 
por sucesor en el Reino, por ser hombre de gran-
des virtudes de templanza^ modestia y buen go-
bierno en paz y en guerra; y en Castilla muchas 
veces habían sido preferidos tios a sobrinos. El 
Infante D . Fernando no aceptando el Reino que 
todos le ofrecían, apellidóv por Rey a su sobrino 
Don-Juan, hijo de su hermano D. Enrique tercero. 
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Viendo los Grandes y Prelados del Reino la deter-
minación del Infante, que no quiso aceptar el rei-
no que le ofrecían, no acababan de engrandecer 
y loar su lealtad, con que consiguió otros mayores 
reinos, y mayormente, que cuando murió el Rey 
D . Enrique su hermano, estaban muy enemistados, 
y esto no fué causa para que D . Fernando dejase 
de usar de su bondad y lealtad, y solo se conten-
t ó con la administración del Reino hasta que su 
sobrino fuese de edad legítima para gobernar. 
Ano de mil cuatrocientos y diez, mandó el 
Infante que se reuniese su gente de guerra en 
la Ciudad de Córdoba para la jornada que aquel 
verano quería hacer contra los Moros. Y habido 
parecer sobre lo que se debía ejecutar, unos de-
cían que convenía poner cerco a ta Ciudad de 
Baza, por estar en t4erra llana, y no sería de gran 
dificultad rendirla. Otros, que a Qibraltar, pues 
con la flota que había se podía cercar por mar. 
Otros sentían lo contrarío, y que solo convenía Ir 
sobre Antequera que estaba mas cerca, y era pla-
za muy importante y fuerte, y aunque el Rey de 
Granada viniese con todo su poder a socorrerla, 
tendría el Infante fácil socorro de la Andalucía. 
Este parecer se recibió por todos por más acerta-
do, y con ser el tiempo de muchas aguas y haber-
se juntado poca gente de guerra, mandó el Infante 
que luego se hiciese la jornada. 
Movióse a este parecer el Infante, por haber 
llegado un Religioso del Cistér a Córdoba con 
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dos niños, uno de diez años y otro de once, 
los cuales estando cautivos en Antequera fueron 
libres por medio de la Reina de. los Ángeles , 
María Santísima, Nuestra Señora, que los puso 
fuera de las mazmorras de aquella villa y d ic ién-
doles que caminasen sin miedo, a los tres dias 
se perdieron y no sabiendo por qué parte caminar 
se hallaban muy afligidos; y se les volvió a apare-
cer la Reina de los Ángeles y los llevó hasta 
Peñarrubia , y desde allí les most ró el Castillo de 
la Villa de Teba, que es tá cinco leguas de A n t e -
quera y era de Cristianos desde el año de 1330, 
así ella como Ardales y Cañe te , y siendo allí co-
gidos los remitieron a Córdoba, al Infante D. Fer-
nando, para que ellos mismos le diesen la noticia 
de su libertad. Y movido de caso tan milagroso, 
m a n d ó juntar a Consejo a todos los Prelados, 
Señores y Capitanes que le seguían, en diez de 
Abril de 1410, y salió de acuerdo que se fuese 
sobre Antequera por ser una de las mejores villas 
que tenían las Andalucías. 
Lunes veinte y uno de Abril de aquel año , 
salió de Córdoba , y sábado llegó al rio de las 
Yeguas, cinco leguas de Antequera, donde hizo 
reseña de toda su gente y halló que llevaba dos 
mil y quinientos hombres de armas, mil glnetes 
y diez mil peones. Y en un llano ordenó sus es-
cuadrones y mandó que D. Pedro Ponce de León, 
Señor de Marchena, Martin Hernández , Alcaide 
de los Donceles, Alonso Martín de Ang ilo, Alón-
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so Hernández de Argote y los mil ginetes, con 
ofros tres mil peones, llevasen la delantera y p r i -
mera batalla. En ella iban D. Rui López de Ávalos, 
Condestable de Castilla, D . Enrique, Conde de 
Niebla, Diego Hernández de Córdoba , .Ped ro Gar-
cía Herrera, Mariscales del Rey D. Juan, y Diego 
de Sandoval, Mariscal del Infante, Garci F e r n á n -
dez Manrique, Carlos de Arellano, D . Garci Her-
nández de Villagracia, Comendador mayor de Cas-
tilla, D. Lorenzo Suárez, Comendador mayor de 
León. Y con el ala derecha iba D. Alonso Enrí-
quez. Almirante de Castilla y Juan Velasco con 
las gentes de sus casas, hasta mil hombres de 
a pié. Y a la izquierda caminaba Gómez Manrique, 
Adelantado de Castilla y sus gentes con otros 
mil peones. En la retaguardia iba el Infante con 
la gente de su casa y guardia de su persona y 
hasta mil hombres de armas. A la imano derecha 
llevaba al Obispo de Falencia y a D. Alvar P é -
rez de Guzmán, Copero mayor suyo, y a Alonso 
Tenorio, Adelantado de Cazorla, Ramir Núñez , 
Señor de Boral, Pedro de Guzmán; y a la izquier-
da, Perafán de Rivera, Diego Hernández de Qui -
ñones , Alvaro Camero, Camarero de el Infante» 
Rodrigo de Narváez y Pedro Alonso de Escalante. 
Llevaban estas alas cada una dos mil hombres 
de a pié. Y a las espaldas de la batalla del In-
fante marchaba todo el carruaje de bestia y carros, 
que era cosa maravillosa de ver. 
Y al modo de la Dama Persiana que vino 
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contra Godofredo en la conquista de la Tierra 
Santa, así vino también en el ejército del Infante 
otra doncella valerosa, armada y disfrazada, por 
nombre Laureana, nacida en las sierras de Bejar, 
hija de Ricardo Ganadero, la cual tuvo desafio 
con un Moro llamado Argolán, muy temido en 
aquella era, y le venció y hizo hazañas de gran 
nombre. 
El dia 24 de Abril estando ya en término de 
Antequera llegó D. Perafán de Rivera con la espa-
da del Rey D. Fernando el Santo, y el Infante la 
salió a recibir apeándose de su caballo, y la t omó 
y besó con grande reverencia; y el dia 26 sen tó 
su real sobre Antequera en un llano, donde hoy 
está el Convento de S. Francisco, a la falda del 
monte Otero, que ahora se dice Cerro de la Cruz, 
y antes se decía el Cerro del Infante. 
M a n d ó el Infante a D. Sancho de Rojas, Obis-
po de Falencia, fuese a ocupar una sierra que está 
enfrente de la Villa, y la señorea, donde estaba 
una Mezquita que los Moros llamaban Rábita 
(que es la que dicen ahora el cerro de Ntra. Sra. 
de la Cabeza) y aunque era mucho de noche se 
part ió para dicha sierra, acompañándo le Diego 
Hernández de Quiñones , Merino Mayor de Astu-
rias, y Alvar Pérez de Guzmán , Juan Hurtado de 
Mendoza, Alonso Tenorio, Pedro García de He-
rrera y otros muchos caballeros que servían, con 
seiscientas lanzas y dos mil peones. Sentó su reaj 
el Obispo en lo mas alto de aquella sierra. Y otro 
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día, de mañana, reconocifendo que había otro 
cerro mas alto junto a aquel lugar (que ahora 
se dice el Cerro de San Cristóbal) y que era muy 
apropósi to para batir la Villa y el Castillo, mandó 
el Infante ocuparlo por el Conde Martín Vázquez 
} 'Fernán Pérez de Ayala, Merino Mayor de G u i -
púzcoa, y otros caballeros, con cuatrocientas lan-
zas y mil peones, para que los Moros estuviesen 
cercados por todas partes. 
Este mismo dia, lunes 28 de Abri l , hizo el In -
fante mudar su real de donde le había sentado, a 
otra sierrezuela, que estaba a la mano izquierda 
de la Villa, que hoy es el Convento de Ntra. Se-
ñora del Carmen Calzado y cogió hasta el sitio 
que hoy es el Convento de la Victoria. Conside-
rando el Infante la fortaleza y altos muros de 
Antequera, m a n d ó a Juan Gutiérrez grande artille-
ro y oficial de hacer escalas y bastidas, natural de 
Carmona, que fuese a Sevilla a hacer bastidas, y 
escribió a la Ciudad le acudiese con lo necesario 
hasta concluir la obra. Eran las bastidas a maravilla 
grandes y hermosas, de gruesos pinos y tablazón, 
a modo de castillos fundados en mucha madera, 
sobre ruedas pequeñas y fuertes para llevarlas 
donde fuese necesario. De estos instrumentos bé -
licos hace mención Román. 
Hechas las bastidas, m a n d ó el Infante a Fernán 
Rodríguez de Monroy las trajese de Sevilla, las 
cuales se cargaron en trescientas y sesenta carre-
tas, con 1200 hombres. Y por haberse labrado las 
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bastidas en el Alcázar Real de Sevilla y no poder 
salir por la Puerta de Jerez, m a n d ó el Infante se 
rompiese el muro. Y aunque este medio lo juzga 
por notable la Crónica del Rey Don Juan el 
Segundo, por no haberse roto hasta allí las mura-
llas de Sevilla desde que Julio César la cercó, fué 
muy importante para conseguir la toma de una 
plaza tan importante como Antequera, en quien 
tenían los Reyes Moros de Granada todas sus espe-
ranzas y así cuando supieron que se había perdido, 
desmayaron y hicieron grandes algazaras de 
sentimiento, dándose por perdida Granada muy 
en breve. 
Ahora se dirá la forma de las Bastidas y escalas 
»para asaltar las murallas de Antequera; y así será 
muy apropósi to para los curiosos que desean 
saber cosas notables, pues los Romanos las 
usaron muy de ordinario en sus conquistas y dicen 
las inventó Capaneo, uno de los siete Capitanes 
que se conjuraron contra Tebas. Tenían treinta 
pies de ancho, otras cuarenta, y cincuenta otras 
y dentro una escala tan grande que subían por 
ella dos hombres armados muy desembarazada-
mente, y tenía tres repartimientos y tres suelos: en 
el primero había un ariete con que se derribaba el 
muro: en el segundo una compuerta con gonces; 
puente levadizo de tablas y cubierta con mimbres 
mantenida en dos maderos muy grandes, de que 
se aprovechaban para asaltar el muro en habiendo 
arrimado la escala a la torre, y con este ardid, 
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quedaba la escala tan fuerte que aunque subiese 
mucha gente no se podía caer: en el tercero repar-
timiento, que era lo más alto, se hacían dos'garitas 
con ballesteras, donde estaban cubiertos sin que 
de las murallas les pudiesen ofender; antes si 
maltrataban mucho a los Moros por estar -con 
ellos iguales en altura, y los Moros a cuerpo 
descubierto y los nuestros sin poder ser ofendidos; 
y por defuera iban" forradas con cueros de bueyes, 
crudos, allanado el pelo, y con facilidad se arri-
maban; tenían ruedas pequeñas y fuertes para 
moverlas. En siete días se trajo toda aquella 
máquina de Sevilla a Antequera y se descargó 
al pié de la cuesta de la Torre que dicen de la 
Escala, donde se comenzaron a armar las Bastidas;, 
y cuando las arrimaban a las murallas, detrás de 
ellas se amparaban el Infante y demás caballeros 
que le seguían. 
C A P Í T U L O X I V 
El Infante D. Fernando desbarató 
a dos Infantes Moros de Granada, y 
continuó el cerco de Antequera. 
Luego que el Rey de Granada tuvo noticia del 
cerco de Antequera, mandó a dos Infantes sus 
hermanos la socorriesen, y Juntando en Archidona 
sus gentes hallaron de guerra cinco mil caballos y 
ocho mil peones. Y saliendo a cinco de Mayo de 
aquella Villa, marcharon por la sierra y falda de 
ella hasta el sitio que llaman Boca del Asna, una 
legua de Antequera, y para descubrir a los Moros 
y orden que traían mandó el Obispo de Falencia 
saliesen de los suyos cien caballeros y e n c o n t r á n -
dose con los otros contrarios se trabó una escara-
muza en que murieron algunos moros y fué preso 
uno, de quien se informó el Infante D. Fernando 
de la gente que venía de guerra y quien la gober-
naba como caudillo. Los moros se fueron acer-
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cando a la Ciudad por lo alto de las sierras; y 
porque ios bárbaros no tomasen unos cerros que 
están detrás del Castillo (que hoy son los que 
dicen de Santa Lucía) mandó el Infante a Alvaro 
Camero, Rodrigo de Narváez y a Pedro Escalante 
que fuesen a ocuparlos con quinientas lanzas, 
como lo hicieron, aunque con gran peligre por ser 
de noche y estar el enemigo muy cerca con infini-
ta gente. 
Otro día, martes, o rdenó D. Fernando a 
don Pedro Ponce de León y a otros caballeros 
que, con ochocientas lanzas y trescientos peones, 
descubriesen los moros y viesen el orden y gente 
que traían; y l legándose a los bárbaros , trabaron 
con ellos una bien reñida escaramuza; y recono-
ciendo D. Pedro Ponce el peligro en que estaban, 
fué sacando a los suyos de la pelea y ret i rándose 
hacia el real y envió a avisar a los cristianos que 
los moros venían a dar la batalla a la parte donde 
estaba el Obispo de Paiencia. Los moros se 
comenzaron a descubrir por lo alto de los cerros 
que se dicen de Santa Lucía. El Obispo mandó 
poner en orden su gente y repartiéndola en sus 
trincheras, que había hecho de una tapia en alto 
y por algunas partes de piedra seca, tomando 
todos la orden y sus puestos aguardaron al 
enemigo. El Obispo pidió más socorro al Infante^ 
porque todos los moros cargaban sobre él. Don 
Fernando mandó a Juan Velasco y a otros caba-
lleros, fuesen a la parte donde estaba el Obispo 
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y ordenó su campo y puso en batalla, marchando 
hacia la parte donde ya peleaba el Obispo de Fa-
lencia con los moros: los cuales, como vieron que 
.el Infante D. Fernando caminaba con su campo 
para darles la batalla, les pareció que traía consi-
go el mundo, y comenzaron a temer y a retirarse 
hacia los cerros de donde hablan bajado. El temor 
que los moros tuvieron, lo sintió Diego Hernández 
de Qu iñones y otros caballeros que estaban con 
el Obispo de Falencia dentro de la cerca y t r in-
chera que tenía hecha en el cerro de Ntra. Señora 
de la Cabeza; y saltando fuera de la cerca con sus 
caballos acometieron a los Moros con tanto ánimo 
que los forzaron a volver las espaldas, y con el 
socorro que el Infante D . Fernando envió, fueron 
siguiendo el alcance hasta lá Boca del Asna, don-
de estaba sentado el real de los enemigos. Y aun-
que la gente de a pié y a caballo, que allí había 
quedado, quisieron resistir, no fueron poderosos, 
que ya tenían el miedo en el cuerpo; y los cristia-
nos hicieron en ellos con tanto ánimo, que los 
hicieron huir con los demás y siguieron el alcance 
matando muchos moros por los caminos, que uno 
vá a Málaga y otro a Cauche, hasta que los caba-
llos no pudieron de cansados seguirlos. Con esto 
se volvieron atrás al real de los Moros, donde el 
Infante había llegado con su gente y todos tuvie-
ron gran despojo, repart iéndolo entre sí, sin que 
el Infante tomase otra cosa que un caballo bayo 
muy excelente que se halló en la tienda de los 
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Infantes Moros, y la honra de la victoria. Aquel 
día murieron en la batalla y retirada infinitos 
Moros, y ciento y veinte cristianos. 
El Infante (habida esta victoria) cont inuó el 
cerco de Antequera con mayor ánimo y esperanza 
de ganar aquella fortaleza. M a n d ó que las Bastidas 
se pusiesen en orden, en que se pasó mucho 
trabajo por el gran d a ñ o que los moros hacían en 
las gentes que andaban en la labor, con tiros de 
pólvora y ballestas. Para reparo de esto m a n d ó el 
Infante que la gente de armas hiciese rostro a los 
Moros por aquella parte: y por haberse hecho una 
Bastida (que estaba ya acabada) en lo llano, hubo 
gran trabajo y dificultad en subirla a lo alto, hacia 
el pié de la torre que está sobre la placeta que 
hoy dicen del Carmen: los moros no cesaban de 
hacer el daño que podían en los cristianos que allí 
trabajaban, mayormente con una bombarda gruesa 
que tiraba con tanta violencia que no tenía re-
paros que la pudiesen resistir; y así mandó el I n -
fante a su artillero, que era un Alemán, tirase con 
otra bombarda a la de los contrarios,el cual lo supo 
hacer tan bien, y poner su pieza tan al punto de la 
contraria, que la rompió y hizo pedazos, porque la 
de los moros estaba cargada para disparar y con el 
fuego que le entró por la boca y la pólvora que ella 
tenia, se rompió, que fué caso de grande importan-
cia. 
Armadas las Bastidas, no se podían arrimar a 
la torre, porque junto a ella había en lo llano una 
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honda cava; y m a n d ó el Infante que los peones la 
cegasen. En esta obra moría mucha gente, porque 
los herían a su salvo de adentro y así no osaban 
llegar los peones a cegar la cava; y para remedio 
de este daño se dio orden que todos los caballeros 
con la gente de armas allanasen aquel lugar. Y 
aunque acudieron, parece se luc ía aquella obra 
tibiamente y no con la presteza que convenía. 
Visto por el Infante lo que pasaba, cubierto 
con un pavés de barrera, llegó y arrojando una 
espuerta de tierra dijo: «habed vergüenza, y haced 
lo que hago». Entonces todos los caballeros que 
allí estaban pusieron ánimo a sus gentes para que 
trabajasen y en breve tiempo fué ciega y llana la 
cava. Luego m a n d ó el Infante arrimar las Basti-
das, donde fueron heridos Carlos de Arellano, 
Alvaro Camero, Rodrigo de Narváez y Pedro 
Alonso Escalante y otros muchos caballeros y 
escuderos. Pareciendo que convenía que las 
Bastidas fuesen encoradas, hizo D. Fernando 
traer de Sevilla muchos cueros de vaca 
con que se forraron. Detrás de las Bastidas se 
pusieron unas mantas, con que la gente de armas 
estuviesen reparada sin recibir d a ñ o de las torres, 
y luego se sentaron las bombardas para batir la 
Villa. Viendo los moros el daño que recibían de 
aquellas mantas, que estaban las primeras a su 
rostro, salieron de improviso y pusieron fuego a la 
que estaba a cargo de D. Lorenzo Suárez; y a la 
tarde quisieron quemar otra que guardaba Carlos 
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de Arellano, el cual resistió a ios moros y los 
hizo retirar huyendo a la Villa. 
Deseaba mucho el Infante dar el asalto a los 
cercados, y ordenó que fuese el dia de S. Juan, y 
por un fuerte viento desbaratado que se levantó 
aquel dia, se dilató para el viernes veinte y siete 
de Junio. La orden fué esta: la arremetida de la 
Torre de la Escala se dió al Condestable de Casti-
lla; la de la Puerta de la Villa a D . Alonso Enri-
quez; mas adelante a D . Enrique, Conde de Niebla; 
la Puerta de Málaga a Juan Velasco, Camarero del 
Rey D. Juan; y mas adelante a d . Lorenzo Suárez 
de Figueroa.Entre la Torre de la Villa y la Torre de 
la Escala mandó el Infante que acometiese Gómez 
Manrique, Adelantado de Castilla. 
Cada uno de los batientes llevaba una escala: 
el Infante se puso al pié de la escala gruesa con 
los que tenía ordenado que fuesen en ella, que 
eran Garci Hernández Manrique, Carlos de Arella-
no, Alvaro de Ávila, Rodrigo de Narváez, Pedro 
Alonso Escalante, todos con sesenta hombres de 
armas, los cuales iban dentro de la escala y por 
medio de ella una cuerda gruesa de cáñamo, que 
dividía la gente. De la una parte estaba Garci Her-
nández con treinta hombres de armas, y de la otra 
Carlos de Arellano con otros treinta, y por la esca-
la podían subir muy bien dos hombres juntos. 
Puesto todo en orden, el infante D. Fernando 
mandó llegar a la Torre las Bastidas y arro-
jando la escala salió corta, un estadio menos. Los 
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moros arrojaban mucho fuego de alquitrán sobre 
la escala, que comenzó a arder con gran rigor y 
no se podía apagar, aunque se le echaba mucho 
vinagre. Gutierre de Torres y un ballestero se 
arrojaron dentro de la Torre por una ventana que 
tenía (que ahora está deshecha, sobre el peso de 
la harina) los cuales pelearon valerosamente con 
los moros, y visto que no entraba mas gente de 
su favor, se volvieron a salir por aquel lugar. Con 
esto cesó el combate por haberse quemado ta es-
cala y asi mandó el Infante traer madera de Sevilla 
para renovarla, y que todos los soldados hiciesen 
casas, porque no se había de alzar el cerco Iwsta 
ganar a Antequera. 
C A P I T U L O X V 
Cómo se continuó el cerco y se 
ganó la Villa, que es la primera 
fuerza. 
Mientras duró el cerco de Antequera, el Rey 
de Granada pretendió treguas con el Infante D. 
Fernando: para esto mandó a Zaide Aiemin, que 
le llevase cartas. Este mozo llegó al real y trató 
con el Infante su negocio y no pudiendo efectuar 
cosa alguna, trató con algunos moros, que en el 
campo cristiano estaban (bien disimulados) de 
poner fuego a las Bastidas con alquitrán, de que 
traía un bote, y uno de los que intervinieron en 
esta traición (que se llamaba Rodrigo) descubrió 
al Infante lo que pasaba y le entregó el bote de 
alquitrán. El Infante disimuló el caso hasta el día 
que los moros conjurados hablan de acometer su 
hecho; y la noche antes los mandó prender y 
hacer justicia de ellos, y a Rodrigo le hizo merced 
de diez mil maravedís de juro, y de allí adelante 
se dijo, Rodrigo de Antequera. 
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Reparadas las Bastidas y escala, fué tan grande 
el aire que se levantó un día, que desbara tó de 
ellas mucha parte,y quebrando los mástiles y arcas 
dieron en el suelo, de que fué necesario volver a 
repararlas. Y mandó él Infante que la Ciudad se 
cercarse toda al rededor de dos y tres tapias, 
para que los moros no pudiesen salir ni entrar del 
cerco. En esta ocasión tuvo el Infante noticia, que 
el Rey de Granada juntaba gran poder de gente 
de guerra para quitar el cerco de Antequera, 
Mandó que de toda la provincia se le enviase 
socorro. Con esta nueva se juntó en el real del 
Infante mucha gente, y sabido por el de Granada 
el grueso ejército de cristianos que se juntaba en 
Antequera, deshizo el suyo despidiendo a los 
soldados, no at reviéndose a salir a aquella jornada. 
En dos días del mes de Septiembre de aquel 
año , pareció caer en la villa un gian fuego del cielo, 
y aquel día salió de Antequera un judío que dijo 
la grande falta que los cercados tenían de agua^ue 
la llevaban del rio (que por allí pasa) por un 
postigo falso que en la Villa tenian. M a n d ó el 
Infante que se guardase aquel postigo, de manera 
que no saliesen moros por él. 
En diez de Septiembre D. Fernando mandó 
llegar las Bastidas a la Torre. Encima de estos 
instrumentos bélicos iban unas arcas con hombres 
ballesteros, que tiraban a los que se descubrían en 
la torre,con tan fuertes ballestas que pasaban a un 
hombre, aunque estuviese armado, y así no 
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osaban los moros descubrirse, ni salían al descu-
bierto de la torre. Y para hacer mas seguro el 
asalto y poder poner la escala, cada dia había 
acometimientos falsos, y como los moros salían 
a lo alto de la torre en su'defensa, mataban ios 
ballesteros muchos de ellos muy a su salvo. Estos 
combates fingidos duraron cinco dias para des-
cuidar mas a los cercados. 
En quince de Septiembre mandó el Infante a 
los caballeros a quienes primero tenía dada la 
subida de la escala, que estuviesen aprestados y 
puestos en arma para subir la escala. Y otro dia, 
martes diez y seis, estando casi todos los cristia-
nos y moros descuidados, solo los que estaban en 
secreto apercibidos para la subida de la escala, 
mandó D. Fernando sentar la escala en la torre 
y los capitanes y sus sesenta hombres de armas 
subieron y arrojaron la compuerta de la escala 
encima de la torre, con ella mataron dos moros 
que estaban en lo alto de ella, y en breve tiempo 
pudo subir aquella gente de armas y hacerse Se-
ñores de lo alto de la torre, donde pelearon vale-
rosamente hasta que echaron de allí a los moros, 
los cuales tenían prevenida mucha leña dentro 
de la bóveda de la torre, con un agujero que salía 
a lo alto y luego le pegaron fuego y aunque 
comenzó a hacer daño, lo apagaron en breve 
espacio con vinagre. 
G a n a d a la Torre, el Infante dió orden 
que por todas las baterías de la Villa se die-
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se asalto, como se comenzó muy fuerte y pe-
ligroso. 
Las primeras banderas que subieron a la Torre 
de la Escala, fueron las de Garci Hernández Man-
rique, de Carlos de Arellano, de Rodrigo de Nar-
váez, de Pedro Alonso Escalante, las cuales se 
enarbolaron para que fuesen vistas de todos y que 
los Moros perdiesen la esperanza de poderse de-
fender. Luego mandó el Infante que se levantasen 
allí los pendones de Santiago y San Isidro. En este 
tiempo los que tenían las baterías de las dos puer-
tas que están a los lados de la Torre, entraron con 
escalas, y en muy breve espacio se abrió un pos-
tigo en el adarve de la dicha Torre, por donde la 
gente comenzó a subir y pelear con los moros en 
las calles de la Villa. Y viendo los bárbaros que 
por todas las partes de las baterías entraban los 
cristianos, se recogieron al Castillo desamparando 
aquella primera fuerza. 
Todos los combatientes pusieron sus pendones 
en las torres por donde habían subido y ganado a 
fuerza de armas. Los moros hacían daño en los 
cristianos desde las torres del Castillo, que están 
mas altas y señorean la Villa, y asi trató luego el 
Infante de apretar mas a los cercados, hasta que 
entregaron la fuerza, como se verá en el capí -
tulo siguiente. 
De esta victoria tuvo revelación el Santo Fray 
Belloch, del Orden de San Jerónimo, francés de 
nación. Estando de rodillas en la Iglesia de Mejo-
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rada, junto al altar de S. Bar to lomé, llamando a la 
Comunidad, dijo: «en este punto se ha ganado 
Antequera de los Moros.» Los Religiosos enviaron 
está noticia a la Infanta D.a Leonor, mujer del 
Infante D . Fernando, que estaba en Medina del 
Campo. Y cuando llegaron las nuevas del Infante 
dijo: «Ya el Cielo me lo había avisado por medio 
del Santo Fr. Belloch.» Así lo refiere el P. Fr. José 
de Sigüenza en su bist. tom. 2, lib. 2, cap. 16, 
fól, 320. 
C A P Í T U L O X V I 
Cómo los Moros entregaron el 
Castillo con ciertas condiciones, y 
el Infante D. Fernando tomó la po-
sesión de él. 
El Infante D. Fernando cont inuó el combate 
contra los moros, para rendirlos por armas, ham-
bre y sed. Viendo los moros cuán apretados y ne-
cesitados estaban y muchos de ellos mal heridos, 
quisieron entregarse con algunas condiciones: que 
pudiesen llevar sus bienes y se les diese bestias 
para este efecto, y que los que no quisiesen llevar 
sus haciendas se las comprasen y sus personas 
saliesen libres con sus armas. El Infante no quiso 
aceptar estas condiciones, sino que se entregasen 
por sus cautivos con todos sus bienes y le entre-
gasen todos los cautivos cristianos que tuviesen. 
Por entonces no se pudo tomar resolución, y los 
cristianos continuaban sus ordinarios combates 
contra el Castillo. Lunes veinte y dos de Septiem-
bre pidieron los moros otra vez ser oidos, y el I n -
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fante m a n d ó que el Conde D . Fadrique, su tío, 
y Don Sancho de Rojas, Obispo de Patencia, 
fuesen a oir a los moros y tratasen las condiciones 
con que se habían de entregar; y conferidas entre 
las dos partes, al fin con licencia del Infante se 
efectuaron éstas: que entregasen el Castillo y 
dejasen en él todos los bastimentos y armas que 
tenían y los almadraques con los cautivos cristia-
nos, y que los moros se pudiesen llevar los demás 
bienes; y que el Infante les diese mil bestias para 
llevar sus hijos y mujeres hasta Archidona, dos 
leguas de Antequera. Miércoles 24 de Septiembre 
entregaron los moros el Castillo al Conde D . Fa-
drique y al Obispo de Falencia, los cuales subie-
ron a la Torre del Homenaje y levantaron los 
pendones de Santiago y de la Cruzada, en cuyo 
ensalzamiento se guardaba esta solemnidad; Pr i -
mero alzaban el pendón de la Santa Cruzada, 
insignia y divisa de ntra. redención, y toda la 
gente del ejército se ponía de rodillas, dando 
gracias a nuestro Señor por la victoria que les había 
dado, y decían aquella oración: «Deus, qui per 
crucem tuam, etc.» y cada uno decía las oraciones 
de su devoción: los sacerdotes el «Te Deum 
laudamus>. Luego alzaban el pendón de Santiago, 
Pat rón de las Españas , y guiador y defensor de los 
Reyes de Castilla. Cuando se enarbolaba éste 
pendón, toda la gente decía a grandes voces: 
«Santiago», «Santiago». Otro pendón también se 
alzaba de las armas de los Reyes, y el ejército 
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decía: <Castilla>, «Castilla*. Era ordinaria esta ce-
remonia, y así es de creer se guardar ía en Ante-
quera, aunque las historias no lo dicen. 
El Infante puso por Alcaide de Antequera a 
Rodrigo de Narváez (de quien después se dirán 
sus valerosos hechos) su Doncel, que lo había cria-
do desde niño en su Cámara, por ser buen Caballe-
ro, y mandóle que tuviese en su custodia y guarda 
la fortaleza de Aníequera con veinte hombres de 
armas, los que quisiese escoger. M a n d ó asimismo, 
que los moros de Antequera saliesen fuera del real 
al camino de Archidona, y allí se juntaron todos, 
que fueron ochocientos y noventa y cinco hom-
bres de pelea, setecientas y setenta mujeres y ocho 
cientos y sesenta y tres niños. En el lugar donde 
los pusieron estuvieron dos días, vendiendo su ha-
cienda, mientras se les daba bagajes para su cami-
no En aquel tiempo que allí estuvieron, murieron 
hasta cincuenta moros de los heridos; de allí cami-
naron a Archidona. El Infante mandó hacer inven-
tario de lo que habían dejado los moros de basti-
mentos, armas y otras cosas; todo se ent regó a Ro-
drigo de Narváez para que de ello diese cuenta. 
Sabida la nueva por el Rey de Granada, de que 
Antequera se había perdido, tuvo gran pesar y al 
fin se consoló considerando que los contrarios su-
cesos de la guerra se han de sufrir con valor, te-
niendo esperanza que otro dia vuelva la fortuna la 
suerte, y se cobre lo perdido. 
C A P Í T U L O X V I I 
De algunas cosas notables que 
sucedieron en el Cerco de Ante-
quera, y del suceso de la Moríca 
Garrida. 
El licenciado Cáscales en la Hiatoria de Murcia, 
trae una carta que escribió el Doctor Alfonso Fer-
nández de Cáscales, Alcalde de Corte de la Ciu-
dad de Murcia, estando en Antequera en servicio 
del Infante D. Fernando, y dicha carta se guarda 
en el Archivo de Murcia, en que da relación de 
toda la guerra hasta la toma de Antequera, y entre 
otras cosas singulares que refiere dice, que después 
de ganada la Villa mandó el Infante meter en ella 
un ingenio para batir el Alcázar (que es el Castillo) 
y por cuanto todos los Moros de la Villa se habían 
recogido en el Alcázar y no cabían en sus calles 
y casas, y por que las piedras del ingenio mataban 
mucha gente cada vez que tiraba, tanto que una 
noche lanzó diez y seis piedras, se vinieron a rendir 
y a pedir que no lanzasen más; que querían pactos 
para que los dejasen ir a tierra de moros. 
FOLLETÍN DE <HERALDO» 115 
Dice también que una fuente que estaba en la 
Villa, por falta de agua que había en ella, los Moros 
la hubieron de abrir tres días antes del combate; 
y estaba la primera piedra puesta encima, que 
decía y tenía escritas estas palabras: «Cuando esta 
piedra se quitare, se ganará Antequera de cristia-
nos». Y que murieron de los Moros más valientes, 
cincuenta y cinco: de enfermedades, de hambre, 
de estar desvelados y no dormir, muchos. Y que 
todas las personas que salieron de la Vil la llegaron 
a dos mil , ochocientas y quince personas. Excede 
este número al que arriba dejamos escrito en 
doscientas y ochenta y siete personas. 
Entre otras cosas notables que sucedieron en 
la conquista de Antequera, una fué la de la Morica, 
que dicen Garrida. Y aunque de este caso hay 
algunas tradiciones antiguas y Romanas (que como 
dice Florián de Ocampo hacen alguna probabilidad) 
algunas personas, que lo tienen considerado, es 
ficción; por que el lugar donde dicen sucedió y el 
modo, demuestran no ser verdad. Al fin diré algo 
de lo mucho que otros refieren, siga cada uno lo 
que mejor le pareciere. En esta ciudad de Ante-
quera, dicen, vivía una mora llamada Daipha Hale-
ma, y por nombre común Morica Garrida. Una 
mañana saliendo un soldado que se llamaba Pedro 
Montalvo, de la Compañía de Pedro Ponce, a ver 
y considerar de propósi to la fuerza y murallas de 
Antequera a la parte que hoy es cerro de San 
Cristóbal, o por entretenerse en las frescuras que 
116 HISTORIA DE ANTEQUERA 
allí hay en la rivera del río, y considerando el 
soldado aquel lugar, vio en una torre a una Mora 
paseándose , y por ser aquel sitio de muros bajos, 
por la dificultosa subida que la cuesta tiene de 
peñascares , se llegó lo que pudo al pié de una 
torre por ver a la Mora de más cerca y hablarla si 
pudiese, para tomar lengua de lo que en la Villa 
habia.De allí la saludó en lengua arábiga; la Mora le 
respondió con muy buen gusto, y deseo de tal 
ocasión de comunicarse con algún cristiano. Viendo 
el Alférez la buena ocasión que se le ofrecía, se 
llegó al muro lo que pudo, y notó de la Mora ser 
muy hermosa, de donaire agradable, con vestidos 
costosos de oro y seda y de tal manera adornada 
de compostura natural y ropas, que mostraba bien 
ser persona principal y de gran valor, con que el 
cristiano se aficionó, la miraba y contemplaba con 
cuidado. Deseoso de saber el estado de la Mora, 
le preguntó quien era y que hacia allí. La Mora, 
habiéndole parecido aquel soldado hombre de va-
lor y caballero, se fió de él y declaró su nombre y 
estado, que era casada y que el Rey de Granada, 
antes que entrara en el Reino, la había regalado y 
servido y hasta entonces tenía memoria de su 
amor. Declaróle más, que deseaba ser cristiana 
por parecerle mal la secta de Mahoma y sus leyes; 
y buenas y santas las de los cristianos. En esto 
most ró la Mora tan grande voluntad de bautizarse 
que el Alférez tuvo grandes esperanzas de sacarla 
de la Villa y así comenzó con encarecimiento de 
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palabras lo agradecido que estaba de la cuenta 
que le había dado, y de la determinación que tenía 
de poner la vida por su servicio. Pidióle encareci-
damente se fiase de él, que para la determinación 
que tenía de ser cristiana haría tocio lo posible y 
la pondr ía en salvo. La Mora respondió que estaba 
muy confiada de lo que decía, porque mostraba 
ser caballero, y como tal fiaba todo lo que le ofre-
cía, sin dudar de su buen crédito. Y así confiada 
de su persona, valor y virtud, se quería poner en 
sus manos; y para esto, le dijo, que otro dia por 
la noche a la segunda vela viniese a aquel lugar 
con una escala, con que ella bajase de la Torre. 
Dióle las señas de su marido, para que si pudiese 
lo matase en alguna escaramuza. A todo respondió 
el cristiano, ofreciéndole de nuevo su vida y honra 
y que en tódo pondr ía particular cuidado, y que a 
la hora señalada estaría.en aquel lugar, como que-
daba concertado. En este tiempo un Moro descu-
brió al cristiano y flechándole una saeta, erró el 
golpe. La Mora como vió a aquel moro de repente, 
consideró que los había oido, llegóse a él con 
descuido, y as iéndole de los brazos reciamente, 
lo arrojó de la Torre; con esto el cristiano se des-
pidió promet iéndole volver a la hora señalada. 
Guillermo Renes, soldado francés, dicen estuvo 
tan cerca del Alférez y de la Morica Garrida, que 
entendió todo lo que habían concertado sin ser 
visto, por haber estado escondido entre unas pe-
ñas; y viendo a la Mora, se aficionó a ella. Otro 
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dia previno lo necesario, y acudió con diligencia y 
cuidado a la hora y lugar señalado. Daipha Hale-
ma no faltó a lo que había prometido y vino al 
puesto, y como vió al soldado le hizo señas para 
que le arrojase la escala; con ella descendió, aun-
que con gran peligro. El francés caminó al real 
con su empresa; en el camino se encont ró con el 
Alférez, que venía al puesto, y reconociendo que 
aquella era su Mora, quiso por fuerza de armas 
quitarla al francés, el cual la defendió valerosa-
mente, y por el ruido que traían fueron sentidos 
del real y puestos en paz. Y porque cada uno pre-
tendía que la presa fuese suya, acudieron con esta 
diferencia al Infante D. Fernando, que m a n d ó .de-
positar la Mora para que fuese de aquel que mejor 
y mas valerosamente el dia del combate de la Villa 
pelease. La Mora pidió ser bautizada, sus Padrinos 
fueron el Infante D. Fernando y D . Alonso Enri-
quez, Almirante de Castilla, y tomó por nombre 
D.a Leonor. El dia que se entró en la Villa, se ha-
llaron en el combate de la Torre el Alférez y el 
Francés, pretendientes de D.a Leonor, donde cada 
uno peleó valerosisimamente, y teniendo el Infante 
•"elación de lo que cada uno allí había hecho, hizo 
a los dos mercedes, y a Pedro Montalvo, Alférez, 
casó con D.a Leonor Monla lván la bella, que así se 
decía, y lo hizo capitán de su guardia. He referido e! 
caso por dar algún gusto a los que creyeren ser así. 
í -giC-sis^ i -
CAPÍTULO xvm 
Cómo se combatieron tres Castillos 
cerca de Antequera, y el Infante 
partió de aquella Ciudad para la 
de Sevilla. 
En primero de Octubre el Infante D. Fernando 
mandó bendecir la Mezquita de los Moros, que 
estaba en el Castillo, donde hoy es la Iglesia de 
San Salvador. El Infante vino de su real en proce-
sión, con todos los Prelados, Clérigos y frailes que 
allí se hallaron, con las cruces y reliquias de su 
Capilla, llevando delante los pendones de la 
Cruzada, Santiago, San Isidoro de León y la bande-
ra de sus armas, con el estandarte de su divisa. 
Iban en su compañía todos los grandes que en el 
campo se hallaron. Luego que entró la procesión 
en la Iglesia, se dijo misa cantada y hubo sermón; 
bendijéronse los altares, y dedicóse la Iglesia a la 
advocación de San Salvador. 
Este día tomó el Infante pleito homenage a 
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Rodrigo de Narváez, sobre que tendría y defendería 
aquella fortaleza por la Magestad del Rey D. Juan 
segundo, y así lo prometió y juró como caballero. 
N o m b r ó asi mismo a Gonzalo Chacón, primo de 
Rodrigo de Narváez, por Alguacil mayor de 
Antequera, de quien hace mención Argote de 
Molina en su libro de Nobleza de Andalucía. 
Luego que se ganó la fuerza y Castillo de 
Antequera, el Infante tuvo noticia que cerca de 
ella, hacia la parte de la Sierra, estaban tres 
Castillos que se podrían tomar con facilidad, 
llamados Aznalmara, Cabeche y Xebar; y en 
veinte y ocho de Septiembre mandó que D.Enrique, 
Conde de Niebla su primo, y D . Ruy López de 
Avalos, Condestable de Castilla y otros caballeros, 
fuesen con sus gentes sobre aquellos Castillos, y 
llegado al Castillo de Cabeche (hoy Cauche) se 
rindió a pleitesía, con que se fueron los Moros 
libres con iodos sus bienes. Lo mismo hicieron los 
del Castillo de Aznalmara, por la poca defensa que 
tenían Los de Xebar resistieron y defendieron la 
fuerza; los cristianos apretaron a los cercados con 
ordinarios combates. A este cerco vinieron de 
refresco el Arzobispo de Santiago y Comendador 
Mayor, y lodos batían la fortaleza y los Moros 
se defendían valerosamente, hiriendo a los Cristia-
nos con piedras y ballestas. El Condestable mos-
trando su valor, tomó un pavés y se juntó cón el 
muro, dando voces a los suyos que acometiesen 
ai fuerte como caballeros. En este conflicto fué 
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herido D. Lope de Mendoza, Arzobispo de Santia-
go, con un pasador en el pié. Los cristianos movi -
dos a grande cólera acometieron, y por fuerza de 
armas entraron en el Castillo, donde murieron 
catorce Moros y los restantes se fortificaron en la 
Torre del Homenage. Visto que no se podían de-
fender, trataron de darse a pleitesía. Los Capitanes 
y Señores querían admitir condiciones. Los solda-
dos cristianos lo contradecían, que pues aquellos 
bárbaros habían herido al Arzobispo, debían todos 
morir y no dejarlos ir con condiciones. Al fin los 
Capitanes se determinaron dar una noche salida 
en secreto a los Moros, porque dejasen la Torre 
que ocupaban; y así se hizo. El Infante puso por 
Alcaide de este Castillo a V¿áro Sánchez de Esco-
bar con seis hombres de a caballo y treinta de a 
pié. En el de Aznalmara a Alvaro Rodríguez con 
otra tanta gente. En Cabeche, a un escudero natu-
ral de Olmedo, con otra tanta gente. 
Luego que se ganó la Villa de Antequera, que 
es la primera fuerza, hubo entre algunos soldados 
una grande y reñida contienda sobre quien había 
sido el primero a subir la muralla; porque muchos 
pretendían él premio y honra de este hecho; y 
como de unas y otras partes había grandes vale-
dores, se temió con justa causa no resultase algún 
motín, y así m a n d ó el Infante se sosegasen, nom-
brando Jueces para la determinación de aquella 
duda, los cuales averiguada la verdad por examen 
de testigos, declararon que Gutierre de Torres, 
122 HISTORIA D E A N T E Q U E R A 
Sancho González, Chirino Baeza y Gonzalo López 
de la Serna fueron los primeros al acometer la 
subida, pero que se les adelantó Juan Vizcaíno, que 
perdió la vida en la misma Torre; y tras él Juan de 
San Vicente, que llevó el premio a los demás . El 
Infante los a labó a todos y hizo merced liberal con 
mucha razón, pues ganada aquella fuerza, los M o -
ros no solo perdieron aquella plaza tan importante, 
sino también quebrantadas sus esperanzas de no 
poderse defender en las Ciudades y fortalezas que 
en el Reino de Granada les quedaban. 
Durante el cerco de Antequera, temiendo los 
Moros no se perdiese también Archidona, metieron 
en ella gran golpe de gente para su defensa, con 
las provisiones y municiones necesarias, y desde 
allí corrían la tierra y hacían todo el daño que po-
dían contra los cristianos. Y teniendo noticia que 
del real del Infante D. Fernando se llevaban a 
pacer las bestias y caballos del campo a Guadal-
horce, se metieron en celada para hacer alguna 
cabalgada en aquellos cristianos. Una centinela 
cristiana, que estaba en la Peña de los Enamora-
dos, descubrió aquellos Moros y con ahumada 
avisó al real, y saliendo gente de a caballo de so-
corro, dieron sobre los Moros en aquella Vega, 
donde los rompieron y desbarataron, siguiendo el 
alcance hasta Archidona. De los Moros murieron 
dos mil , quedando otros muchos presos y de los 
cristianos faltaron solo dos, con pocos heridos. 
El Infante D. Fernando, habiendo dado orden a 
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todo lo necesario, partió para Sevilla, viernes tres 
de Octubre, y ordenadas sus batallas caminó aquel 
dia hasta Guadalhorce, media legua de Antequera, 
y otro dia llegó al rio de las Yeguas (hoy se llama 
Sierra de las Yeguas) y continuando sus jornadas, 
entró en aquella Ciudad a catorce de dicho mes^ 
año de mi l , cuatrocientos y diez. 
j r m m . m . ¿ y m % 
C A P I T U L O X I X 
Los de Antequera tomaron por 
su Patrona a Santa Eufemia, y 
porqué causas. 
Por la victoria que los cristianos alcanzaron 
cuando ganaron a Antequera en diez y seis de 
Septiembre, eligieron por su Patrona a la gloriosa 
Virgen y Mártir Santa Eufemia, cuya fiesta se ce-
lebra por la Iglesia en aquel dia. Y aunque en este 
dia diez y seis de Septiembre celebra la Iglesia 
otros santos, que son Cornelio, Cipriano, Gemi-
niano y Lucia, solo eligieron los de Antequera a 
Santa Eufemia por su Patrona, y no a otro alguno 
de los demás santos. Y aunque no se ha podido 
averiguar la principal causa que les movió a ello, 
con todo esto se puede conjeturar que debió ser 
que entre todos aquellos santos solo Santa Eufe-
mia se ha aparecido en España . Y fué el caso, 
que diez leguas de la ciudad de Orense en el Reyno 
de Galicia, cerca de la raya de Portugal, en un l u -
gar llamado el Valle, se muestra una peña muy alta 
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y áspera, cuyo llano en lo alto se dice El Campi-
llo, donde una pastorcilla apacentaba las ovejas 
de su padre, y por una gran losa metida entre 
unas peñas vio una mano con un anillo de oro 
en el dedo; este tomó la niña, y quedando muda, 
se volvió a casa de su padre, el cual viéndola sin 
habla y con aquel anillo, se puso en mucho cui-
dado, y por señas que la niña hacía, fué con ella 
al Campillo y volvió a poner el anillo en la mano 
que se mostraba, y la niña habló luego. En aquel 
instante se oyeron voces del Cielo, que decían: 
«aquí está el cuerpo de Santa Eufemia, date prisa 
a pasarlo con veneración a la Iglesia de Santa 
Marina.» De allí se sacó el cuerpo y se llevó a 
aquella Iglesia, y aunque después por diversas ve-
ces se intentó trasladarlo a Orense, milagrosamen-
te se volvía a aquel lugar, hasta que el año de 
mil ciento y cincuenta y tres, el Obispo D. Pedro 
con ayunos y oraciones alcanzó de nuestro Señor 
que el cuerpo de esta Santa fuese llevado a Oren-
se, donde hoy está en una Capilla colateral de la 
Mayor. 
Por ser tan ilustre esta Santa, la devoción ca -
tólica de los vecinos de Antequerá la eligieron por 
su Patrona, en cuyo día celebran la victoria que 
tuvieron de los Moros, haciendo su fiesta con to-
da solemnidad los dos Cabildos, Eclesiástico y Se-
cular, en la Iglesia Colegial, con procesión por la 
calle, y antiguamente se hacía esta fiesta en la 
Parroquia de San Salvador. Y pues las repúblicas 
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cristianas se ennoblecen con martirios y pasiones 
de Santos, así Antequera está ilustrada con el pa-
trocinio y favor de esta Santa; como la república 
de los Asirlos se ennobleció con protervia y tiranía; 
la de los Atenienses con la elocuencia y hermoso 
decir; la Romana con las armas; la Cartaginesa con 
la maña y engaño; y la Turquesa, con insolencia 
y tiranía. 
C A P Í T U L O X X 
De la fundación de la Iglesia 
Colegial de Antequera, y distribu-
ción de sus diezmos. 
Antes que haya de tratar de los sucesos que 
acaecieron en Antequera después que fué frontera 
contra Moros, conviene dejar dicho de la fundación 
y erección de la Iglesia Colegial de esta Ciudad, y 
de las demás. Es de saber, que en primero de Oc-
tubre de mil cuatrocientos y diez años , luego que 
el Infante D. Fernando ganó de los Moros a Ante-
quera como queda dicho, mandó bendecir la Mez-
quita que aquellos bárbaros tenían en el Castillo» 
y se consagró a San Salvador, y es la mas antigua 
de la Ciudad, y su edificio lo muestra bien, que 
sus pilares son añadidos a los que siendo Mezqui-
ta y adoratorio de Moros tenía, que eran bajos, 
según su costumbre, y así fué necesario alargarlos 
poniéndoles otros medios pilares, según se vé cla-
ramente. Esta Iglesia fué tan solamente la que 
hubo en Antequera en tiempo en que fué frontera» 
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hasta que se ganó Málaga año de mil cuatrocien-
tos ochenta y siete por ios Reyes Católicos D. Fer-
nando y D.a Isabel. De manera, que Antequera 
estuvo siendo frontera de Málaga, Vélez, Ronda, 
Marbella y toda su tierra y harquía, setenta y siete 
años , algo menos. Y en todo este tiempo, por no 
estar su Iglesia adjudicada por erección a otra, la 
gobernó y administró el Arzobispo de Sevilla, no 
por suya, que no le estaba dada ni señalada por 
su diócesis. Mas como el Reyno se iba ganando de 
Moros, cometía el Sumo Pontífice la administra-
ción de ías nuevas Iglesias a los Prelados mas cer-
canos, hasta que los Obispados se erigían con sus 
Iglesias Catedrales, a quienes se aplicaban las Igle-
sias Colegiales y menores, y por esta causa tuvo 
el Arzobispo de Sevilla la Administración de la 
Iglesia de San Salvador de Antequera todo el 
dicho tiempo, y por ser Metropolitano del Obispa-
do de Málaga del tiempo de los Godos, como 
parece de los Concilios nacionales de Toledo, y 
del que tuvo el Rey godo Wamba. En este primero 
principio de la Iglesia Parroquial de San Salvador 
(antes que se ganara Málaga) los diezmos de A n -
tequera pertenecían a su Iglesia Parroquial, por no 
haber erección que los aplicase y distribuyese en 
otra forma, de la que el derecho común dice, que 
es ser lodos de las Iglesias Parroquiales, sin defal-
car alguna cosa ni aún para el Prelado, solo la 
parte que le tocaba en su propia Parroquia e Igle-
sia Catedral, como lo dice una glosa aprobada allí 
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por todos. Mayormente, que en los dichos setenta 
y siete años que fué Antequera frontera, muy 
pocos diezmos podía tener, que como estaba tan 
adentro en tierra de Moros, los vecinos no tenían 
seguridad fuera de las murallas, estando siempre 
rodeados de sus enemigos, y bien fatigados de 
ellos. 
Los Señores Reyes Católicos D . Fernando y 
D.a Isabel de gloriosa memoria, habiendo sacado 
de poder de moros a la Ciudad de Málaga, en el 
año de 1487, ordenaron que D. Pedro González 
de Mendoza, Arzobispo de Toledo, fundase y er i-
giese la Iglesia Catedral de Málaga (como lo era 
antes en tiempo de los Godos) en virtud de una 
bula y Letras Apostólicas de Inocencio V I I I , su 
data a cuatro de Agosto de 1486 años , para erigir 
y fundar de nuevo Iglesias Catedrales, y Colegia-
les, las necesarias en el Reino de Granada, e inst i-
tuir en ellas cualesquiera dignidades, canongías y 
otros beneficios, y oficios, que conviniesen. El 
Arzobispo hizo la dicha erección de la Iglesia Ca-
tedral de Málaga, y los Reyes Católicos presenta-
ron a Su Santidad para la prelacia de aquella Igle-
sia a D. Pedro de Toledo, Canónigo que era de 
Sevilla, hombre de grandes partes de Letras y San-
tidad, el cual tomó posesión del Obispado, por 
cuya Diócesis quedaban las Ciudades de Anteque-
ra, Vélez Málaga, Marbella y Ronda, con todos 
sus términos y xarquias. 
Luego comenzó a tratar de la fundación de sus 
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Iglesias ejecutando lo que D. Pedro González de 
Mendoza dejaba ordenado en la dicha erección. 
F u n d ó pues otras dos Iglesias Parroquiales en An-
tequera. Una de Nuestra Señora de la Esperanza, 
en quien se erigió de spués la Colegial, y otra de 
San Isidro, ambas en la Villa. En estas dos nuevas 
Iglesias, y en la antigua de S. Salvador por parti-
cular Bula de la Sede Apostólica se crearon seis 
Beneficios simples servideros, a los cuales q u e d ó 
adjudicada la cuarta parte de los diezmos de Ante-
quera y su término; y ordenó el Obispo que estos 
Beneficios los sirviesen diez y ocho Capellanes, 
que llamó de Universidad, unidos en el servicio, 
como si fuesen de una sola Iglesia; los cuales hoy 
solo gozan las obvenciones cotidianas, y pié de 
altar de lo funeral y festivo. Y con ser estos Cape-
llanes los que tienen a su cargo todo el servicio 
de las Iglesias Parroquiales de esta Ciudad, no 
llevan, ni gozan alguna cosa de la gruesa, y Pon-
tifical de los Beneficios; por que los propietarios 
lo gozan todo. 
Corriendo, pues, los tiempos, sucedió en la silla 
Episcopal de Málaga D. Diego Ramírez de Villaes-
cusa, el cual en virtud de la Bula Apostólica de 
Julio I I , del ano de mil quinientos y cinco, fundó 
y erigió en Iglesia Colegial la Parroquial de Santa 
María de la Esperanza, dividiéndola y apar tándola 
de las demás Parroquias. Y para la dotación de 
esta Colegial de Antequera se distribuyeron y 
computaron todos sus diezmos en diez y ocho Be-
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neficios. De los cuatro de ellos, que eran las ter-
cias reales, hicieron merced los Reyes Católicos a 
la dicha Iglesia Colegial para su dotación; y otros 
cuatro Beneficios y medio tenía el Prelado de su 
cuarta decimal, conforme a la dicha erección, que 
entonces se le aplicó por D. Pedro González de 
Mendoza, y a la Catedral de Málaga un Beneficio 
y dos tercias partes de otro, i^é/ quasi. La fábrica 
de esta Iglesia Colegial, y de las demás Iglesias 
Parroquiales, llevaban dos Beneficios. Los seis 
restantes, para los diez y ocho, son los seis Bene-
ficios servideros, que arriba dije, de las tres Igle-
sias. Hecha esta división de diezmos, y fundada la 
dicha Iglesia Colegial en la de Santa María de la 
Esperanza, pareció tener poca dotación en solas 
las tercias de su Magestad, que eran cuatro Bene-
ficios. El dicho Obispo D . Diego Ramírez de V i -
llaescusa, pidió a Su Santidad, y a Su Magestad el 
Rey como Patrono, que los dos Beneficios de los 
seis restantes se aplicasen y quedasen incorpora-
dos en la dicha Iglesia Colegial para su mayor do-
tación; y así se concedió , y se incorporaron los 
dos primeros vacantes. De manera, que de todos 
los dichos seis Beneficios, son hoy simples servi-
deros por substitutos, cuatro de ellos; los tres de 
los cuales provee Su Magestad enteros, como Pa-
trono; el restante se divide en tres tercios; el uno 
pertenece a la Capilla de Santa Bárbara en la Ca-
tedral de iVlálaga, que Su Santidad allí aplicó a 
instancia de Francisco del Pozo, Beneficiado, que 
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fué propietario de este Beneficio; y los otros dos 
tercios están a provisión de su Magestad, como 
provee ios otros tres Beneficios enteros. 
La fundación de esta Iglesia Colegial fué de 
una Prepositura, primera Dignidad, con voz y 
voto, y presidencia en Cabildo y asiento en el 
Coro; y de doce Canónigos, ocho Racioneros, y 
siete medios, que son el Cura del Cabildo, Maestro 
de Capilla, Sochantre, Preceptor de Gramática, Sa-
cristán, Organista y Pertiguero. El Campanero y 
Barrendero, llevan dos tercios de ración. 
Los seis Beneficios de que está dotada esta 
Iglesia, que es la tercia parte de todos los diezmos 
de Antequera, se reparte por doscientos y setenta 
y cinco dozavos; de los cuales pertenecen al Pre-
pósito, veinte y cuatro; a cada Canongía, doce; a 
la ración, seis; y la media ración, tres dozavos: el 
tercio de ración tiene dos dozavos. Entran asimis-
mo en esta división de diezmos dos Canongías, 
que se sacan; una para Oficiales, Cantores y Mo-
zos de Coro; y otra para la distribución ordinaria 
de Maitines; y así se ganan con frutos crecientes 
y decrecientes,que es de mucha consideración para 
la residencia de esta hora de Maitines. 
0^ -M^^ 
C A P Í T U L O X X I 
De las armas de la Ciudad de 
Antequera; y de la genealogía y 
descendencia de Rodrigo de Nar-
váez. 
Las armas, que tiene por divisa la muy noble 
Ciudad de Antequera, son una jarra de azucenas 
en medio; a un lado un Castillo, y a otro lado un 
león. El origen de estas armas fué este: El Infante 
D. Fernando que ganó a Antequera, había institui-
do en Medina del Campo cierta Orden de Caballe-
ría, año de 1403, que llamaba de la Virgen nuestra 
Señora. Tra ían estos caballeros por insignia o d i -
visa una jarra de lirios blancos, a quienes c o m ú n -
mente llamamos azucenas; con las cuales hizo bor-
dar en campo blanco su estandarte, con la Virgen 
María puesta de rodillas, recibiendo la bendic ión 
del Padre Eterno, y a un lado por divisa una jarra 
de azucenas, que son s ímbolo de la esperanza, 
dando a entender que en este vaso purís imo con-
siste la esperanza del mundo. Después , año de 
1410, ganó este Infante a Antequera y fué cuando 
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hizo bordar su estandarte en la forma referida; y 
de aquí tomó la Ciudad de Antequera por divisa 
de sus armas la Jarra de azucenas. Así se refiere 
en la historia de S. Jerónimo. 
Ahora diremos la genealogía y descendencia 
de Rodrigo de Narváez, primer Alcaide de Ante-
quera. Los autores que hasta ahora han escrito 
cosas notables de esta Ciudad, entre otras refieren 
algunos famosos hechos de Rodrigo de Narváez; 
y así convendrá referir algunos de ellos y su ge-
nealogía. Este Alcaide sirvió en la Cámara del 
Infante D. Fernando por Doncel suyo, y cuando 
vino a Castilla lo trajo consigo por la buena esti-
mación que de su persona hacía. Los Donceles 
eran en aquellos tiempos caballeros hijodalgos de 
sangre, como lo trae La Política (lib. 1, cap. A) 
n. 30) que pone la diferencia de ellos y de los I n -
fanzones, donde dice, que los Donceles eran solo 
caballeros hijodalgos y los Infanzones señores de 
vasallos sin título, según una glosa. 
Argote de Molina, en su Historia de nobleza 
de Andalucía, refiere largamente la nobleza, genea-
logía y descendencia de Rodrigo de Narváez el 
Bueno, Alcaide de la Ciudad de Aníequera . Dice, 
pues, que Pedro López de Narváez, hijo de Iñigo 
Ruiz de Narváez, Señor de Benacazón y Benare-
duan lugares en la huerta de Valencia, y Alcaide 
de Xeiica, casó con Teresa Rodríguez de Biedma, 
hija de Rodrigo íñiguez de Biedma y de Juana 
Diaz de Funes; y en ella tuvo por sus hijos a Juan 
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Rodríguez de Narváez y a Alvar íñiguez de Nar-
váez y a Constanza López de Narváez. Juan Ro-
drígu z de Narváez, hijo mayor, casó con Catalina 
Hernández de Villaseca, hija de Sancho Hernández 
de Villaseca. De ella tuvo por hijos a Hernán Ruiz 
de Narváez y a D. Rodrigo de Narváez, Obispo 
que fué de Jaén, y otros. Hernán Ruiz de Narváez, 
hijo mayor, casó con Mencía Sánchez de Padilla, 
de quien tuvo a Rodrigo de Narváez, primer Alear 
de de Antequera, y a Dia Sánchez de Narváez, 
Maestre Sala del Rey D. Juan de Navarra, y a Juan 
Ruiz de Narváez y a D.a Elvira. Rodrigo de Nar-
váez, Alcaide, casó con D.a Beatriz de Monsalve: 
en ella tuvo por sus hijos a Pedro de Narváez y a 
Fernando de Narváez (que después fueron Alcai-
des de Antequera) y a Catalina Sánchez y a D.a 
Elvira de Narváez que casó con el Asistente de 
Sevilla Hernando de Villafaña. Pedro de Narváez, 
hijo mayor, no tuvo hijos, que murió luego que 
entró en la Alcaidía. Hernando de Narváez casó con 
D.a Isabel de la Cueva, en quien tuvo a D.a Beatriz 
de Narváez, que casó con Alonso Pérez de Saave-
dra, Alcaide Mayor de Córdoba , y Dia Sánchez de 
Narváez casó en Jaén con D.a Teresa de Torres, en 
quien tuvo a D.a Isabel de Narváez que casó en Jaén 
con Gonzalo Mexía. Y porque no es de mi intento 
lo demás en esta genealogía, no lo escribo aquí . 
Este elogio de los Narváez tiene su solar en el 
Reino de Navarra, en S.Juan del Pié del Puerto. 
- = ^ ^ e = ^ 
C A P I T U L O X X I I 
De algunos famosos hechos en 
la guerra del Alcaide Rodrigo de 
Narváez. 
Como Rodrigo de Narváez fuese hombre de 
mucho valor, nobleza y bondad, y de singular 
prudencia, el Infante lo traía consigo como uno 
de su casa, acompañándose de él en la guerra que 
hizo en la Andalucía y otras partes. Particularmente 
en el cerco que puso sobre Zahara, entre otros 
caballeros que acompañaron al Infante, fué uno 
Rodrigo de Narváez, el cual en compañía de Diego 
Hernández de Quiñones , Merino Mayor de las 
Asturias, y Pedro Alonso Escalante, fueron con 
sus gentes contra el lugar de Grazalema y peleando 
con los Moros les ganaron el pueblo y fuerza, y 
echaron de ella a los Moros con muerte de muchos 
de ellos. Allí se most ró Rodrigo de Narváez muy 
valeroso soldado. Asimismo sirvió en el cerco de 
Setenil, año de 1407, En este año , teniendo aviso 
los caballeros de Baeza del cerco que tenía puesto 
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el Rey de Granada Mahomat sobre la Ciudad de 
Jaén con seis mil caballos y ochenta mil peones, 
juntándose con D. Rodrigo de Narváez, Obispo de 
Jaén, y Día Sánchez Benavides y Rodrigo de Nar-
váez y otros caballeros, que todos serían quinientos 
de a caballo, hechos un escuadrón , dieron sobre 
los Moros y, a pesar de ellos, abriendo camino por 
medio de los .Granadinos, se entraron en la Ciudad 
para socorrer a los cercados que con este nuevo 
socorro se animaron para defenderse valerosa-
mente. Otro día abrieron las puertas de la Ciudad 
y salieron a dar batalla a los Moros y de tal manera 
los apretaron, que los compilieron a alzar el cerco 
y dejar libre la Ciudad. 
En el año siguiente de 1408 estando Rodrigo 
de Narváez en Baena con otros Capitanes y Caba-
lleros, tuvieron noticia que el Rey de Granada 
desde el cerco que tenía sobre Alcaudete, enviaba 
a un Moro Alcaide su guarda mayor a la Villa de 
Alhendín por bastimentos y cosas necesarias a su 
real, con mil hombres de a caballo y mucha gente 
de a pié. Y saliendo de Baena con quinientos 
hombres de armas y ginetes, llegaron a Alhendín, 
y aunque los Moros tomaron el Vado por defender 
el paso, los Cristianos pelearon con ellos tan vale-
rosamente, que mataron trescientos moros de a 
caballo, y de los cristianos murieron seis. En esta 
jornada importó mucho el valor y prudencia de 
Rodrigo de Narváez, por el grande esfuerzo que 
a los suyos puso. 
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En oí ros muchos trances de guerra estuvo 
Rodrigo de Narváez, de que las historias no hacen 
mención, hasta el cerco que el Infante D- Fernando 
puso sobre Antequera, en que sirvió con gran 
valor y esfuerzo, pues en las mayores dificultades 
era siempre uno de los señalados . Durante este 
cerco de Antequera se juntaron en Jaén, Hernando 
de Torres- y Pedro Ruiz de Torres, y D. Diego 
hijo tlel Conde D. Alonso, y Hernando Ruiz de 
Narváez padre de Rodrigo de Narváez, y saliendo 
a correr el Castillo de Pinar, sacaron grande cabal-
gada de bueyes, vacas y otros ganados. De allí 
caminaron a combatir el Castillo de Montexicar, 
donde los cercaron dos mil moros de a caballo, y 
por estar muchos cristianos a pié, no pudieron 
subir en sus caballos, por el repentino acometi-
miento de sus enemigos, de que fué tan grande la 
turbación que no teniendo lugar de guardar orden, 
ni de reforzarse los unos con los otros, salieron 
algunos cristianos huyendo de la pelea y otros 
quedaron cautivos. Entre ellos fué uno Hernán 
Ruiz de Narváez, y siendo llevado a Granada, trató 
con los demás cautivos de su rescate, y se concluyó 
en diez y nueve mil doblas. Y como de allí a poco 
tiempo el Infante D. Fernando y el Rey de Granada 
sentaron treguas con una condición, entre las 
demás, que a todos los caballeros cristianos se les 
diese libertad sin pagar algún rescate; así salió de 
poder de Moros Hernán Ruiz de Narváez. 
En este dicho año de mil cuatrocientos y diez, 
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ganada la Ciudad de Antequera, el Infante por 
bando general mandó que ninguno hiciese d a ñ o n i 
entrada en tierra de Moros, por que se trataban 
treguas con el Rey de Granada. Y los Moros por 
recobrar en su poder el Castillo de Xebar (que 
está cerca de Antequera) para cuando se conclu-
yesen las paces, y quedarse con él, lo combatieron 
y rindieron por fuerza de armas. De que tuvo 
Rodrigo de Narváez gran pesar, porque estando 
mandado que cesasen las armas en aquel medio 
tiempo, contraviniendo el bando, hubiesen los 
Moros hecho aquella entrada, con fraude de que 
sentadas las paces se quedar ían con el Castillo de 
Xebar. El Alcaide se determinó, contra el bando, a 
recuperarlo dentro de los seis días que se hablan 
dado para que las armas estuviesen quietas y no 
se usase de ellas. Combat ió , pués , el Castillo y lo 
tomó, y puso en él buena guarnición de gente que 
lo defendiese, y avisó al Infante lo que había hecho 
contra el bando y porqué causa se había movido. 
De ello holgó mucho el Infante, y a labó aquel 
hecho et Alcaide. 
C A P Í T U L O XXIU 
Prosiguen otros hechos famosos 
del Alcaide de Antequera Rodrigo 
de Narváez. 
Entre otras hazañas, que dicen hizo Rodrigo 
de Narváez, no es de menor memoria la victoria y 
gran liberalidad que tuvo con Abindarraez (si es 
verdad lo que de ella se refiere, que yo no la tes-
tifico por no hallarla en autores graves) Moro de 
Granada, del linage de los Abencerrages. Y fué, 
que saliendo este Alcaide una noche de Antequera 
con diez caballeros, se dividieron en dos caminos, 
con orden que si se les ofreciese necesidad, llama-
sen los unos a los otros. Los cinco encontraron a 
aquel Moro que venia solo, y aunque lo acometie-
ron para rendirlo, él se defendió tan bien que traia 
a mal andar a sus contrarios. A esta escaramuza 
acudió Rodrigo de Narváez y viendo que solo un 
Moro era el que peleaba, quiso de persona a 
persona combatir con él; y tanto fué el valor del 
Alcaide que al fin rindió al Moro, en extremo 
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valiente caballero. Con esta contraria fortuna que 
le había seguido, el Abencerrage mostró suma 
tristeza, más de la que un hombre tan valeroso como 
él debiera en contrarios trances de guerra. Rodrigo 
de Narváez, deseoso de saber la causa, le preguntó 
cómo sentía tan demasiadamente su cautiverio? El 
Moro le dijo, que él iba a ver una dama a la Villa 
de Coin, con quien se había de casar, y con aquel 
contrario suceso se le impedía el mayor bien que 
podía tener y desear. Rodrigo de Narváez le t omó 
la palabra y fé, de que habiéndose visto con Xarifa 
(que así se llamaba la Mora) volvería a su cauti-
verio El Moro la dió y siguió su viaje con la licen-
cia que el Alcaide le dió. Abindarráez, después de 
haber con la Mora, le dió larga cuenta de todo lo 
que había sucedido con el Alcaide de Antequera y 
que necesariamente había de volver a su poder y 
cautiverio; y así concertaron de ir a Antequera 
juntos, donde se entregaron en.mano de Rodrigo 
de Narváez, el cual escribió al Rey de Granada 
para que mandase al padre de Xarifa, que la per-
donase por haberse casado sin su licencia, y reci-
biese al Abencerrage por su y^ íno . Así lo m a n d ó 
el Rey, y Rodrigo de Narváez les dió liberalmente 
libertad, y se volvieron los Moros a sus tierras 
bien agradecidos de las mercedes que del Alcaide 
de Antequera habían recibido. 
Dice Hernando del Pulgar en sus «Claros Va-
rones> tratando de Rodrigo de Narváez: «Quien 
»fué visto ser mas industrioso, ni mas acepto en 
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»los actos de guerra, que Rodrigo de Narváez, 
»Cabal!ero hijodalgo, a quien por notables hazañas 
»que contra los Moros hizo, le fué cometida la 
»Ciudad de Antequera? En la defensa de la cual, 
>y en los vencimientos que hizo en los Moros 
»ganó tanta honra y estima de buen caballero, que 
>ninguno en sus tiempos la hubo mayor en aque-
l l a s fronteras.» Estas son palabras originales de 
aquel Autor. 
C A P Í T U L O X X I V 
De una insigne victoria que Ro-
drigo de Narváez, y los Caballeros 
de Antequera, consiguieron de los 
Moros; día de S. Felipe y Santiago* 
Por estar Antequera tan metida en tierra de 
Moros, rodeada de estos bárbaros por todas partes, 
de ios de Málaga, Granada, Vélez-Málaga, Ronda, 
Archidona, Álora, con todas sus xarquías; estuvo 
siempre el tiempo que fué frontera bien perseguida 
de ellos. Porque como los caballeros y soldados 
de Antequera fuesen grande estorbo en las entra-
das que los Moros hacían en tierras de cristianos, 
eran muy perseguidos, y el Rey de Granada pre-
tendía con toda fuerza quitar este impedimento a 
sus designios, destruyendo a la Ciudad de Ante-
quera y sus campos. Envió a un Capitán, por nom-
bre Alibero, con un grueso escuadrón de gente 
contra esta Ciudad, para que quemase los campos 
y heredades de ella. El Alcaide, teniendo noticia 
que venían estos Moros, o rdenó sus caballeros y 
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soldados, los cuales tuvieron con los contrarios 
una sangrienta escaramuza, donde fué muerto aquel 
capitán moro, y los demás huyeron a Granada, lle-
vándose el cuerpo muerto de su capitán. De esta 
derrota se sintió mucho el Rey de Granada, y deter-
minó con todo su poder destruir la frontera de A n -
tequera, por no sentir cada dia los daños que de 
ella recibía. 
M a n d ó a Benzulema, valeroso capitán, que con 
mil y quinientos caballos y cinco mil peones co-
rriesen las fronteras de los cristianos, haciéndoles 
el daño que pudiesen. El Moro caminó a Estepa, 
destruyendo y talando los campos y cautivando 
muchos cristianos. De allí pasó a Osuna, en donde 
taló muchos olivares y robó gran copia de gana-
dos, vacas y yeguas, sin ser resistido en alguna 
parte por la mucha gente que llevaba. Pasó a 
Écija, haciendo grandes quemas en los frutos y 
campos, y en muchas casas que estaban fuera de 
las cercas y murallas. Con todos estos despojos, 
que el Moro había conseguido, y gran número de 
cautivos que traía, de hombres, niños y mujeres, 
dió la vuelta hacia Granada. El Alcaide de Estepa 
dió aviso de io sucedido a Rodrigo de Narváez, 
Alcaide de Antequera, para que recogiese sus 
gentes y ganados que tuviese en el campo. M a n d ó 
Rodrigo de Narváez poner en cobro todo el gana-
do, y que sus caballeros y soldados se alistasen 
para lo que se ofreciese. Benzulema determinó 
pasar por Antequera haciendo allí el daño que 
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pudiese, y cuando llegó a la vega de esta Ciudad 
ordenó que todo el ganado de su cabalgada fuese 
delante de la vanguardia, para su mayor seguridad, 
y que todos los cautivos fuesen atados con prisio-
nes de hierro y los soldados bien en orden, form.a-
dos sus escuadrones. Cuando los cautivos llegaron 
a lugar desde donde descubrían las murallas de 
Antequera, sintiendo el miserable estado en que 
se hallaban cautivos en poder de bárbaros infieles 
enemigos de Jesucristo (con alguna esperanza del 
favor y socorro de Rodrigo de Narváez) daban 
voces pidiendo su socorro, representando cada 
uno su aflicción y la miseria de su infeliz cautive-
rio, suplicaban a Dios los favoreciese por medio 
del Alcaide de Antequera. De todo lo que pasaba 
tuvo noticia Rodrigo de Narváez por los espias que 
tuvo puestos y de un cristiano cautivo que se 
había huido. Considerando el atrevimiento de los 
Moros en haberse atrevido a pasar por medio de 
la Vega de Antequera, y la miseria en que iban 
tantos cristianos cautivos, de terminó el valeroso Al -
caide salirles al encuentro y quitarles la cabalgada. 
T o m ó acuerdo de sus caballeros, y a todos 
pareció bien la resolución de su capitán, aunque 
los Moros eran muchos más, sin comparación, que 
los cristianos. Salió aquella noche Rodrigo de 
Narváez con ciento y cincuenta de a caballo y 
trescientos hombres de a pié, y llegando al Chapa-
rral, que está de la Ciudad una legua en medio de 
la Vega, se entró en él por no ser sentido de los 
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Moros, ni descubierto; y m a n d ó que otros soldados 
se fuesen hacia la Peña de los Enamorados y allí 
hiciesen grandes lumbres,echando en ellas cuernos, 
cueros de ganados y otras cosas que fuesen de mal 
olor. Fué Dios servido, que todo se ordenó bien 
para la redención de aquellos cautivos, que con 
infinitas lágrimas pedían favor y socorro a Dios. 
Porque como los Moros venían marchando por la 
Vega y el ganado delante, le dió el humo que el 
aire traía de aquello que se quemaba, y con el mal 
olor comenzó el ganado a desbaratarse con tanto 
rompimiento, que no pudieron los Moros gober-
narlo, antes se arrojaba por medio de los escua-
drones y desbarataba el orden que la gente llevaba, 
de manera que todos se pusieron en grande con-
fusión; porque unos Moros por detener el ganado, 
otros por huir el daño que de él recibían, andaban 
confusos y desordenados. Rodrigo de Narváez, 
conocida tan buena ocasión, animando y esforzan-
do a los suyos para que peleasen como valerosos 
soldados que tenían en su favor a los gloriosos 
Apóstoles San Felipe y Santiago cuya fiesta era 
aquel día y confiando en el valor de su gente, 
acomet ió a los Moros que habían traido bien 
cubierta la Vega de gente y ganados, con grandes 
músicas de trompetas y añafiles y otros instrumen-
tos. Los Moros, que vieron ser acometidos tan de 
repente y cuando andaban mas desordenados y 
ocupados recogiendo el ganado, temieron grande-
mente el mal suceso que podían tener, principal-
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mente como sintieron que era Rodrigo de Narváez 
el que salía a combatirlos. Los Cristianos hicieron 
la acometida con tanto ánimo y determinación, 
que rompieron por medio de los Moros y revol-
viendo sobre ellos con los caballos traían a los 
Moros a mal andar,que casi no se sabían ni podían 
defender por el grande temor que los Moros ha-
bían cobrado, con que comenzaron a volver las 
espaldas tomando por su defensa la huida, por 
librar la vida, cada uno por la parte que podía . 
El Alcaide siguió el alcance hasta cerca de 
Archidona, matando muchos Moros; y donde hubo 
la primera escaramuza en medio de la Vega (que 
hoy se dice la Torre de la Matanza) fué la mayor 
mortandad de ellos; y hasta poco tiempo há, se 
han hallado en aquel sitio estribos y espuelas, y 
otras cosas de las reliquias de esta batalla. Yo he 
visto algunas, y hallé un puñal de dos orejas de 
latón antiguo gastado y consumido con el tiempo. 
Ganada la victoria los soldados soltaron a los cau-
tivos y diéronles libertad, recogiendo el despojo 
que después restituyeron a sus d u e ñ o s . La victoria 
(como tan grande) ha sido siempre celebrada en 
Antequera el día de San Felipe y Santiago, conser-
vando la memoria de ella, celebrándola los dos 
Cabildos, Eclesiásticos y secular, con procesión 
que hacen por las calles y sucedió el año de mil 
cuatrocientos y veinte y cuatro, a primero de Ma-
yo, catorce años después de ganada la Ciudad por 
el Infante D. Fernando. Y en este año dicen murió 
148 HISTORIA DE ANTEQUERA 
Rodrigo de Narváez, tan valiente y honrado ca-
ballero como se ha visto; su muerte fué de una 
enfermedad natural y fué sepultado en la Iglesia 
de San Salvador de Antequera, donde hoy están 
sus huesos en una tumba blanca sostenida de seis 
leones dorados, a un lado del altar mayor en una 
capilla pequeña . 
C A P Í T U L O X X V 
Por muerte de Rodrigo de Narváez, 
primero Alcaide de Antequera, suce-
dió en la Alcaidía Pedro de Narváez, 
su hijo, que ganó las Cuevas Altas y 
Bajas, y murió en una escaramuza 
con los Moros. 
Mucho sintieron los caballeros y soldados de 
Antequera la muerte de su buen Capitán y Alcaide 
Rodrigo de Narváez y la falta que les hacía en el 
peligroso estado que tenían, , v iéndose tan comba-
tidos de Moros, y perseguidos, que todo se les 
hacia fácil con el ánimo, valentía y prudencia de su 
Alcaide, pues con su industria y valor conseguían 
grandes victorias de sus enemigos, vencían sus 
trabajos y merecían por su buena intercesión y d i -
ligencia los grandes privilegios y libertades que el 
Rey Don Juan el Segundo les había concedido. De 
todo lo cual la Ciudad le estaba muy agradecida y 
obligada, y de la paz y justicia que en todo el 
tiempo de su gobierno había administrado, con 
que había dado inmortal nombre de su valor, pru-
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dencia y cristiandad. Por esto hacían todos grande 
sentimiento, y el último consuelo que les quedaba 
era la persona de Pedro de Narváez, hijo mayor 
suyo y sucesor en la Alcaidía, que aunque era 
mozo de poca edad, daba ext rañas muestras y 
esperanzas del valor, bondad y prudencia de su 
padre, y como tal, quiso luego que entró en la 
Alcaidía mostrar su buen celo y determinación. 
Para esto sacó de Antequera ciento y cincuenta 
caballeros y doscientos infantes, con los cuales 
caminó a las Cuevas de Belda, que están entre 
Lucena y Antequera, junto al rio Genil. que eran 
en aquellos tiempos unos Castillos, con más de 
doscientas casas, y batiendo la fuerza por todas 
partes, la entró con su gente a fuerza de armas, y 
los Moros no teniendo fuerzas para resistir, des-
ampararon el Castillo, huyendo por donde mejor 
podían. Los Cristianos lo saquearon y lo derriba-
ron, por no poderlo defender, porque el Rey Don 
Juan por las guerras que en León y Navarra tenía 
no asistía ni daba socorro de gente a las Andalu-
cías, aunque eran mas necesarias. 
De aquel Castillo pasó Pedro de Narváez, 
Alcaide, a las Cuevas Bajas, que están de allí a 
media legua, y cercando aquella fuerza la acomet ió 
con terrible asalto y valeroso ánimo, y aunque los 
Moros quisieron defenderse, no fueron poderosos 
y al fin se entregaron. El Alcaide mandó asolar la 
fuerza; con estas victorias dió la vuelta a Anteque-
ra y avisó al Rey D. Juan de estas victorias, pidién-
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dolé hiciese merced a la Ciudad de Antequera de 
aquellos dos lugares con su término. Oida ésta 
petición, y de los demás caballeros de esta Ciudad, 
les hizo merced de ellas para Propios de la Ciu-
dad, que ahora son dehesas y cortijos de mucho 
aprovechamiento y en cada lugar de estos hay su 
Iglesia Parroquial. 
Siempre procuró Pedro de Narváez, como 
hombre esforzado en la guerra, buscar buenas 
ocasiones contra los Moros, haciendo entradas y 
cabalgadas en sus tierras, y así mandó alistar su 
gente y salió a la parte de Málaga con doscientos 
de a caballo y otros tantos peones, donde quitó 
una cabalgada y robo que los Moros llevaban. 
Donde llegando a Guadalmedina que és entre Rio-
gordo y Antequera, se encontró con dos capitanes 
Moros, Andilba y Jariphe, con dos mil peones y 
ochocientos de a caballo, que marchaban hacia 
Antequera para ponerle cerco y rendirla si pudie-
sen, por una traición que un esclavo que estaba 
dentro de la fuerza tenia ordenada con el Rey de 
Granada, que le entregaría la Ciudad enviando allí 
gente de guerra, que hiciese asalto, que él entrega-
ría las llaves. Por este concierto aquellos dos capi-
tanes iban a Antequera. Luego que los Moros des-
cubrieron al Alcaide con su gente, comenzaron a 
dudar si los acometerían o se pondr ían en salvo: 
porque conocían que era valeroso Capitán Pedro 
de Narváez y que eran valientes los soldados que 
traían. Pero conociendo la mala orden que los 
152 HISTORIA DE ANTEQUERA 
cristianos llevaban (que andaban tendidos por el 
campo, despojando los pueblos, y otros ocupados 
con los despojos y cabalgada) se determinaron a 
acometer a Pedro de Narváez con quien iban muy 
pocos caballos, y tomando la vuelta de un cerro le 
salieron al encuentro bien descuidados de los con-
trarios. Los Moros se dividieron en dos escuadro-
nes, que acometieron por la vanguardia. Con el 
asalto de tantos Moros, algunos caballeros acon-
sejaron a Pedro de Narváez que, pues no podían 
resistir por estar su gente tan repartida, huyesen y 
se pusiesen en salvo. A esto respondió aquel vale-
roso Capitán, que él habia de seguir las pisadas de 
su padre, que nunca volvió las espaldas a sus 
enemigos, y así no quiso seguir su consejo; y po-
niendo mano a su espada y escudo, dió testimonio 
de su valor, como hijo de tal padre. Con el buen 
ejemplo de su Capitán pelearon los demás caballe-
ros valerosamente, que si no fueran los Moros 
tantos y los suyos se les juntaran, sintieran bien 
aquellos bárbaros la fuerza de su brazo y el valor 
de su gente: mas como no pudo hacer resistencia 
a tan gran número de Moros, quedó vencido y 
muerto de muchas heridas, con todos los que en 
aquella escaramuza se hallaron; habiendo peleado 
como valerosos caballeros. Por haber sido la 
muerte de Pedro de Narváez tan temprana en su 
tierna edad, con tan grandes muestras de valor, 
virtud y esfuerzo, la llora Juan de Mena en sus 
trescientos, poniendo a este caballero entre los 
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demás ilustres que en su historia representa; 
dice así: 
COPLA 196: 
El otro mancebo de sangre ferviente 
que muestra su cuerpo sin sangre ninguna 
par en el ánimo, nó en la fortuna 
con las virtudes del Padre valiente. 
Narváez aquel és, el cual agrámente 
muriendo deprende a vengar la muerte 
al cual infortunio de no buena suerte 
saltea con manos de pagana gente. 
Sin lo que hizo su Padre Rodrigo 
bien lo podemos hacer semejante, 
Evandro a su Padre, y su hijo al Palante, 
al cual el comienzo fué fin enemigo; 
Mas és otorgado sin esto que digo, 
a él la corona del Cielo y la tierra 
que ganan los tales en la santa guerra 
do fin semejante les és mas amigo. 
Esta desgraciada muerte de Pedro de Narváez, 
Alcaide, y batalla que tuvo con los Moros, la trae 
el Comendador sobre estas coplas de Juan de 
Mena, y el caso refiérelo allí de otra manera. Dice, 
pues, que este Alcaide habiendo hecho una gran 
cabalgada en tierra de Moros, y volviendo con ella 
a Antequera, junto a la P e ñ a de los Enamorados 
encont ró con el Rey de Granada, que traía un 
grueso ejército, y acometiendo a los Moros peleó 
valerosamente con ellos; y después de muertos de 
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los suyos ciento y cincuenta caballeros en esta 
escaramuza, pudo retirarse con otros cincuenta que 
le quedaban; mas como capitán de gran presun-
ción, no quiso que se dijese lo que se había notado 
de su padre, que volvía las espaldas al enemigo, y 
entregando su cuerpo a la contraria fortuna murió 
peleando animosís imamente con todos los suyos. 
Este fué el fin temprano de aquel valiente Alcaide, 
que gozó de su Alcaidía solos once meses, aunque 
otros ponen tres años . • 
1 ^ 
C A P Í T U L O X X V I 
Hernando de Narváez sucedió en la 
Alcaidía de Antequera, y de la victo-
ria que tuvo contra Moros en el Vado 
del Maestre; y como fué desbaratado 
cerca de la Peña de los Enamorados, 
y del cerco que los Moros pusieron 
sobre Antequera. 
Luego que se tuvo noticia de la muerte de 
Pedro de Narváez, fué puesto en la Alcaidía Her-
nando de Narváez su hermano, hijo segundo de 
Rodrigo de Narváez el Bueno, con que los caballe-
ros de Antequera tuvieron gran consuelo en lo 
mucho que habían sentido la muerte de su her-
mano. Este Alcaide quiso comenzar a dar muestra 
de su valor haciendo alguna entrada en tierra de 
Moros, sus fronteros, que como Antequera estaba 
rodeada de enemigos era necesario muchas veces 
buscar por fuerza de armas el sustento. Concer tán-
dose Hernando de Narváez con el Alcaide de 
Estepa salieron con sus gentes a correr la tierra; el 
deAntequera llevó cien caballeros y ciento cincuen-
ta peones; el de Estepa otros tantos caballos y cien 
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infantes. Caminando por el Vado del Maestre, tres 
leguas de Antequera, descubrieron trescientos 
Moros de a caballo y cuatrocientos de a pié, que 
venían de Ronda hacia Antequera. Y cuando los 
cristianos vieron tantos bárbaros temieron acome-
terlos, y algunos fueron de parecer que no sería 
cordura aguardar la escaramuza porque los contra-
rios tenían conocida ventaja. Los Alcaides y Capi-
tanes defendían lo contrario, diciendo que más 
seguro era irse a los enemigos que volver las 
espaldas; huyendo serían con facilidad vencidos 
(que la huida es causa de gran temor, con que se 
entorpecen las manos y acobarda el corazón) y 
mejor remedio era poner la defensa de su vida en 
los brazos y armas, que en la huida cobarde de 
los pies. 
Con esta determinación se dió orden que veinte 
y cuatro jinetes acometiesen a los Moros y los 
sacasen a escaramuzar; los enemigos no fueron 
perezosos, que les salieron al encuentro, y los 
veinte y cuatro les volvieron las espaldas retirán-
dose a su escuadrón: a este reencuentro acornetie-
~ron los demás caballeros cristianos en favor de 
los suyos con tanto ánimo y destreza que fueron 
cargando a los moros con crueles lanzadas y los 
fueron forzando a desbaratarse y volver las espal-
das, no pudiendo resistir la terrible acometida y 
carga de los cristianos. Con esta victoria revolvie-
ron los caballeros cristianos sobre los enemigos 
peones, que estaban firmes, y acomet iéndolos por 
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todas partes los desbarataron y huyeron, que todos 
andaban como turbados no sabiendo a donde 
habían de acudir. 
El alcance se siguió con muerte de muchos de 
ellos y los que se escaparon pasaron el fio de Gua-
dalhorce huyendo por el Vado que dicen del 
Maestre, que tomó este nombre del Maestre de 
Calatrava,que en la derota que tuvo en las lomas de 
Málaga, en tiempo del Rey D . Fernando el Católico 
(como adelante se verá) pasó con la poca gente 
que le había quedado por el dicho Vado. Otros 
quieren decir, que se dijo el Vado del Maestre, 
porque en la batalla última referida se halló el 
Maestre con Hernando de Narváez, Alcaide de 
Antequera. Aquellos caballeros siguieron el alcance 
contra los moros matando a muchos de ellos y 
recogiendo el despojo, y se volvieron a sus casas: 
el Comendador a Estepa, y el Alcaide a Antequera 
donde halló a sus vecinos con gran sentimiento y 
llanto, porque creían que el Alcaide y sus gentes 
eran muertos, porque algunos soldados se hablan 
venido antes del rompimiento de aquella batalla y 
dijeron que, según eran los moros muchos, no es-
caparían los cristianos de muertos o cautivos; y 
con la venida de su Alcaide, caballeros y soldados, 
y victoria que habían tenido, fué el regocijo dobla-
do y las lágrimas se convirtieron en alegría y 
placer. 
Hernando de Narváez hacía continuas correrías 
y entradas en tierra de Moros, para proveer su 
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fortaleza de lo necesario que muchas veces faltaba. 
Y como los trances de guerra siempre son dudosos 
y muchos contrarios, un día salió con ciento de a 
caballo y algunos peones hacia la parte de Archi-
dona y Loja, donde hizo mucho d a ñ o y una buena 
cabalgada de ganado. Con ella dio la vuelta hacia 
Antequera bien en orden de guerra. Los Moros, 
aunque se juntaron muchos de a caballo y peones 
por quitarles el despojo, no osaron a acometer 
sino siempre caminaban tras los cristianos, picando 
en la retaguardia, mayormente en las angosturas 
de los caminos y cuando el sitio daba buena oca-
sión. Con este trabajo Uegó el Alcaide y todos sus 
caballeros, con su cabalgada, a la Peña de los 
Enamorados, donde creyendo que ya estaban se-
guros y que los Moros no los seguirían, dieron 
alto al pié de la sierra para descansar del mucho 
trabajo que habían traído peleando con los moros 
y recogiendo su cabalgada. 
De esta manera se apearon de sus caballos 
bien descuidados y sin sospecha que los Moros los 
siguiesen, porque no habían parecido ni descubiér-
tose por alguna parte; y aquellos bárbaros tenían 
celada hecha y vieron la ocasión tan a su mano 
(por que los cristianos descansaban con gran des-
cuido) salieron de aquellos montes y peñascares , 
dando un terrible asalto no pensado, con tantos 
gritos y voces que retumbaban los collados y 
penas. Los Cristianos, aunque con grande brío y 
ánimo como valientes guerreros acudían a su 
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defensa, no tuvieron lugar de subir en sus caballos, 
ni tomar orden, ni armas; y a pié como estaban se 
defendían valerosamente; y como los Moros eran 
muchos en número (que había cinco para un Cris-
tiano) hacían gran daño peleando desesperada-
mente por vengarse. Hernando de Narváez y todos 
los demás caballeros, haciendo como buenos, se 
defendían hasta que por fuerza de sus espadas 
dieron lugar para subir en sus caballos, con que 
comenzaron a defenderse mejor y los moros con la 
terrible resistencia les dieron algún lugar. El Alcai-
de fué ret i rándose hacia Antequera dejando a mu-
chos de los cristianos muertos. Los Moros cargaron 
sobre ellos para desbaratarlos hasta cerca de A n -
tequera, y viendo Hernando de Narváez la gente 
que le faltaba no quería entrar en la fortaleza, s i -
no acabar aquella contienda muriendo con los de-
más, pues no se podía esperar otra cosa por los 
muchos contrarios que contra él había; mas per-
suadido de los demás caballeros por lo mucho 
que importaba su vida, se recogió a Antequera 
donde entró, con los pocos que le habían queda-
do, bien de noche. 
Con la venida de 'su Alcaide tuvieron los Cris-
tianos mucho favor, y gran sentimiento por la de-
frota de aquel día, que solo escaparon con la vida 
setenta soldados entre caballeros e infantes. Con 
esta victoria quedaron ios Moros soberbís imos y 
vengados de las entradas que en ellos tenía hechas 
Hernando de Narváez, y pareciéndoles que en A n -
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tequera había poca gente (por la mucha que era 
muerta) para defenderla y que el Alcalde era muerto 
entre los demás, la cercaron por todas partes. A 
esta necesidad Hernando de Narváez repart ió sus 
gentes en las torres, aunque como faltaban muchos 
soldados no había para todas hombres que las de-
fendiesen. T o m ó por último remedio, que ías muje-
res no acostumbradas, ni nacidas para las armas, 
se armasen y pusiesen a pun ió de guerra, repre-
sen tándose en lo alto y descubierto de las torres. 
Los Moros viendo tanta gente de guerra en las 
torres y murallas perdieron las esperanzas de entrar 
la fuerza por combates, que como sabían bien la 
determinación, valor y esfuerzo de la gente de 
Antequera, tuvieron por cierto se defendería bien 
como se hiciera, aunque fuera por las mujeres que 
allí estaban, que como se habían criado entre las 
armas y bullicios bélicos y cada día veían escara-
muzas, muertes y heridas, tenían perdido el miedo 
a los enemigos; antes tenían determinación y osadía 
de acometer cualquier trance de guerra, como va-
lerosas y dignas de memorias. Los Moros tuvieron 
puesto su cerco sobre Antequera tres días, y al 
cuarto enviaron descubridores hacia la Vega para 
atalayar la tierra; y acaso venían ocho hombres, 
que traían una mujer de Estepa, y como fueron 
descubiertos por los Moros, creyeron aquellos bár -
baros que era socorro de gente que venía en favor 
de la Ciudad. Con este engaño dieron aviso a los 
suyos de que venían muchas gentes en ayuda de 
. FOLLETÍN DE * HERALDO > 161 
los Cristianos y alzaron su real, sin osar esperar, 
tomando el camino de Granada. 
Hernando de Narváez q u e d ó de aquella vez 
bien sentido de la suerte que los Moros contra él 
hicieron, y por vengarse, acometía muy de ordina-
rio muchas entradas contra ellos, hac iéndoles el 
daño que podía . Esto sentía el Rey de Granada 
en extremo, que siendo la gente de Antequera tan 
poca le diesen cada dia tantos disgustos; porque 
como no tenían otras ganancias sino lo que por 
lanzas y espadas alcanzaban, ocupábanse de ordi-
nario en acometer peligrosos lances, en que se 
mostraban valerosos por el continuo ejercicio que 
de las armas tenían. 
C A P Í T U L O X X V I I 
De los Alcaides que ha tenido la 
Ciudad de Antequera. 
El primero Alcaide fué Rodrigo de Narváez, a 
quien el Infante D. Fernando, que ganó a Ante-
quera, honró con esta merced y repartimientos 
año de 1410; y murió el de 1424. 
• Segundo Alcaide fué Pedro de Narváez, hijo 
mayor de Rodrigo de Narváez; gozó la Alcaidía 
once meses. 
Tercero Alcaide fué Hernando de Narváez hijo 
segundo del mismo Rodrigo de Narváez, por no 
haber dejado sucesión su hermano Pedro de 
Narváez. 
Cuarto Alcaide fué D. Alonso Fernández de 
Córdoba , por renuncia que hizo Hernando de Nar-
váez; y salió la Alcaidía de la casa de Narváez. 
Quinto fué su hijo D. Pedro Fernández de 
Córdoba hijo del Señor de Aguilar: y fué Marqués 
de Priego. 
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Sexto, D . Lorenzo Suárez de Figueroa, Conde 
de Feria; y salió la Alcaidía de la casa de Aguijar 
y volvió a la casa de Narváez, y nombraron tenien-
tes por no poder servirla: a G ó m e z de Figueroa; 
segundo teniente a Gonzalo de Santisteban; terce-
ro, a Luis de Cáceres Eslava; el cuarto, a Alonso 
Pérez de Padilla. 
Sép t imo Alcaide; Rui Díaz de Rojas Narváez. 
Octavo; Diego de Narváez, su hijo mayor. 
Noveno; Rodrigo de Narváez, su hijo. 
Décimo; Rodrigo de Narváez, del Hábito de 
Calatrava; a este se le hizo la merced de entrar 
con espada y daga en Cabildo. 
Undéc imo; Rodrigo Manuel de Narváez, del 
Hábito de Santiago, su sobrino. 
Duodécimo; Rodrigo de Narváez, del Hábi to 
de Santiago; a quien el Señor Felipe cuarto confir-
mó todos los honores de esta casa. 
Décimo tercio; D . Pedro Rui Díaz de Narváez, 
del Hábi to de Santiago, Padre de don Luis de 
Narváez que murió sin heredar, y dejó hijos, que 
hoy es D. Pedro Jacinto de Narváez y Argote, Con-
de de Bobadilla; y Décimo cuarto Alcaide, que de 
presente lo goza. Tiene por hijo a D. Diego de 
Narváez Argote, que de presente es Alférez Mayor 
de esta Ciudad, reinando nuestro Católico Monar-
ca D. Felipe Quinto. 
C A P I T U L O XXV111 
El Rey D. Juan el Segundo escribió 
a los de Antequera, que desampara-
sen la frontera, porque no la podía 
socorrer; y lo que los de Antequera 
respondieron al Rey. 
En los años de mil cuatrocientos y treinta y 
dos, y otros años antes, el Rey D. Juan el Segundo 
estaba bien envuelto en guerras y disensiones con 
los Reyes de Navarra y Aragón, y otros Caballeros 
del Reyno, sobre enemistades trabadas con Don 
Alvaro de Luna, a quien el Rey D. Juan favorecía 
y amparaba con particular voluntad y cuidado, 
olvidada la paz y conservación de sus Reynos. Y 
como tan ocupado en guerras civiles (a que aten-
día mas) sentó treguas con el Moro de Granada 
por no serle posible llevar adelante la guerra con 
los Moros de la Andalucía, teniendo fuerzas repar-
tidas en tantas partes. Y por las treguas que trata-
ba, escribió una carta al Alcaide de Antequera y 
Caballeros, representándoles las necesidades en 
que se veía y enemigos que lo rodeaban por la 
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parte de Aragón y Navarra, y lo bien que estaba a 
sus Reynos sentar treguas con el Rey de Granada 
pues él no podía sustentar la gente de guerra que 
en Antequera había, ni darles paga; y que si que-
rían entrar en las treguas, las otorgasen sin llevar 
salarios, ni pagas; y sino, que desamparasen aque-
lla frontera, dejándola libre al Rey de Granada. 
Recibida esta carta, aquellos Caballeros toma-
ron acuerdo sobre su respuesta, y lo que en nego-
cio tan grave se debía hacer, en que se veían bien 
confusos; porque de una conocían ser sus fuerzas 
pequeñas para por sí solos resistir al Rey de Gra-
nada su enemigo; por otra veían que si Antequera 
quedaba en las treguas, faltando el socorro de 
pagas que el Rey les daba, no podían sustentarse, 
porque cesarían las cabalgadas que de tierras de 
Moros traían. Con estas y otras dificultades había 
entre los de Antequera diversos pareceres. Unos, 
los mas ancianos, sentían y eran de voto que Ante-
quera se desamparase antes que por armas los 
Moros la sujetasen, porque entonces sería con 
pérdida de sus haciendas, vida y reputación; y pues 
tan grave daño se podía con tiempo prevenir, no 
se debía dar lugar a contraiios sucesos, pues el 
Rey D. Juan les daba licencia para ello. Otros, 
tenían contrario voto, librando la defensa de su 
patria y honra, en el valor de sus brazos y armas, 
y en el sufrimiento para vencer trabajos. 
Este parecer siguió allí un Caballero valeroso 
el cual, persuadiendo a los demás , dijo cuantas 
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veces la Ciudad de Roma habla querido sentar 
condiciones de paz infame para etla, y aún entre-
garse a sus enemigos, y por algunos valerosos 
Romanos contra la opinión de oíros resistieron tan 
perjudicial intento como era rendir sus cuellos y 
ciudad al enemigo. Propúsoles que en ninguna 
manera parecería justo que habiendo hasta enton-
ces defendido sus antepasados la Ciudad con 
armas a costa de su sangre y vidas, ahora ellos 
con sola una sombra y representación de trabajos 
la desamparasen, sin dar de sus personas la última 
señal de valor y virtud, con que quedar ían bien y 
justamente cargados en su opinón, que siendo h i -
jos y descendientes de tales, hubiesen entregado 
al enemigo su patria vilmente, sin rigor ni fuerza 
de armas. Pros iguió diciendo que era torpe cosa 
seguir el parecer de aquellos que por su mucha 
edad no podían pelear, siendo negocio que se 
debía librar por la lanza, y que solo se debía 
seguir el voto de aquellos a quienes la edad y áni-
mo daba fuerzas para pelear. Y añadió; que cuan-
do se desamparase la Ciudad, no serían culpados 
los viejos que no la podían defender, sino los mo-
zos que debían como buenos contradecir y pelear 
y no como cobardes obedecer, perdiendo la fama 
y nobleza que sus antepasados dejaron adquirida, 
ganando una perpetua deshonra de su cobardía, 
pues lo sería grande entregar a los Moros sus 
casas, murallas e Iglesia donde se había honrado 
y glorificado el verdadero Dios, y estaban enterra-
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dos los huesos de sus padres, hermanos e hijos. 
Ponderó que no se debía poner delante de los ojos 
que faltándoles el socorro del Rey no se podrían 
sustentar, porque el auxilio divino había de ser su 
verdadero y principal socorro, y con el valor acos-
tumbrado harían en los enemigos entradas y cabal-
gadas para sustentarse. Y para persuadir este caba-
llero lo que decía, descubr ió su pecho, manifestan-
do muchas heridas, y que en aquel lugar tenía de 
sufrir otras en defensa de su honra y Ciudad, como 
también lo esperaba de la virtud y valor de muchos 
que lo oían; que al fin todos harían como buenos 
y los que no fuesen de este voto, y siguiesen el 
contrario, libremente desde luego se fuesen y deja-
sen la Ciudad a los que la defenderían hasta quedar 
en tierra muertos, que de esta manera cumplirían 
con su obligación adquiriendo inmortal fama. 
Habiendo este Caballero hablado ten animosa 
y elocuentemente, quedaron todos determinados a 
defender a Antequera y no desampararla, poniendo 
sus vidas por su defensa y así lo ofrecieron ailí, y 
respondieron al Rey D. Juan que sentase treguas 
con el de Granada pues convenían al bien de sus 
Reynos, y que les hiciese la merced de dejar a 
Antequera fuera de ellas, que ellos la defenderían 
del enemigo; pues no parecía ser justo que habién-
doles costado tanta sangre y sufrido tantos trabajos 
ahora con facilidad la desamparasen entregándola 
a los Moros, y que ellos con su buena industria y 
diligencia se sustentarían aún de las mismas tierras 
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de los Moros. El Rey (vista esta carta) holgó y 
alabó con encarecimiento el esfuerzo de Antequera, 
y con esto efectuó las treguas con el Rey de Gra-
nada, dejando fuera de ellas a Antequera para que 
los de ella pudiesen correr la tierra y sustentarse 
de lo que con las armas adquiriesen. 
Después que la Ciudad de Antequera quedó 
desamparada del Rey D. Juan, fueron grandes los 
trabajos que sus vecinos y Caballeros padecieron 
defendiéndose de los Moros y sus tentándose con 
grandes necesidades. Les era muy de ordinario 
forzoso hacer entradas en tierra de Moros, en que 
tuvieron prósperos y contrarios sucesos, de que no 
hago aquí relación porque me falta la verdadera 
de ellos, que ni en los Autores ni papeles particu-
lares hallo escritos, hasta los tiempos bien adelante 
que los historiadores refieren algunas cosas, como 
se verá en el Capí tulo siguiente. 
CAPÍTULO XXIX 
Cómo el Rey D. Enrique Cuarto fué 
a Antequera, y entró en el Castillo 
con solos quince Caballeros, y la de-
rrota del Maestre de Santiago en las 
Lomas de Málaga y otras batallas. 
En el año de 1469 el Rey D. Enrique Cuarto, 
hijo de D. Juan Segundo, con cuidado de sosegar 
algunas inquietudes y enemistades que entre los 
Grandes de su reyno había y acabar otras cosas de 
importancia, salió de Córdoba y fué a Écija; de allí 
caminó a Antequera con deseo de verse con un 
caballero Moro, caudillo de Málaga, llamado A l -
querzonte; y luego que llegó a la Ciudad quiso 
entrar con la gente que de su guardia traía. Her-
nando de Narváez, antiguo Alcaide de ella, temien-
do no entregase el Rey aquella fuerza a D. Alonso 
de Aguilar (como otras veces lo había intentado) 
no quiso abrir las puertas, ni darle entrada; sino 
que entrase sola su persona real y quince caballeros 
de su guardia, y la demás gente se quedase en el 
campo, y así se hizo; porque temió el Alcaide no 
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hiciese el Rey en Antequera lo que había hecho en 
Écija; que habiéndole dado entrada D. Martín de 
Córdoba , Alcaide de aquella Ciudad, se la qui tó y 
entregó a D. Fadrique Manrique que había sido 
uno de los ge la liga contra e) Rey; y le quitó asi-
mismo el Corregimiento y lo dió al Doctor Garci 
López, de su Consejo, habiendo sido D. Martín de 
Córdoba bueno, valiente y leal caballero, que fué 
un caso que sintió mucho aquella Ciudad y se halló 
arrepentida de haber abierto jas puertas al Rey. Y 
porque a Hernando de Naryáez no le sucediese lo 
mismo, hizo lo que queda dicho. De Antequera 
pasó el Rey a Archidona, donde en la Vega de ella 
se vió con aquel Moro y lo recibió en su amparo 
contra el Rey de Granada, y de allí dio la vuelta a 
Sevilla. 
Por estar en la Andalucía y Reino de Granada 
tan trabados y rne^clados jos Moros y Cristianos, 
había de ordinario de los unos a los otros grandes 
entradas, de§eánplQ§e destruir muchas veces con 
contrarios sucesos que jos hombres no podían reme-
diar. Cómo sucedió el año 1483, a veinte y uno de 
Marzo, en que D. Alonso de Cárdenas , Maestre ele 
Santiago, y p . Rodrigo Ponce de León, M a r q u é s 
de Cádiz, fueron informados que hacia la parte de 
Málaga en sus Xarquías se podría hacer una buena 
cabalgada contra Moros con alguna seguridad, por 
que por aquellas partes había poca gente ele guerra. 
Y avisando de esto a D. Juan de Silva, Conde de 
Fuentes, Asistente "de Sevilla, v a D . Alonso de 
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Aguilar, y a D. Pedro Enríquez, Adelantado de la 
Andalucía, jun tándose todos con otros Caballeros 
en la Ciudad de Antequera, consultando lo que 
debían hacer, determinaron entrar en tierras de 
Málaga. Ordenadas sus batallas, salieron de Ante-
quera y au íes que entrasen en la Xarquias fueron 
sentidos de Moros y así tuvieron estos tiempo de 
recoger sus ganados y hacienda, ret irándose con 
todo a los Castillos, sierras y lugares íyeftes. Los 
Cristianos no pudieron hacer saco de consideración 
y ent ie íeníanse quemando jos campos y hcjciencfo 
^| daño que podían. D. Alonso de Aguilar, Alcaide 
de Aníequera, llevaba a su cargo la vanguardia 
con su gente desordenada y tendida por los cam-
pos, ocupada en sus despojos. El Maestre con §u 
retaguardia se metió en una? grandes ramblas 
donde los caballos no se podían rodear. Visto por 
los Moros el estrecho paso en que estaban, fué 
acoraeíid|o cpn furor terrible ellos, reeibjendp 
grande daño y muertes en los suyos, sin que el 
Marqués lo pudiese remediar. 
En esta necesidad el Marqués ele Cádiz, que 
había pasado adelante, revolvió con su gente de a 
caballo y de a pié dándole fayor hasta sacarlo de 
aquel mal paso. Viendo aquellos Caballeros y Ca-
pitanes la mala disposición y aspereza de la tierra, 
y que era mas para recibir daño que para sacar 
provecho, y que los Moros habían ya alzado su 
ganado, determinaron dejar aquella empresa y vo l -
ver a tierra segura, mandando a sus adalides los 
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guiasen por lugares más fáciles para salir de tanta 
aspereza. A este tiempo se habían juntado muchos 
Moros de aquella serranía, que siempre iban pican-
do en los Cristianos por donde podían. Los adali-
des encaminando la gente a una sierra muy alta se 
entraron en peores pasos, donde recibían de los 
Moros muchas muertes y heridas con saetas y pie-
dras gruesas que los bárbaros les arrojaban las 
laderas abajo, y antes que pudiesen salir de aque-
llos malos pasos les sobrevino la noche y con la 
oscuridad de ella era cosa lastimosa la gente que 
moría con el rigor de las piedras que de las sierras 
altas venían despeñadas , y así les fué forzoso subir 
a lo alto, porque tuvieron por mejor morir pelean-
do que en aquellas ramblas acorralados y casi 
sumidos. El Maestre, con gran pérdida de su gen-
te, subió la sierra arriba con grandísima dificultad y 
el Marqués por otra parte pasó delante de la sierra; 
y aunque el Maestre y los demás Caballeros lo 
quisieron seguir, les fué imposible, que hubieron 
de descender a otro valle hondo donde los Moros 
tuvieron lugar de cercarlo sin que el Marqués lo 
pudiese socorrer, que caminaba bien cargado de 
enemigos. El Maestre, se metió en un valle donde 
entendió estar más seguro; allí pelearon los Moros 
con él y aunque les hizo rostro, por estar ya su 
gente muy cansada y herida, y no saber la tierra, 
fué desbaratado y sus caballeros y soldados muer-
tos; y los demás salieron huyendo, cada uno por 
la parte que pudo. Con esta derrota quedaron 
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muchos cristianos muertos, otros cautivos. El 
Maestre salió huyendo en otro caballo, el Conde 
de Cifuentes y el Alcaide de Antequera se dieron 
a prisión a Abohandil, Caudillo de los Moros. 
Fueron cautivos entre caballeros y peones mas 
de mil hombres. 
En este dicho año , Alí Mulei Bahadelí , Rey de 
Granada, juntó la gente de a caballo y de a pié que 
pudo y puso cerco sobre la Villa de Lucena, y taló 
sus campos, viñas y panes. De esta entrada tuvo 
noticia D . Pedro Fernández de Córdoba , Conde 
de Cabra, (que estaba en Baena) y con la gente que 
allegó caminó adonde estaba el Moro, jun tándose 
con el Alcaide de los Donceles. El Rey temió a los 
Cristianos que sobre él venían, y mandó alznr 
el cerco, recogiéndose con la cabalgada que tenía 
hecha hacia Granada. D . Pedro Fernández de 
Córdoba, y el Alcaide de los Donceles (aunque 
llevaban mucha menos gente que el Moro) lo 
fueron siguiendo hasta legua y media adelante 
de Lucena, donde lo alcanzaron y acometieron 
con valeroso ánimo. A la primera acometida de 
los caballos, los bárbaros se desbarataron y co-
menzaron a huir hasta un lugar, que se dice 
Xezna, cinco leguas de Lucena. Don Alonso de 
Aguilar, Alcaide de Antequera (que ya estabn 
en ella) tuvo noticia de esta venida del Rey de 
Granada sobre Lucena, y con cuarenta de a 
caballo y otros peones, saliendo al atajo de los 
Moros que iban huyendo, los acometió por el 
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costado (que llegó a buen tiempo) y fueron muer-
tos muchos Moros, otros cautivos, y preso el 
Rey de Granada con muchas banderas que allí 
se quitaron a los infieles; y el Rey fué llevado 
a la Villa de Baena y puesto en prisión; y así 





Del servicio que hizo la Ciudad de 
Antequera a su Magestad en el rebe-
lión de los Moriscos del Reyno de 
Granada. 
En todo lo que se ha ofrecido de servicio de 
los Reyes de España, después que la Ciudad de 
Antequera entró en su corona, ha sido muy leal y 
sujeta y bien cuidadosa de no faltar a esta obliga-
ción, como sirvió con gente, dineros y otras cosas 
a la Magestad del Rey Felipe Segundo en el rebe-
lión de los Moriscos del Reyno de Granada, el año 
de mil , quinientos y sesenta y nueve, y el siguien-
te, que duró aquella guerra. La causa de este 
levantamiento fué, que habiendo los Reyes Catól i -
cos D. Fernando y D.a Isabel sujetado los Moros 
del Reyno de Granada, año de 1492, quedaron 
muchos de ellos en el Reyno con algunas condi-
ciones, y corriendo el tiempo se dieron por sentidos 
y agraviados de que no se les guardaban; y tanto 
se desvanecieron con una tiranía pensada, que 
determinaron de hecho rebelarse contra su Rey. 
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El Conde de Tendilla, y D. Alonso Vanegas de 
Granada pusieron grande diligencia en sosegar 
estos alborotos que se levantaban, y para quitar 
inconvenientes pasados se asentaron nuevas con-
diciones: que los Moros que quisiesen pasar a 
Berbería, fuesen seguros, y los que se quisiesen 
quedar se bautizasen y fuesen cristianos, aunque 
no habían de ser apremiados a dejar hábi to , n i 
lenguaje, ni el Santo Oficio pudiese entrar en ellos 
en cierto tiempo. Con estas capitulaciones se sose-
garon por mucho tiempo adelante, hasta que por 
algunas personas, contraviniendo a este concierto 
y orden de paz, apresaron a aquellos cristianos 
nuevos de tal manera, que determinaron rebelarse, 
mayormente por haberles mandado por leyes y 
pragmáticas que no usasen del hábi to y lenguaje 
árabe, sino del castellano. Sus intentos de lo que 
trataban comunicaron en secreto con e! gran Turco 
y Reyes de Fez y Argel, pidiéndoles socorro de 
gente, armas y capitanes que gobernasen la guerra. 
Para que estuviese mas encubierta la traición, 
hicieron un hospital en el Albaicín de Granada, 
con título de la Santísima Trinidad, donde bien 
encubiertos conferían sus designios para entender 
lo que se debía hacer. Allí ordenaron que la noche 
de Navidad del año 1568 fuese el levantamiento y 
que entrasen en el Albaicín aquella noche cuatro 
mil hombres de la Sierra, y con los demás moros 
de Granada destruyesen aquella Ciudad a fuego 
y sangre. Por su Rey y cabeza nombraron a Don 
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Fernando de Valor, hombre mozo de grande autori-
dad, descendiente de los Reyes Moros de Granada, 
que solicitaba con grande cuidado este alzamiento 
por verse Rey. Ponía grande diligencia que los 
moriscos se rebelasen antes que se descubriese la 
maraña que llevaban urdida; y asi sin aguardar 
socorro de Fez, ni Argel, el dicho día de Navidad 
se levantaron en las Alpujarras como tres mil moros 
y vinieron a Granada la dicha noche para incitar a 
los del Albaicín y Vega; y por las grandes nieves 
que les sobrevinieron, no pudieron llegar al Albai-
cín mas de ciento y cincuenta, y pregonaron la ley 
de Mahoma, apellidando libertad. Los Moriscos del 
Albaicín, viendo los pocos que eran, no hicieron 
movimiento alguno, ni los de la Vega se alborotaron 
porque no oyeron la contraseña que se había de 
hacer con dos piezas de artillería en la Alhambra. 
Gon esto se salieron aquellos rebelados hacia la 
Sierra, viendo que los del Albaicín y Vega no se 
movían. De este ruido tuvo luego noticia el Mar-
qués de Mondejar que estaba en la Alhambra, y 
poniendo buena guardia en ella, el primero día de 
Navidad subió al Albaicín con otros caballeros y 
gente de guerra persuadiendo a aquellos moros el 
sosiego. Luego con el Conde de Tendilla y mucha 
gente de guerra salió en seguimiento de los Moros 
hacia la Sierra, los cuales se embosciron en aque-
llas asperezas, sin que pudiesen ser vistos. Viendo 
el Marqués que no podía seguirlos por la poca 
gente que llevaba y falta de bastimentos, se volvió 
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a Granada y pidió favor a las Ciudades de la A n -
dalucía para detener con brevedad aquel fuego, 
antes que se encendiese más. 
La Ciudad de Antequera puso grande dil igen-
cia y presteza, enviando mucha gente de a pié y a 
caballo a la de Granada, que fueron las primeras 
banderas que entraron de socorro con gente muy 
lucida, de que el Marqués se satisfizo mucho. Los 
Moros rebeldes unos caminaron a Orgiva y batie-
ron una torre en que se habían favorecido ciento y 
setenta cristianos. Otros dieron la vuelta hacia 
Granada para recibir a D. Fernando de Valor, 
llamado Aben Humeya, su Rey, que salió de Gra-
nada en un caballo, bien al disimulo, y j un t ándose 
con los Moros que lo aguardaban dió orden para 
que en toda la Alpujarra se rebelasen y matasen a 
todos los Cristianos que pudiese haber. Así lo 
ejecutaron, porque a unos quemaban, a otros em-
palaban, crucificaban y desollaban vivos, con otros 
mil géneros de muertes de bárbaros crueles. Los 
Moros pretendieron hacerse Señores de alguna 
fuerza cerca del mar. Con este designio pusieron 
cerco sobre Orgiva y no pudiéndola rendir, pasaron 
a Adra, que se defendió bien. De allí fueron a 
Castil de Ferro y lo apresaron con combates, hasta 
que lo entraron y fortalecieron en él. Todo lo 
demás que sucedió en esta guerra, hasta sujetar a 
los Moriscos, vencerlos y rendirlos, se puede ver 
en los historiadores, especialmente en Mármol que 
escribió un libro entero del rebelión de los Morís -
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eos del Reino de Granada, en que la Ciudad de 
Antequera sirvió mucho todo el tiempo que duró 
la guerra con gentes y dineros. En Adra tuvo A n -
tequera una compañía de treinta caballos a su 
costa, en defensa de aquella fuerza. Todos los 
bastimentos que se llevaban a Málaga para las 
fronteras, armadas, y gente de tierra, llevó a su 
costa la Ciudad de Antequera, sirviendo en todo a 
su Magestad, de manera, que merece loa y estima-
ción como una de las mas nobles y leales Ciudades 
que su Magestad tiene en la Andalucía. 
Cuando vino sobre Cádiz el inglés, año de 1596, 
habiendo el Duque de Arcos enviado a pedir soco-
rro, le envió Antequera una compañía de caballos 
a cargo de D. Luis de Narváez y Rojas, como 
consta de la licencia que para volverse le dió el 
dicho Duque, en nueve de Octubre de dicho a ñ o 
de 1596. 
En el de 1642 sirvió esta Ciudad a su Magestad 
Felipe IV con una compañía de Infantería de 100 
infantes de los más lucidos que entraron en la 
Corte para el socorro de Cataluña. Y segunda vez 
para Portugal. Y otra para Poitugal, a ñ o de 1658. 
CAPITULO XXXI 
La victoria que los de Anteqttera 
consiguieron de los¿ Moros, día pri-
mero de Mayo, en verso de aquel 
tiempo. 
Ya dijimos la famosa victoria que consiguieron 
los muy nobles ciudadanos de Antequera, gober-
nados por su primer Aflcaide Rodrigo de Narváez , 
contra los Moros de Granada, día de S. Felipe y 
Santiago, año de 1424. Escribióla en verso mal 
compuesto, y con estilo de aquel tiempo Juan 
Galindo, vecino de esta Ciudad, y soldado ginete, 
que muestra bien su ant igüedad por el lenguaje 
con que la escribe, de que se halla un papel de 
estos versos en el Archivo de esta Ciudad. P o n d r é 
aquí algunas de sus coplas, para que se vea el 
estilo de aquel siglo y lo valeroso de aquellos 
caballeros y soldados. 
Catorce años há, que aquí estamos 
sirviendo a Dios y al Rey Don Juan 
sufriendo laceria y muy grande afán 
empero al fin grande honra ganamos. 
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De los enemigos, que siempre llevamos 
gran mejoría fasta el presente, 
Del Meridiante hasta el Occidente 
suena la fama que todos ganamos. 
Nuestros parientes, criados y amigos 
nos tienen cautivos nuestros comarcanos 
según, que parece, que los Mahometanos 
por nuestro temor ya no dan dos figos. 
Mas nos valdría morir, que ser nuestros 
por no perder a tan de raez 
la honra ganada a nuestro buen prez 
que quieren quitarnos nuestros enemigos. 
Decid amigo Gonzalo Chacón 
vos, que leedes en el gran Valerio, 
por cuales razones sufrió tal lacerio 
el Rey Alejandro en su generación, 
según largamente se hace mención 
en la historia de la su vivienda, 
sino por guardar la honra y facienda 
que hubo ganado con grande aflicción. 
Por mi fago juro e prometimiento 
a Dios de los Cielos, que es Padre y Señor , 
que el faga que venga en mi desamor 
no haya folgura, ni consolamiento. 
Por ende, Señores , todos con buen tiento 
e de juicio en esta razón 
no quieron ser mas detenimiento 
mas de acabar mi razonamiento. 
Bien esforzado, con muy buen semblante, 
se levantó aquel de Ocón, 
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Pedro González, heroico varón, 
diciendo: Señores , muramos delante 
del noble criado del Señor Infante 
Alcaide Rodrigo de buen corazón, 
por amor de aquel que pasó Pasión 
por nos en la cruz, de muy buen talante. 
Gonzalo Chacón de buen continente 
luego, luego fabla, y muy mesurado 
con reverencia de los presentes 
dijo: Señor Alcaide loado 
aqueste mi cuerpo maguer y pesado 
yo vos lo ofrezco en oblación 
de muerto, o vivo, si vuestro pendón 
me fallaredes a vuestro costado. 
Con voz no muy alta dijo Lobato 
viejo honrado, e non cosa res. 
Señor , yo os ofrézco mi buena vejez 
para vos servir en este rebato. 
Y aun fago juro de darle mal rato 
si le puedo llegar a los cabezones 
al Moro Adalid con sus traiciones 
que no le valdría armar garavato. 
Muy mesurado, con mucha sabienza, 
se levantó Rui Díaz de Rojas 
y dijo; aunque sean mas que las fojas 
ellos, y toda su naturaleza 
con esta mi lanza, sin toda pereza, 
entiendo ferir por el su costado 
a aquel Alivero traidor renegado 
que no le valdrá su gran ligereza. 
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El de Valdetapia fidalgo paciente 
es sujeto alegre, e non conturbado, 
dijo: Señor, deja lo pasado 
curemos de aquesto que vemos presente, 
pues mi corazón así lo consiente 
y debo servicio a Dios y al Rey 
por ser defensor de su santa ley 
moriré en él campo de muy buenamente. 
Fabló luego el tio con mucha mesura 
mucha es la honra buena de ganar 
empero pesada, e dura-de guardar 
según lo que fabla la vieja escritura. 
Por ende mi cuerpo pondré en aventura 
de muerte, o de vida, por vuestro servicio 
pues agora, Señor, dexemos el vicio 
guardando la honra con toda ventura. 
Rui de Narváez, buen caballero 
luego fabló, y muy sin bullicio: 
Hermano, Señor , la honra y el vicio 
no pueden estar sobre un cobertero. 
Y pues vos sois famoso guerrero 
vos ordenad aquesta facienda 
que todos morimos en esta contienda 
guardando la honra de vuestro sombrero. 
El de la Puebla muy bien avisado 
Gonzalo Fernández con buena agudeza 
dijo: Señores , siempre fui osado 
facer mal y d a ñ o con toda argulleza 
según que lo sabe la vuestra belleza 
a estos traidores, perros infieles 
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por ende de grado entre los crueles 
por servir a Dios moriré de buen grado. 
Después que hubieron así declarado 
los Caballeros las sus intenciones, 
los otros Jurados, gentiles Varones, 
en una concordia se hubieron juntado, 
diciendo, Señor , moriremos de grado 
por defender vuestra honra y fama 
e fasta llegar allende de Alhama 
non fincaremos yugo cansado. 
E luego de los cuatro Jurados 
el Pedro Rodríguez gentil escudero 
pariente cercano del buen Caballero 
que de Narváez son sus dictados, 
el otro segundo de aquestos nombrados 
es Juan Ruiz de Robredo 
hombre esforzado, y de buen denuedo 
e non es sin duda de los desechados. 
Juan Méndez de Valdés es el tercero 
Caballero antiguo y bien enseñado , 
el cuarto, Alfonso Martín Jurado 
criado en Osuna, en medio el otero, 
y todos cuatro sabían de vero 
que antes quer ían ser despedazados 
en medio del campo, que ser arrancados 
e cada uno de ellos se tiene mas entero. 
Los otros honrados e buenos varones 
que erán presentes a esta razón 
así Caballeros, como peones, 
todos fablaron sin mas dilación 
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diciendo: Alcaide, de buen corazón, 
queremos con Vos padecer la muerte 
si a Dios plugiese de darnos en suerte 
a los Moros perros por su traición. 
Alcé los ojos en arrededor 
y de muchos fidalgos, que allí estaban, 
de las sus bocas muy bien razonaban 
Diciéndole assi: Alcaide, Señor , 
todos queremos por el vuestro amor 
morir en el campo de muy buen talante 
aunque viniese el Moro Alicante 
con todas las huestes del Rey Almanzor. 
Y después que todos hubieron falado 
El noble Alcaide comenzó a fablar 
Dixo: Señores , hayades buerí grado 
de Dios de los Cielos que lo puede dar 
y por su Magestad el mude lugar 
que puede, ni hayades algún galardón 
pues todos queréis de buen corazón 
facer tal servicio a Dios muy loado. 
Y aqueste Alcaide que suso vos cuento, 
con estos fidalgos que vos e fablado, 
A guis de guerrero y hombre esforzado 
contra el Moro AIí se fuera de encuentro 
y luego a dos horas el Moro fué muerto 
en la tierra llana sin más detenencia1 
a Dios de los Cielos, el cual es clemencia, 
demos loores por tal vencimiento. 
C a y ó muerto en tierra el buen Alivero 
en esta manera que habedes oido. 
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por toda Granada s o n ó gran ruido 
de sus parientes haciendo gran duelo. 
Y ios de Antequera sin ningún recelo 
vinieron en paz con su cabalgada 
de vacas, que fué muy bien contada 
habia un millar, que no yerro un pelo. 
Dejemos estar al buen Caballero 
en Antequera con mucho placer 
tornemos agora que van a facer 
los Moros parientes del buen AHvero 
con muy mucha honra,faciendo un gran duelo, 
lo llevan al campo en esta sazón 
encima las ancas, cual muy buen varón, 
a enterrar lo llevan encima el otero. 
Después que enterraron al Moro famoso 
veredes los Moros que van a pensar, 
amigos, parientes se van a juntar 
a facer cabildo sobre el generoso. 
Al Rey de Granada, que es poderoso, 
se van a quejar faciendo gran duelo 
de los de Antequera, que son de tal suelo 
que les dan muy mal rato y muy doloroso. 
El Rey ae Granada con muy gran pesar 
de sus Caballeros muy buena cuadrilla 
y muchos peones a gran maravilla 
gran muchedumbre mandára juntar. 
Con buen Capitán, que no tiene par, 
Helín Zulema famoso y honrado 
y desde Granada muy denodado 
se vá hacia Osuna a correr y rodar. 
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Entre cinco mil de buenos peones 
que fueron con él hasta Archidona 
cuatro mil apar tó de buenos varones 
de aquella gente según se razona 
los otros dos mil por el campo de dona 
los hace volver a tierra de Moros 
cuatro mil , y quinientos de blancos; y toros 
llevó bien armados con sus guarniciones. 
Adalid, amigo, decid si sabedes 
que tan cerca está la Morena 
de los Caballeros, y la peonía 
decid la verdad e no la dudedes. 
El dixo, Señor , si vos la veedes 
los polvos son muchos de aquestos paganos 
según que parece, las cuestas e llanos 
todos van llenos y así lo sabredes. 
Con urt pendón blanco de sirgo famoso 
que es de la Villa con su guarnición 
con una figura de un bravo león, 
sagrado, y bendito, y muy honoroso 
y con ellos iba el muy virtuoso 
Señor Santiago, y la Virgen María, 
Señor San Felipe, y con ellos traía 
maguer, esto digo,, no soy mentiroso. 
Salen al campo sin mas se tardar 
así Caballeros, como peones 
a gran priesa vienen, y no de vagar, 
Ambrosio Fernández , diciendo razones 
Alcaide, Señor, vuelvan los peones 
que no es día para pelear, 
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los Moros son mucho?, que quieren quitar 
las flores del campo con muchos millones. 
Fab ló el Alcaide, con büen gasajado: 
¡O Caballeros! eso no digades 
que no son los Moros cuantos vospensades 
que mucho confío en el muy loado 
Señor jesi Christo, que crucificado 
quiso morir por nos en la Cruz 
que hoy miraredes tanto capuz 
que con nuestras lanzas será horadado. 
Por el Real viejo, que puso el Infante 
cuando Antequera estaba cercada 
lleva su gente muy bien ordenada 
y ambas las señas iban delante, 
y cerca el cortijo de este cavalgante 
ordena su hueste toda en batalla 
la gente alli espera por desbaratalla, 
de los Agarenos, que viene pujante. 
Otros algunos toman penitencia 
de los sus pecados con lloro y gemidos 
perdonan injurias los muy mal queridos 
temiendo la muerte, oscura sentencia, 
es tán esperando la muy gran potencia 
del alto Señor, por siempre loado, 
y ven los polvos del pueblo dañado 
con grandes nublos ante su presencia. 
Estando así aquestos Christianos 
algunos, que facen consejo, 
diciendo que era malo el consejo 
de ir a pelear con los Mahometanos 
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pues que para uno de los Christianos 
había treinta Moros, sin otro dudar 
que los enemigos los tornan a manos 
con gana que tienen de escaramuzar. 
Fabla Rodrigo el Alcaide leal: 
Señores , amigos, miedo non ayades 
que aunque sean muctios, sin duda seades, 
que non han esfuerzo para pelear 
do quier que sentaren iremos a dar 
a cualquiera hora en su albergada 
y como la gente viene cansada 
muy bien los podremos desbaratar. 
i i 
CAPÍTULO XXXII 
De la fundación de la Parroquia 
de San Juan. 
Ya queda dicho arriba, en la relación de esta 
Historia, cómo la primera Parroquia que en Ante-
quera se fundó fué la de San Salvador; y que des-
pués se fundaron otras dos en la Villa, que son las 
de Santa María (en que se erigió la Colegial) y la 
de San Isidro: a esta Parroquia se le dio este título 
por agradecimiento del Infante D. Fernando, con-
quistador de esta Ciudad, que vinculó a la memoria 
del Santo Obispo los favores que de su ayuda 
había recibido, pues asistió a la victoria el pendón 
de S. Isidro traído de León para este fin. 
Sigúese ahora tratar de las fundaciones de las 
demás Parroquias que esta Ciudad tiene. Es la 
cuarta en antigüedad la de San Juan, fundada en 
un arrabal muy arruinado por las pestes del año 
de 1649 y de 1679.No se sabe el principio y tiempo 
en que se fundó. Solo hay tradición que el Infante 
D. Fernando cuando ganó la Villa insinuó la 
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devoc ión que tenia a San Juan Bautista y que 
desearía se le labrase un templo. De donde 
se colige, que luego que se ganó Málaga de Moros, 
los vecinos de Antequera y los que después a esta 
Ciudad vinieron movidos y a t ra ídos de los privile-
gios que Antequera gozaba, no cabiendo ya en 
ella, se explayaron por fuera de los muros eligiendo 
el sitio más acomodado y cercano al agua; y asi 
poblaron lo más contiguo a la Villa, como es hoy 
el barrio de San Juan; y hecha esta población, fué 
preciso fundar Parroquia para ella y se fundó en 
lo que es hoy cementerio, y están los á lamos, 
pequeña al principio como consta de la respuesta 
que el Obispo D. Fr. Bernardo Manrique dio a la 
Cédula Real que se le notificó cuando labró la Igle-
sia que hoy subsiste, de San Sebast ián, cuyas 
palabras son: «La cual parece que os fué notificada 
»e respondisteis que teniendo consideración que 
»en la dicha Ciudad de Antequera no hay ninguna 
»Iglesia donde puedan concurrir los Christianos en 
«procesiones generales. = Y en las Parroquias, 
•diputados con trabajo pueden caber los Parro-
>quianos, etc.» 
Duró esta fábrica hasta el tiempo del Obispo 
Don Francisco Pacheco, que a imitación del dicho 
D. Fr. Bernardo Manrique que labró la dicha Igle-
sia de San Sebast ián, labró y hoy permanece la de 
San Juan que es de tres naves muy anchas y 
capaces, con su Capilla mayor, y se acabó el año 
de 1584. Aunque hay tradición que la primera 
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misa que se dijo fué el año 1590. Para memoria de 
lo primero dejó un Pad rón en una piedra que sirve 
de cimiento en una esquina de dicha Iglesia. 
Al lado del Evangelio en la Iglesia vieja está 
enterrado el Doctor Juan Díaz de Salazar Barnuebo, 
Protonotario Apostólico, Prior y Abad de la Torre, 
natural de la Ciudad de Soria, Confesor de los 
Reyes Católicos, D. Fernando y D.a Isabel, que por 
sus muchos a ñ o s y achaques, con licencia de los 
Reyes, se vino a morir a esta Ciudad y murió el 
año de 1540. Labró una casa en el Henchidero, 
que todavía permanece. Fundó un Patronato; y 
aunque se labró nueva Iglesia, se le dió el mismo 
lugar para él y sus descendientes. 
CAPÍTULO XXXIII 
De la fundación de la Parroquia, 
antigua y nueva, de S. Sebastián. 
La quinta Parroquia es la de San Sebast ián, y 
ía que es hoy la mayor de la Ciudad; tiene su 
asiento en la Plaza mas principal de ella, siendo en 
un principio muy pequeña por estar fundada en el 
arrabal de la Ciudad. Fué su primera fundación la 
que es hoy sacristía y el corral que hay después 
de ella, como lo manifiesta la puerta principal, que 
está inmediata al Arroyo y es hecha a modo de 
arco y está tapiada. 
No se sabe el año individualmente; pero consta 
que en el año de 1512 otorgó su testamento el 
Licdo. Andrés Martínez Tél lez, Beneficiado de las 
Iglesias de Antequera, y se m a n d ó enterrar en la 
Capilla que había labrado en la Parroquia de San 
Sebastián, con que es preciso que algunos a ñ o s 
antes se hubiese fundado dicha Parroquia. Fué en 
su principio tan pequeña como la dé San Juan; por 
cuya causa labró la que hoy permanece el Obispo 
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D. Fr. Bernardo Manrique en el año de 1540, y que 
la acabase con alguna priesa el de 1547. 
Este Obispo comenzó la fábrica nueva de la 
Iglesia de San Sebastián en ocasión que se estaba 
fabricando la Iglesia Colegial, en que ya se habían 
gastado mas de treinta mil ducados, y mandó que 
cesase la obra de la Colegial para que la Parroquia 
de San Sebast ián se acabase. La Ciudad sintió esto 
mucho y nombró a Cristóbal de Ocón , Jurado de 
Antequera, para que fuese a la Corte y represen-
tase a Su Magestad el agravio que se hacía en esto 
a la Ciudad, por que la Iglesia de San Sebastián 
se edificaba en un arrabal, muy grande y suntuosa, 
y parecía que el ánimo del Obispo era edificarla 
para Colegial; y siendo así se despoblaría la Villa, 
y los Caballeros y demás personas principales que 
en ella tenían sus casas, las desampararían y labra-
rían casas nuevas en dicho arrabal, que era sitio 
llano y se perdería la cerca y muros de la Villa, y 
otros inconvenientes que se representaron a Su 
Magestad, quien por su Real Cédula de 24 de 
Marzo de 1544 mandó a dicho Obispo que en los 
tres primeros años siguientes pudiese gastar las 
rentas de la fábrica de la Iglesia Colegial en la 
obra de la Iglesia de San Sebast ián. Y pasados los 
dichos tres años se gastasen las rentas de dicha 
fábrica en la dicha Iglesia Colegial, y así se ejecutó. 
CAPITULO XXXIV 
Funaación de la antigua y moderna 
Parroquia de San Pedro. 
La sexta parroquia que tiene Antequera es la 
de S. Pedro, cuya primera fundación y fábrica la 
hizo a su costa Esteban de Villalón; que acabada, 
aunque pequeña , impetró licencia de D. Bar to lomé 
de Vaena, Escriptor Apostól ico, Provisor y Vicario 
general de este Obispado de Málaga, para que 
D. Juan de Orgaz, Obispo Escopulense, y Prior de 
San Juan de Acre en Sevilla, la bendijese. La cual 
bendición se hizo en 30 de Junio de 1522 años . 
Según iba creciendo la vecindad y parroquia-
nos, se iba reconociendo ser muy pequeña la 
Iglesia de San Pedro, y no poder recibir en su 
pequenez a los feligreses. Los Curas y Beneficia-
dos, ayudados de los generosos án imos de sus 
parroquianos; intentaron labrar mayor templo y 
pusiéronlo en ejecución año de 1534. Fabr icóse 
pues el templo, que hoy permanece, y como era 
•de limosnas se obró lo que era necesario para 
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ensancharse y decir los Oficios divinos, por cuya 
causa ni la Capilla mayor se acabó , ni la tuvo 
hasta el año de 1656 en que el Cardenal de la 
Cueva, Obispo de Málaga, m a n d ó que de prestado 
se labrase una Capilla mayor, con que q u e d ó el 
templo muy decente y capaz. Y el año de 1720 
m a n d ó el Obispo D.Fr. Francisco de S.José que se 
prosiguiese la obra, seña lando en las fábricas 
ochocientos ducados para cada un año que durase 
dicha obra. Y dicha Capilla mayor se dedicó en 30 
de Septiembre de 1731 años . 
CAPÍTULO XXXV 
De las fundaciones de las Iglesias 
de Santiago y San Miguel. 
La Parroquia de San Pedro tiene su ayuda de 
Parroquia, que es Santiago; y la de San Sebastián 
tiene también la suya, que es San Miguel. Digamos 
de la de Santiago, cuya fundación sucedió de la 
forma siguiente.=En el año de 1519, Pedro de 
Truxülo y otros vecinos de Antequera pidieron al 
Ordinario licencia para edificar y fundar una ermita 
con la advocación del Apóstol Santiago, y para ello 
se íes dió la licencia siguiente: 
«Yo Don Bartolomé de Vaena, Protonotario 
escriptor Apostólico, Prior en la Iglesia de Málaga, 
Provisor, Oficial, e Vicario general en lo espiritual 
y temporal en todo este Obispado de Málaga; Por 
el tenor de la presente doy facultad y licencia a 
vos el honrado Pedro de Truxi l lo , e a otras perso-
nas, vecinos de esa Ciudad, que a devoción se 
quisieren mover a ello, para que pueda edificar y 
edifiquéis una Iglesia en una haza que la Ciudad 
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tenía en la calle que sale de la Carrera, camino de 
Granada, junto a la huerta del Señor D. Francisco 
Pacheco, calle enmedio, en el sitio y lugar que la 
Ciudad hubo señalado, por cuanto soy informado 
que de ello ntro. Señor será servido y su pueblo au-
mentado: c mando a cualesquier clérigos, e legos, e 
otras personas de esta Ciudad, so pena de exco-
munión mayor, que no vos impidan el dicho edifi-
cio en manera aIguna.=Otro si, vos doy la dicha 
licencia para que podáis pedir, e demandar limosna 
entre la buena gente para el dicho edificio de la 
dicha Iglesia, cuya advocación sea del Señor San-
tiago Apóstol. En fé de lo cual vos mandé dar y di 
la presente firmada de mi nombre y del Notario 
infrascripto, que es fecha hoy sábado a diez y 
nueve días del mes de Marzo del ano del Señor de 
1519 a ñ o s : = E n fé de lo cual, atento que la justicia 
y regimiento de esta Ciudad así lo pidió, como 
pareció por una cédula firmada de su nombre e del 
Notario de su Cabildo, la cual sea sin perjuicio de 
la Parroquia de S. Sebast ián, fecha ut supra.=Sea 
la advocación de la Iglesia del Señor Santiago, 
Pa t rón de E s p a ñ a . = P o r mandado del Sr. Provisor 
Bartolomé de Vaena,—Juan García, Notario Apos-
tólico.» 
Como esta ermita se había de fabricar de 
limosnas, tardó su fábrica y el uso de ella cerca de 
cuarenta y cuatro años , como lo dá a entender una 
petición de los Curas y Beneficiados de S. Pedro, 
en cuyo distrito estaba ya, que dieron al Sr. Roxo, 
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Provisor y Vicario General por el Obispo D. Fray 
Bernardo de Manrique, en que pidieron que no se 
digan misas ni en días de trabajo, ni de fiesta en 
dicha ermita sino fuere por los dichos Beneficiados 
y Curas, atentos a que son privados de las ofren-
das y otros emolumentos, y los fieles no son ins-
truidos en la Doctrina Cristiana. Y así mismo, 
declara cómo la dicha ermita está fundada en dis-
trito de dicha Parroquia: a lo cual p roveyó el auto 
siguiente: «En la Ciudad de Málaga en 12 días del 
mes de Mayo de 1563 años , el Sr. Provisor en 
presencia de mí el Notario, habiendo visto la 
cédula de D. Bar tolomé de Vaena, Provisor de 
este Obispado, dada en 19 de Marzo de 1519, por 
la cual dió licencia para edificar una ermita de la 
advocación de Santiago en la Ciudad de Anteque-
ra, en la calle que sale de la Carrera, camino de 
Granada, la cual m a n d ó se edificase sin perjuicio 
de la Parroquia de S. Sebast ián, en cuyo sitio e 
territorio en aquel tiempo estaba el lugar que se 
señalaba para ía dicha ermita, y visto asimismo lo 
alegado contra la dicha cédula e licencia por los 
Reverendos Beneficiados, etc.» = A esta ermita de 
Santiago (que hoy es ayuda de Parroquia y que 
tiene su Cura que administra los Sacramentos) va 
todos los años el segundo Domingo de Mayo en 
procesión el Cabildo de la Iglesia Colegial y el de 
la Ciudad, y hay en ella misa y sermón, fiesta que 
se hace a San Luis, Rey de Francia, por los aires 
solanos que molestan los campos del término de 
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esta Ciudad; rogativa que solían hacer en otros 
tiempos los labradores y hortelanos. 
La Parroquia de S. Sebast ián, por ser muy 
dilatada, tiene su ayuda de Parroquia que es San 
Miguel, con su cura propio, de cuya fundación no 
se tienen mas noticias, que ser tradición que dos 
hermanos la fundaron en el arrabal que llamaban 
los Migueles, y de quienes tomó después nombre 
la calle, y que el Obispo D. Diego Ramírez de 
Villaescusa concedió 40 días de perdón a todos 
aquellos que diesen limosna a dicha ermita, con 
que por aquel tiempo sería su fundación, como 
consta de una tabla que es tá en dicha ermita. Está 
fundada en ella una Cofradía con título del Santo 
Arcángel, cuyas Constituciones aprobó el Provisor 
D. Bernardino de Contreras en 20 de Noviembre 
de 1525 años . 
CAPÍTULO XXXVI 
Fundación del Convento de San 
Francisco. 
El convento primero de Religiosos que se fundó 
en esta Ciudad fué el del Seráfico Padre S. Fran-
cisco. Para cuya fundación se ha de suponer que 
en el sitio en que está hoy fundado, había una 
ermita del glorioso mártir San Zoilo, abogado del 
mal de los ríñones; achaque que padecía el Pr ín -
cipe D. Juan, hijo de los Reyes Católicos, el cual 
estando enfermo en Salamanca del mal que murió, 
hizo voto al glorioso Santo, muy devoto suyo, de 
edificarle un templo. Y como cortase la muerte sus 
piadosos intentos, en el testamento que o torgó en 
dicha Ciudad, en el año de 1497, encomendó esta 
obra a los Reyes sus padres, y dejó treinta y cuatro 
mil maravedís para su fábrica, y que el título y 
advocación fuese de S. Zóilo. Los cuales pon ién -
dolo en ejecución el año siguiente de 1501, despa-
charon la cédula para la Ciudad, por la cual 
mandaban se diese a los Religiosos de S. Francisco 
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sitio competente en la dicha ermita para labrar el 
dicho templo y convento. Y en su cumplimiento 
les dio ciento cuarenta y seis canas, junto ai camino 
que iba a Córdoba , de a cinco varas cada una, 
que hacen 730 varas, en el cual sitio se labró el 
dicho convento. Y en el año siguiente de 1502 
confirmó y ratificó la Ciudad la donación del sitio 
que se le había dado a los Religiosos, y en el dicho 
año los dichos Reyes aprobaron y confirmaron 
esta donación . Y porque se supiese si se habían 
gastado los dichos 34.000 maravedís que se habían 
mandado librar para la obra, en el año de 1504 se 
despachó cédula para que el Síndico de él, por 
mano de quien había corrido la obra, diese cuenta 
del gasto de dichos 34.000 mrs. el cual la dió en 
el siguiente de 1507, en que se acabó el convento, 
ante Alvaro de Oviedo, segundo Escribano de la 
Ciudad. 
En el año siguiente de 1526, advirtiendo la 
Ciudad que la cerca que los Religiosos habían 
hecho para su convento, en el sitio que se les 
había dado, era de inconveniente y perjuicio, así 
para ios vecinos como para la disposición de lo 
que intentaban hacer; después de algunos tratados 
y conferencias sobre ello, y haber traído el con-
vento dos mandamientos de amparo y sacado de 
los libros, que en Sevilla estaban, traslado autori-
zado de la confirmación por los Reyes Católicos 
de la donación que la Ciudad les había hecho del 
dicho sitio: se convinieron en que el convento 
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diese un pedazo de huerta, lo suficiente para hacer 
el Coso; y que al convento se le daría de la otra 
parte hacia la Carrera y camino de Granada otro 
tanto sitio. Sobre ello se o to rgó Escritura de con-
venio en el a ñ o siguiente de 1530 ante Juan López 
de la Torre, Escribano público y del número de 
esta Ciudad. Tuvo este convento un pedazo de 
viña en el sitio que le dió la Ciudad, y aunque su 
fábrica se hizo a lo antiguo, se ha renovado a lo 
moderno. Está del todo acabado, y es vistoso, con 
muchas capillas de muy ilustres familias, y con 
muy devotas cofradías y hermandades. 
CAPITULO xxxvii 
Fundac ión del Convento de San 
Agust ín . 
Había fuera de los muros de esta Ciudad, 
como medio cuarto de legua de ella, una ermita 
que llamaban, y hoy se llama, de Santa Catalina, 
de la cual había hecho gracia a los Religiosos de 
San Agustín el Obispo D. Diego Ramírez de Vi l la -
escusa para fundar convento, que es el segundo 
de esta Ciudad, en 25 de Octubre de 1513 años . 
El Licenciado Bartolomé Subtraxer, Visitador y 
Vicario detesta Ciudad por el dicho Obispo dió la 
posesión de ella al Padre Maestro Fray Martín de 
S, Agustín, en virtud de la cual se labró el con-
vento. El Comendador Rui Díaz de Roxas y Nar-
váez, y D.a Elena de Zayas, su mujer, edificaron 
la Capilla mayor del convento que se acabó en el 
año de 1526, como parece por la Escritura que en 
su favor otorgaron los Reverendos Padres Fr. Juan 
Baptista de Espinosa, Prior, Fr. Luis de Roa, y 
demás Religiosos, a que asistió el Santo Fr. T o m á s 
FOLLETÍN DE < HERALDO > 205 
de Villanueva, Ministro Provincial, después Arzo-
bispo de Valencia, y hoy es Santo canonizado por 
la Santidad de Clemente Sépt imo, y la firmaron y 
otorgaron en 14 de Octubre de dicho a ñ o de 1526, 
ante Alvaro de Oviedo, Escribano público. 
Después en el año de 1540 se trasladó al sitio 
que hoy tiene en la plaza de S. Sebast ián, en las 
casas que tenía en este mismo sitio el Comendador 
Diego de Narváez, Alcaide de Antequera, hijo 
mayor del dicho Rui Díaz de Roxas, por las cuales 
le dieron las casas de Sta. Catalina con todo lo 
edificado en ellas y todas las tierras, viñas y o l i -
vares que estaban alrededor, y algunos censos, 
como consta de la Escritura que sobre ello pasó 
ante Alvaro de Oviedo en 25 de Julio de 1540, 
el cual, y Pedro de Narváez su hermano, labraron 
a su costa la Capilla mayor y pusieron en ella y en 
el circuito del arco toral, que es muy descollado, 
(que aún hoy día penden) diez y siete banderas 
que el dicho Rui Díaz ganó sirviendo al Emperador 
Carlos V en el Oficio de General de la provincia 
de Guipúzcoa, Fuenterrabía y otras partes. La 
techumbre de esta Iglesia, estando por la an t igüe-
dad de su fábrica algo maltratada, la desbara tó el 
P. M . Fr. Francisco Cano, siendo Prior, y subió la 
fábrica mas de dos varas en alto y lo hizo todo de 
bóveda muy primorosa y renovó la Capilla mayor, 
y para su costa ayudaron D. Pedro Ruiz de Nar-
váez, Caballero del Hábito de Santiago y Alcaide 
de la fortaleza de esta Ciudad y D. Martín de 
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Arrese, Marqués de Casares y D. Diego Serrano, 
Compatronos, y descendientes de dichos Comen-
dadores Diego y Pedro de Narváez, a 1.500 duca-
dos de limosna. Y el año de 1675 y el de 1676, 
siendo Provincial y Prior el P. M . Fr. Melchor 
Vela, natural de esta Ciudad, hizo la torre que hoy 
tiene el convento para las campanas, que es muy 
vistosa. Tiene este convento una antigua Cofradía 
del Santo Crucifijo y Entierro de Cristo, con sus 
Constituciones aprobadas por el Obispo D. Fran-
cisco de Pacheco en 22 de Enero de 1580 a ñ o s . 
CAPÍTULO XXXVIII 
Fundación del Convento de Ntra. 
Señora del Carmen. 
Habiendo venido a esta Ciudad con intento de 
fundar un convento de Religiosos del Carmen, el 
M . R. Padre Fr. Juan de Ortega, y su compañe ro 
Fr. Agustín año de 1513, y dado noticia de esto a 
la Ciudad y pedido sitio para la fundación, dió 
Comisión al Jurado Pedro de Narváez, para que 
en compañía de dichos dos Religiosos buscasen 
sitio apropósi to y competente para dicha funda-
ción: y habiéndolo hecho, hallaron que no había 
otro más acomodado como la hermita de S. Sebas-
tián el Viejo, y hab iéndose contentado los Religio-
sos con él, la Ciudad les hizo donación de dicho 
sitio en 19 de Octubre de dicho año de 1513 con 
tanto, que dentro de un año cumplido primero 
siguiente posean el dicho sitio y esté fundado 
el convento, habitado de Religiosos, donde se 
digan horas y administren los oficios divinos. Y 
si dentro de dicho año no lo poblaren, según dicho 
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es, o si después de poblado lo dejaren, que ía 
Ciudad pueda disponer de él y dar dicho sitio a 
quien quisiere, y con esta condición se hizo la 
donación: y en el dicho dia 19 de Octubre tomaron 
la posesión de la dicha hermita de S. Sebast ián el 
Viejo. 
Pusieron luego por ejecución los dichos Reli-
giosos la obra del convento, y como de prestado 
fabricaron Iglesia y casa pequeña , y de ella hicie-
ron fundadora y Patrona a D.a Leonor de Segura, 
viuda, mujer que fué de D. Alonso de Córdova , la 
cual fundó y dotó las memorias siguientes: los 
ocho días del Corpus con asistencia de los Reli-
giosos de rodillas ante el Santísimo Sacramento y 
cuatro sermones por la tarde: la misa de Nuestra 
Señora todos los sábados del año: la misa del 
Gallo y otras misas rezadas, cuya limosna había 
de pagar su hija D.a Catalina de Córdova , como 
consta de su testamento y codicilo en 10 de Enero 
de 1577. Y se obligó a labrar la Capilla Mayor, y 
para ello compró un solar que D.a Beatriz Álvarez 
tenía en la calle Fresca enfrente de la portería del 
convento de la Victoria, en donde comenzó a 
labrarse dicha Capilla Mayor y convento, año de 
1580. Y habiendo caído enferma la dicha D.a Cata-
lina, por su testamento, que otorgó a ñ o de 1583, 
mandó que no se prosiguiese la obra comenzada, 
sino que dicha Iglesia y Capilla se labrase en la 
Iglesia vieja de San Sebast ián el Viejo, y que se 
sacasen de sus bienes cuatro mil ducados para 
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ayudar a labrar la Iglesia, y que todas las sedas y 
plata y una reliquia de Lignum Crucis se le diesen 
al Convento para adorno de la Capilla Mayor. 
Habiendo muerto dicha D.a Catalina, D. Antonio 
de Roxas, Martin de Roxas Padilla, Martín de Ro-
xas Alarcón, Gerón imo de Roxas de la Cruz, y 
otros (que hablan mandado a 300 ducados cada 
uno para labrar dicha Capilla Mayor, con su bóve-
da, sacristía y retablo) hicieron escritura y concierto 
con el convento en el año de 1583 de hacer la 
dicha Capilla Mayor, como antes habían concertado 
de hacerla en la calle Fresca en la Iglesia Vieja. Se 
puso en ejecución y se labró lo suficiente, año de 
1597 por entonces para celebrar los divinos oficios 
y habitación de los Religiosos hasta el año de 1614 
que se acabó la Iglesia, dejando la Capilla Mayor 
a medio labrar, que estuvo así hasta el a ñ o de 
1630, que vino a ser Prior de este Convento el P. 
M . Fr. Luis de Barrionuevo el cual solicitó de 
Doña María de Roxas, viuda de Don Gerón imo 
Mathias, uno de los Patronos y obligados y ella 
Patrona, a que acabasen la Capilla Mayor; y puesto 
en ejecución, se acabó dicha Capilla, como hoy 
está, año de 1633. Es muy capaz esta Capilla pues 
tiene 25 piés de largo y 22 */, de ancho. 
Tiene este convento una Cofradía del titulo de 
la Soledad de Nuestra Señora , que saca una pro-
cesión el Viernes Santo por la tarde. No consta 
cuando, ni qué personas, la fundaron. Pero sí 
consta que el año de 1568 el Licenciado Pedro de 
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de Anda, Arcediano de Ronda, Dignidad en la 
Santa Iglesia de Málaga, Provisor y Vicario Gene-
ra! por el Sr. Obispo D. Francisco Blanco, a p r o b ó 
sus constituciones. De donde se deduce que algu-
nos años antes estaría fundada. El sitio de la Capilla 
que tuvo primero la Cofradía, es el de Jesús Naza-
reno donde ahora se eníierran los Religiosos; que 
por ciertas causas que para ello hubo la trocaron 
por el sitio que hoy posee la Cofradía, a ñ o de 
1642, y allí labró su Capilla. 
Posee este convento la reliquia de Lignum 
Crucis, como queda dicho, que la mandó D.a Cata-
lina de Córdova , la cual al tiempo de su muerte 
ocul tó una criada y por exquisitas diligencias que 
se hicieron no se pudo descubrir quien la había 
ocultado. Permitió la Divina Magestad para que 
se descubriese, hacer un milagro. Y fué el caso, 
que estando de parto, en el año de 1586, D.a Fran-
cisca Díaz, mujer de Alonso Pavón , en el cual 
estuvo diez y siete días sin poder parir con a g u d í -
simos dolores, sus parientes y amigos le traían las 
reliquias que tenían para que por este medio fuera 
Nuestro Señor servido de alumbrarla. Entre estos 
se halló María de Aranda, mujer de Pedro Bernal, 
y dijo que ella sabía quien tenía una reliquia de la 
Cruz de Cristo, que había sido de D.a Catalina de 
Córdova, y que la traería. Hízolo así; y estando 
todos los de la casa y parientes desconsolados con 
tan prolijo y peligroso parto, entró con la dicha 
reliquia, y aplicándosela al vientre, dijo la paciente 
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que le había dado un vuelco lo que en el vientre 
tenía, y parió ins tantáneamente un hijo, y la dicha 
María de Aranda se volvió a llevar la reliquia. 
Divulgóse este milagro, y habiendo llegado a not i -
cia del Padre Fr. Francisco Cañamero , y demás 
Religiosos, como interesados hicieron averiguación 
del caso, y habiendo traído censuras, en virtud de 
ellas, restituyeron la reliquia al convento. De todo 
se hizo información jurídica, que guarda el con-
vento en su archivo. Hacíase la fiesta y se enseñaba 
al pueblo esta reliquia en la Dominica in Passione, 
y por concurrir con el jubileo de la doctrina, 
de los Padres de la Compañía , el P. M . Fr. Fran-
cisco de Castilla, siendo Prior en el año de 1666, 
fué a Roma al Capítulo General y trajo Jubileo 
para la Dominica segunda de Cuaresma: y en ese 
día se hace la fiesta a esta santa reliquia. 
CAPÍTULO xxxix 
Fundación del Convento de Padres 
terceros, de Nuestra Señora de los 
Remedios. 
Costumbre fué muy usada en los tiempos anti-
guos en la sagrada Religión de la Tercera Orden 
de penitencia del Seráfico Padre, desde que en 
ella empezaron los tres votos esenciales de obe-
diencia, castidad y pobreza, con licencia y facultad 
Apostólica concedida por los años de 1300, hasta 
cerca del año de 1526, que algunos Religiosos 
movidos del Espíritu Santo deseaban retirarse a las 
soledades y desiertos, a hacer vida solitaria y ere-
mítica, y conseguían lo con licencia de sus superio-
res, o por tiempo limitado, o por todo el discurso 
de su vida. Esta Religión tercera tenía facultad 
Apostólica para retirarse a la soledad sus Religio-
sos, como consta de muchas Bulas, que refiere el 
Reverendís imo Solís en el Bularlo de esta Orden, 
particularmente una del Papa Clemente V I I , que 
empieza: «Ad uberes fructus». 
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Con ocasión de esta costumbre un venerable 
Religioso, sacerdote profeso de esta Religión, natu-
ral de esta Ciudad de Antequera, llamado Fray 
Martín de las Cruces, con licencia de sus Prelados 
dejó su convento, que según buenas conjeturas 
era el de Córdoba, y se retiró a la soledad a hacer 
vida eremítica y con deseo de ayudar espiritual-
mente a su patria se vino a Antequera y escogió 
el lugar de su habitación en unas cuevas que 
estaban en el mismo sitio donde hoy está e l Colegio 
de Santa María de Jesús, que es de la misnla Orden. 
Era aquel sitio una montaña asperísima y espesa, 
cerrada con encinas, alcornoques y quehigos, inac-
cesible por su maleza y espesura de matas, á rboles 
silvestres y zarzales. Allí pues, el penitente Reli-
gioso compuso una de sus cuevas, haciéndole su 
choza pobre y humilde, cubierta de ramas de pal-
mas para defensa contra las inclemencias de los 
tiempos, y darse en ella a la contemplación de las 
cosas celestiales. Y desde allí subía a la Ciudad 
los días que para ello tenía destinados a buscar 
limosna para sustentarse, y en retorno ayudaba a 
los fieles en oir sus confesiones y decirles Misas. 
En q u é a ñ o haya sucedido esto, no se sabe 
porque de ello no hay instrumentos, pero presú-
mese que esta venida del venerable Padre J^ray 
Martín de las Cruces, y haber dispuesto en aquella 
soledad su pobre y penitente habitación, sucedió 
poco después del año de 1492, en el cual los C a t ó -
licos Reyes D. Fernando y D.a Isabel ganaron la 
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Ciudad y Reino de Granada, sacándola de la tira-
nía de los Moros. Con lo cual se aseguró toda esta 
tierra y se dio lugar a aquel siervo de Dios estu-
viese en el sitio referido sin peligro. Allí perseveró 
muchos años , hasta que llegó el de 1519 en que 
tuvo noticia que en el partido del Gañuelo , que 
alinda con el de Torre de árboles, té rmino de esta 
Ciudad, distante de ella tres cuartos de legua, Juan 
Román, Diego Muñoz , Sancho de la Peña , Fernan-
do de Pina y Juan de Escobar, trataban de fabricar 
en aquel partido una ermita para que en ella se 
les dijese misa los días de fiesta. Y pareciéndole 
medio muy apropós í to para estar más retirado del 
comercio de los hombres, solicitó conseguir reti-
rarse a la ermita que se intentaba labrar. Para lo 
cual hab ló a los susodichos, y les pidió se la entre-
gasen para habitar en ella y cuidarla pues con ello 
conseguían el fin de sus intentos que era tener 
misa, no solo los días de fiesta, pero aún todos 
los días . 
Consiguió el bendito Padre lo que deseaba con 
mayores ventajas, pues edificada la ermita en el 
lugar donde hoy está la casa que llaman los Reme-
dios viejos, no solo admitieron los dichos labrado-
res el que cuidase de ella y en ella viviese, para 
que dijese misa los días festivos; sino que le hicie-
ron de ella donación pata él y su Religión en el 
dicho ano de 1519, ante Juan de Mendoza, escri-
bano de número de esta Ciudad; y l e d i ó la pose-
sión de ella Luis Sánchez, Notario Apostólico, en 
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primero de Noviembre de dicho año, y en este día 
dijo la p ñ m e r a misa. 
Contento el P. Fr. Martín de las Cruces con 
tan próspero suceso, se pasó luego a la nueva 
ermita; pero conservando juntamente la posesión 
de 1^ choza, o pobre casilla, en que hasta entonces 
había estado, para que le sirviese de hospicio las 
veces que le fuese forzoso venir a la Ciudad. 
Hal lándose ya acomodado este Padre con su er-
mita, le vino al pensamiento fundar en ella Con-
vento de su Religión, para lo cual del convento de 
Córdoba y de otros de la provincia, hizo venir 
Religiosos, al los cuales gobernó como fundador 
por muchos años estando ya en forma de convento; 
aumen tándo lo así en la fábrica, como en los ador-
nos necesarios para el culto divino. 
Pidió a la; Ciudad le hiciese merced iáe algunas 
tierras, y se las concedió , aunque con alguna l imi -
tación, hasta que por los años de 1575 vino a esta 
Citídad el Licenciado Junco de Posadas, del Con-
sejo de su Majestad y su Oidor en la Real Chanci-
Uería de Granada, Juez de términos y montes, y 
concedió al Convento todas Jas tierras que contie-
ñ t n todas las aguas vertientes de los cerros circun-
vecinos al dicho Convento. Asimismo pidió a la 
Ciudad alcanzase licencia de D. César de Riario, 
Obispo de Málaga, Patriarca de Alejandría, para la 
fundación del Convento, cuya legacía llevó el 
P. Fr. Rodrigo Páez , Ministro, que entonces era, 
del Convento de Madre de Dios extramuros de 
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Córdoba y Comisario General de los Conventos 
de Andalucía, de parte de la Ciudad y de la Orden, 
y lo consiguió. 
Fueron corriendo los tiempos hasta el año de 
1607 en el cual los Keligiosos determinaron mudar-
se de aquel sitio y poner el Convento mas cercano 
a la Ciudad, porque los fieles tuviesen menos tra-
bajo de visitar a Ntra. Sra. de los Remedios (que 
allí se veneraba, cuya historia referiremos en el ca-
pítulo siguiente) por cuanto los concursos de gente 
eran allí muy frecuentes. Pusiéronlo este año en 
ejecución y se mudaron a una ermita de Ntra. Sra. 
de Belén, en que después se fundó el Convento de 
Carmelitas Descalzos. Poco tiempo estuvieron allí, 
porque los demás conventos de la Ciudad dijeron 
serles de perjuicio que se fundase nuevo convento 
tan cercano a la Ciudad, y así firmaron su demanda 
y querella ante Juez competente. Pero ellos, viendo 
que aunque estaban fuera de la Ciudad daban dis-
gusto a los demás conventos y que no escusaban 
pleitos, determinaron entrarse dentro de la Ciudad 
y que el pleito se siguiese por todo; y así de la 
ermita de Belén se pasaron a la de S. Bartolomé 
donde estuvieron un año, después del cual, en 27 
de Enero de 1608, a el amanecer se mudaron a la 
acera de enfrente de dicha ermita, subiéndose mas 
hacia la plaza principal, en la que está el comercio 
de mercaderes. Y sin embargo de las eontradiccio-
i>es, se quedó en este sitio quieta y pacificamente: 
^ ^ J É P ^ ^ ^ ^ J ^ ^ ^ ¿ ¿ ^ ^ ^ . ^ ^ ^ ^ M á ^ ^ ^ ^ ^ 
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CAPÍTULO XL 
Hurto de la imagen de Ntra. Sra. 
de Villaviciosa, de Córdoba, y su res-
titución. Entrega a éste Convento, de 
Ntra. Sra. de los Remedios. 
Sucedió por este tiempo, en que se había 
fundado en los Remedios viejos el convento de la 
Tercera Orden, un caso notable y fué, que un 
pastor, natural de Antequera, se fué a la Ciudad 
de Córdoba a ser ganadero y llegando a ella, y a 
su plaza principal que se llama la Corredera, lo 
cogieron para guardar, ganado en la Sierra, en el 
partido de la Nava, término de la Villa de Espiel, 
jurisdicción de la Ciudad de Córdoba , junto al 
Santuario y ermita de Nuestra Señora de Vi l l av i -
ciosa. El pastor frecuentaba visitar la santa imagen, 
y enamorado de ella por ver su hermosura y belle-
za, y habiendo oido decir que otro pastor llamado 
Fernando (que está allí enterrado) la había t ra ído 
hurtada de la Vil la de Villaviciosa en el Reyno de 
Portugal, donde la hablan hallado ciertos cavado-
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res en una viña, y que la Virgen con este dicho 
pastor había obrado muchas maravillas, dióle a él 
deseo de hacer lo mismo y púsolo por obra, hur-
tándola y t rayéndola a esta Ciudad y llegado a ella 
lo cogieron para su oficio de pastor. Su amo tenía 
la cabafla junto al convento de los Remedios y 
el pastor dio en frecuentar dicho convento y hacer 
amistad con los Religiosos y en particular con el 
Padre Fr. Martín de las Cruces, Ministro; y tanto 
pudo con este pastor la gran virtud y Religión de 
dicho Padre, que le ent regó la Santísima imagen, 
sin darle cuenta que la había hurtado. 
El santo Religioso luego que vió su hermosura, 
se aficionó a ella y le caut ivó su corazón, y la 
colocó en el altar mayor del convento, donde 
estuvo por espacio de dos años , hasta que un 
vecino de la Ciudad de Córdoba , que pasó por 
aquel partido, conoció la Santa imagen y dió aviso 
a la Ciudad de Córdoba para que viniesen por ella. 
Luego que llegó allí la noticia, se trató en ambos 
Cabildos, que con diligencia se enviase por la 
Santa imagen, y determinaron que viniese Comi-
sario de ambos Cabildos el Deán de la Santa 
Iglesia Don Juan Fernández de Córdoba , el cual 
llegó a esta Ciudad y desde ella al Convento que 
hoy se llama los Remedios viejos; y presentando 
los papeles y recados que traía, el V. Padre Martín 
de las Cruces, pacíficamente aunque con muy 
grande sentimiento y lágrimas, dió y en t regó la 
Santa imagen, quedando sumamente desconsolado. 
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El Deán la trajo a esta Ciudad de Antequera y la 
puso, por mas decencia, en el Hospital de la Cari-
dad, que solía estar junto a la Plaza de S. Sebas-
tián, y desde allí se la llevó con gran reverencia a 
la Ciudad de Córdoba , y desde entonces q u e d ó 
aquella copla que dice: 
Quien os hizo de Antequera 
Madre de Dios poderosa: 
Quien os hizo de Antequera 
Siendo de Villaviciosa. 
Q u e d ó el santo Venerable Fr. Martín de las 
Cruces muy desconsolado y cada día mas afligido 
por la ausencia de toda su alegría, ofreciendo a 
Dios sacrificios y oraciones para que le consolase 
con otra imagen como la que se habían llevado. 
Oyó Dios sus peticiones, y un día a las diez 
de la mañana llamaron a la portería con grande 
aceleración; y saliendo el Santo Prelado vió en ella 
a un hermoso Caballero, vestido todo de blanco, 
encima de un vigoroso blanco caballo, y que traía 
abrazada una imagen de Nuestra Señora , el cual 
le dijo que cesasen sus lágrimas y desconsuelos, 
que allí le traía otra imagen que había de ser el 
Remedio suyo y de esta C i u d a d de Antequera. Y 
alargando los brazos se la dió al Religioso, el cual 
la tomó entre los suyos y la abrazó con sumo 
gozo. Y ent rándose a mostrarla a los demás Reli-
giosos y ponerla en el Altar mayor, no reparó en 
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hablar al Caballero y darle las gracias por la mer-
ced y beneficio que le hacía en haberle dado 
aquella Santa imagen. Volviendo a la portería no 
lo halló, y saliendo a mirar por una y otra parte, 
no pareció. Llamó a los Religiosos para que por 
caminos y montes lo fuesen a buscar y de ninguna 
manera pudieron hallar rastro de él, n i aún de las 
huellas del caballo. De donde se conoció, que 
algún Ángel, o el Patrono de nuestra España 
Santiago era el Caballero, de quien ntro. V. Fray 
Martín era muy devoto. (*) 
Acabóse la Capilla mayor de la Iglesia y se 
dedicó a ocho de Septiembre de 1696 años , que 
es día en que este convento celebra fiesta a la 
Santa imagen de Ntra. Señora de los Remedios; 
y se prosiguieron las fiestas de la dedicación por 
todo el octavario, haciendo la primera fiesta el 
Cabildo Eclesiástico, y prosiguieron las Religiones, 
siendo Ministro el P. Fr. Ignacio de Saavedra. 
En este convento hay una insigne Capilla y 
Hermandad del Santo Cristo de la Vía Sacra, cuyo 
principio fué el siguiente. Año de 1640 algunas 
personas pías y devotas de la Pas ión del Señor 
se congregaban los viernes del año para hacer 
la Vía Sacra en el Cerro de la Cruz, en donde 
pusieron cruces de piedra para las estaciones. Al 
(*)=De esta imagen de Ntra. Señora de los Remedios 
de Antequera hace mención Fr. Antonio de Sta María en 
su libro: «España triunfante», cap. 60, fol, 590. 
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principio se comenzó a fundar esta Congregac ión 
en la Iglesia del Refugio, que hoy se llama la Cari-
dad, esto duró hasta el año de 1666 que hab i éndo -
se fervorizado y crecido mucho esta Hermandad, 
hicieron congregación en forma en el convento de 
los Remedios, de setenta y dos hermanos, con el 
título del Santo Cristo de la Vía Sacra, y hicieron 
sus Constituciones, que las ap robó el Provisor 
de Málaga D. Gaspar de Salazar y Velasco, en 
3 de Abri l de 1674 años . 
CAPÍTULO XL1 
Fundac ión del Colegio de Santa 
Mar í a de J e s ú s . 
Habiendo el V . Padre Fr. Martín de las Cruces 
fundado su convento en el sitio que hoy se llama 
los Remedios viejos, dejó su choza que había 
hecho en la Cueva que dijimos en el Capí tu lo 39. 
Mas no la desamparó del todo, porque la conservó 
para que fuese hospicio suyo y de los Religiosos 
cuando venían a la Ciudad a pedir limosna, cuyas 
repetidas venidas movieron a los Religiosos a 
fundar otro conventó , viendo que la Ciudad se iba 
extendiendo fuera de Jos muros porque ya no 
había correrías de Moros, ni peligro de ser de ellos 
molestados, y las casas estaban ya cercanas al sitio 
de la Cueva, y aún por algunas partes la cercaban. 
Y fundando allí otro Convento fuese mas c ó m o d o 
el hospicio y pudiesen ayudar espiritualmente a 
los fieles, confesando, predicando y diciendo Misa, 
y con otros espirituales ejercicios útiles a toda la 
Ciudad, que tanto les tenían obligados. 
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Pareció este intento bien a algunos de la C iu -
dad por lo mucho que en ella obraba la virtud y 
santo celo del V. Padre Fr. Martín de las Cruces y 
sus compañeros , y sin mucha dificultad consiguie-
ron las licencias necesarias para la nueva funda-
ción, que fué ocho años después de la del Convento 
de los Remedios, conviene a saber, en el a ñ o de 
1527; con que se fundó otro nuevo convento con 
titulo de Santa María de Jesús , en el mismo sitio 
y lugar en que estaba fabricada la pobre choza 
y humilde capilla que al principio fabricó el peni-
tente Padre para su penitente y solitaria vida; que 
es el rnismo lugar en que está hoy, y se conserva 
con el titulo de Colegio. 
Seguíase en este tiempo pleito sobre dos art í -
culos: el uno, si había de haber en una Ciudad dos 
conventos de una misma Religión; el otro, que el 
nuevo convenio estaba dentro de los límites de 
otros y que les era de gran perjuicio, y después 
de varias instancias, fué por última apelación lle-
vado a Roma, donde omitiendo el primer punto y 
artículo, sí había de haber dos conventos en una 
Ciudad de una misma Religión; acerca del segundo 
se determinó que si el convento que de nuevo se 
fundaba estaba apartado de los demás cien canas, 
que son 250 varas, no se atendiese a contradic-
ciones, sino que fuese por cualquiera Juez ampa--
rado en su posesión, y que se fundase. Hízose la 
diligencia, midiendo la distancia desde el Convento 
de San Agustín, que era entonces el mas cercano, 
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y se haüó estar el nuevo Convento fuera de las 
cien canas, con mucho sitio y distancia más, con 
que se acabó el pieito. 
Sin embargo, viendo los conventos que en 
Roma no se había determinado sobre e! artículo 
de si podía haber en una Ciudad dos conventos 
de una Religión, intentaron volver a oponer su 
perjuicio y daño , a que ayudaban algunos de la 
Ciudad, pero por bien de paz otros vinieron en 
que de allí adelante no fuese Convento, sino Cole-
gio en el cual se leyesen artes públ icamente para 
todos los que de fuera quisiesen entrar a estudiar; 
medio que abrazó la Ciudad, por ser tan útil a los 
hijos de ella; y con su autoridad puso paz entre 
las partes que pleiteaban, quedando el Convento 
de Santa María de Jesús hecho Colegio, del cual 
han • salido aventajados sujetos, así Religiosos, 
como seculares. No tiene Patrono este Colegio; 
pero hizo obligación de dar la llave del Sagrario el 
Jueves Santo a D. Pedro Rui Díaz de Narváez y a 
sus herederos. Y dicho D. Pedro en retorno de 
esta merced hizo donación al Colegio de una here-
dad de olivares de 36 aranzadas, con su casa y 
bodega, en el partido de Mollina, por escritura 
ante Matheo González y Águila en 26 de Mayo 
de 1642 años . 
Pocos años de spués de la fundación de este 
Colegio, según algunos instrumentos y tradición 
de los mas ancianos Religiosos de este Orden, se 
fundó en él una Cofradía con título de Jesús Naza-
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reno, que todos los años el Viernes Santo por la 
mañana sacaba su procesión de innumerables pe-
nitentes Nazarenos y hacían su estación al Cerro 
que llaman de la Cruz. Pero después , que funda-
ron su Convento en esta Ciudad ios Religiosos de 
Santo Domingo, en virtud de privilegio que tienen 
del Papa P ió IV para que no pueda haber cofradía 
del nombre de Jesús fuera de sus conventos, pusie-
ron pleito contra la dicha Cofradía, y lo vencieron; 
por lo cual se Hevaron al Convento de Santo Do-
mingo la Imagen de Jesús Nazareno, y la Cofradía 
en el año de 1617. Pero luego al punto en dicho 
Colegio se fundó otra Cofradía con el título de la 
Cruz de Jerusalen y hicieron sus cofrades Consti -
íuciones, que aprobó el Obispo D . Luis Fe rnández 
de Córdoba en 29 de Febrero de 1620 años . 
CAPÍTULO XLII 
De la sierva de Dios, Marina Alon-
so, que está enterrada en el Colegio 
de Santa María de Jesús. 
Al lado derecho del altar mayor, en la pared, 
está depositado el cuerpo de una sierva de Dios, 
llamada Marina Alonso, Beata tercera de S. Fran-
cisco, que continuamente asistía en la Iglesia de 
este Colegio, instruida con la doctrina y ejemplo 
de sus Religiosos, donde frecuentaba los Sacra-
mentos; fué tenida mientras vivió por mujer singu-
lar en la virtud y profunda humildad, y ardentísima 
caridad. Manifestó Dios después de su muerte, que 
sucedió en 9 de Abril de 1636 anos, su grande 
virtud. Fué su cuerpo sepultado en la Capilla 
mayor de dicho Colegio en la tierra. Después , en 
el año de 1644, abrieron su sepultura para hacer 
una zanja para bajar el altar mayor, que estaba en 
alto, y hacer bóveda para entierro de los Religiosos, 
que no la tenía. Descubrieron casualmente y sin 
pensarlo el cuerpo entero y sin corrupción, y aún 
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e! hábito con que fué amortajado estaba incorrupto, 
y sin que la humedad y actividad de la tierra hu-
biese obrado cosa alguna para que se pudriese. Y 
causó mayor admiración, ver que junto al Venera-
ble cuerpo habían sido después otros sepultados, 
y aún encima estaba enterrado el cuerpo de otro 
Religioso (que por no tener Patrono la Capilla 
mayor, toda servía de sepultura para los Religio-
sos) y todos los dichos cuerpos estaban ya consu-
midos y deshechos, y los hábi tos de sus mortajas 
convertidos en tierra, pero el de la Madre Marina 
estaba entero y el hábi to sin corrupción. Sacado 
de allí el cuerpo, estaba tan tratable como si estu-
viera viva, y aún el pelo de las cejas tan entero 
como si acabara de morir. Consérvase hoy este 
cuerpo con la misma entereza con que fué descu-
bierto, y ha obrado Nuestro Señor por él muchas 
maravillas, como consta de informaciones hechas 
de orden de los Superiores, que se guardan en el 
Archivo de dicho Colegio. 
faiiiffiiMi»wMwiijimfl 
C A P I T U L O X L l l l 
Fundación del Convento de San 
Francisco de Paula. 
Habiendo venido a esta Ciudad los Religiosos 
Mínimos del Patriarca S. Francisco de Paula, en eí 
año de 1584 a fines de él, y propuesto el deseo de 
fundar en ella Convento de su Religión, la Ciudad 
con piedad celosa en el Cabildo que hizo en 29 de 
Enero del año siguiente de 1585, les dio licencia 
para ello, con la cual buscaron sitio y le hallaron 
en las casas del Regidor Alonso de Baeza y Doña 
Isabel Méndez Sotomayor en la calle Fresca, que 
heredó su hijo el Licenciado Diego Méndez y las 
vendió a los Religiosos por escritura en 18 de 
Febrero de 1585 años , y en dicho día tomaron 
posesión de dichas casas, habiendo precedido 
licencia del Obispo D. Francisco Pacheco en pr i -
mero de Febrero de dicho año; y dijeron la primera 
Misa siendo Provincial el P. Fray Damián Correa. 
Poco se ha aumentado este Convento, por su 
pobreza. Acabóse su Iglesia año de 1669, y ven-
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dieron el patronato de la Capilla mayor a D . Fran-
cisco de Santisteban y D.a María de Castilla, su 
mujer, en 28 de Marzo de 1648 años , ante Juan de 
Salgado. 
Sucedió el día 31 de Octubre de 1711, víspera 
de todos Santos, que estando los Religiosos en 
Maytines a prima noche, cayóse toda la pared del 
testero de la Capilla mayor, haciéndose pedazos 
el retablo, sagrario, lienzos y demás adornos. Y 
estando en este tiempo labrándose un cuarto nueyo 
y el claustro de dicho Convento, fué necesario 
cesar dicha obra para ocurrir al daño de la Iglesia, 
la cual estaba muy maltratada; con que pareció 
mas conveniente hacer otra Iglesia nueva, que se 
comenzó a 21 de Enero del año siguiente de 1712 
y durante esta obra de nueva Iglesia se prosi-
guió el claustro que se acabó año de 1713 . 
Dieron las fábricas de las Iglesias de esta Ciudad, 
con licencia del Obispo de Málaga, los sillares que 
están en la fachada de esta Iglesia de la Victoria, 
los cuales sacaron de la Iglesia vieja de Sta. María, 
de donde también se sacaban al mismo tiempo 
sillares para la obra de la Parroquia de San Pedro. 
Se dedicó esta nueva Iglesia el día primero de 
Septiembre del a ñ o de 1718, cuya bendición hizo 
el Cabildo de la Iglesia Colegial. Y por los tres 
siguientes días se celebraron las fiestas de la 
Dedicación. 
Tiene este convento una imagen de Nuestra 
Señora con titulo de los Favores, de quien escribe 
230 HISTORIA DE ANTEQUERA 
el P. Fray Juan de Morales en la Historia de las 
fundaciones de los conventos de esta Religión lo 
Siguiente: «En este Convento de Antequera está 
>una imagen de Ntra. Sra. de los favores, de cuyo 
>origen y principio no he alcanzado cosa cierta; lo 
i que se sabe y es cierto es lo siguiente: que la trajo 
>de las Indias a la Ciudad de Antequera una viuda 
•llamada María López, habrá 60 afios. En el cami-
>no corrió fortuna una noche el navio por una 
>gran tormenta, de modo que se le apagaron los 
>faroies y al parecer se iban a pique todos en este 
> conflicto, y dando voces al Cielo, la María López 
>fué a ver un niño que traía, hijo suyo de edad de 
>áeis a siete años , y lo halló muerto. Con esto y 
»con ver el peligro en que estaban, fué a un cofre 
>en que traía la imagen, sacóla y comenzó a dar 
>voces y pedirte favor, ella y los demás : de impro-
v i s o cesó la tormenta se sosegó el mar, se levantó 
»el niño vivo y con una vara, con que se q u e d ó 
>muerto, encendida; de que tomaron lumbre para 
>fcl navio. Y llegando a Sevilla, todo fué averigua-
»do por información que se trajo a Antequera, que 
»no lo he podido descubrir, para saber cuando se 
»hizo la información, y ante quien. 
>Tuvo en Antequera la dicha María López, 
>viuda, esta imagen seis o siete años, que fué los 
>que vivió en la placeta del Carmen, con grande 
«veneración. Murió la dicha sin herederos lejíti-
>mos, y dejó la imagen y la hacienda a D.a Fran-
»cisca de Maya, mujer que entonces era de Rodri-
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»go de Narváez, en la calle Fresca frontero del 
>convento ntro. Esta D.a Francisca de iVlaya tuvo 
>la imagen en su poder hasta 40 años , y en fin de 
>sus días la mandó a Bar to lomé del Castillo, su 
>nieto, y habiéndola éste tenido en su poder diez 
>años la puso en una Capilla suya que t o m ó en 
>dicho convento, para colocarla habrá tres años . 
>Es pequeña , que tendrá dos tercias de alto, es 
»toda de madera, morenica, con su n iño, y con 
»ser antigua tiene el color muy vivo y fresco 
»al parecer. > 
Tiene este Convento una ilustre Capilla en que 
está fundada la Cofradía de la Humildad de Cristo 
y Oración del Huerto, que saca una procesión muy 
vistosa el miércoles Santo. Fundóse d a ñ o de 
1596, primero día de Pascua de Espíritu Santo, en 
que sus cofrades hicieron 24 constituciones, que 
aprobó Camillo Caetano, Patriarca de Alejandría, 
Nuncio en los Reinos de España, su data en 
Madrid en 20 de Noviembre de 1596, con condi-
ción que las aprobase el Ordinario. En virtud de 
lo cual, las ap robó D. García de Vivero, Provisor 
de este Obispado de Málaga. 
CAPITULO XLIV 
Fundación del Convento dé Santo 
Domingo, del Orden de Predicadores. 
La gravedad, lo ilustre y populoso de esta Ciu-
dad incitó al ánimo de la Religión de Predicado-
res del glorioso Patriarca Santo Domingo para fun-
dar convento en ella. Para lo cual el M . P. Maes-
tro Fr. Gerón imo de Mendoza, Provincial de esta 
provincia de Andalucía, y otros ocho Religiosos 
con licencia que trajeron del Obispo D. Francisco 
Pacheco para que en el ínterin que comprasen 
casa para la fundación, se hospadasen en la Iglesia 
y casa que la Cofradía de Ntra. Señora de la Con-
cepción tenía en la calle que entonces se llamaba 
de los Mesones, donde se criaban los n iños e x p ó -
sitos; vinieron a esta Ciudad año de 1586. Y sin dar 
cuenta alos hermanos se entraron en dicha casa e 
Iglesia y tomaron de ella poses ión , lo cual visto 
por los hermanos se contradijo; y habiendo li t igio 
sobre ello, en 24 de Agosto del dicho año de 1586 
es convinieron los dichos hermanos y Religiosos 
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en que se quedasen y fundasen en dicha Iglesia 
con ciertas condiciones bien gravosas para los 
Religiosos, como todo consta de la escritura que 
otorgaron en 18 de Agosto de dicho año , ante 
Gonzalo de León. Con que los Religiosos quedaron 
en la posesión, pero notablemente desacomodados 
de casa para vivir por la cortedad del sitio de 
la casa. 
Estando en este litigio, movido de caridad y 
voluntad que tenía a los Religiosos, D.a Inés Fer-
nández de Córdoba , viuda de Rui Díaz de Roxas 
y Narváez, Caballero del hábi to de Galatrava, hija 
de D . Juan Fernández de Córdoba y de D.a Elvira 
Fernández de Córdoba, de la casa de los Condes 
de Cabra y Señores de la Villa de Cueros en el 
Obispado de Córdoba, m a n d ó a dichos Religiosos 
mil ducados para que comprasen sitio y casa com-
petente. Y ofrecida ocasión, compraron a Juan de 
Truxi l lo unas casas arrimadas al dicho hospital, 
año de 1588. 
Con el ensanche de estas casas labraron Iglesia 
decente y Capilla mayor, que tomó a su cargo el 
Regidor D . Francisco de Ulloa y Tabora, y Doña 
Beatriz Chacón Zapata, su mujer, para que se les 
diese el Patronato de ella, para lo cual hicieron 
escritura ante Bernabé de Porras, Escribano de 
esta Ciudad, año de 1595, con ciertas condiciones 
en ella contenidas. Y porque el sitio era algo corto, 
les dió un pedazo de corral de su casa D.a Cata-
lina de Chaves, viuda, mujer que fué del Regidor 
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Pedro de Qodoy Zerrato, con condición que le 
habian de dar la primera capilla del lado de la 
Epístola. Después en e P a ñ o de 1600 compraron 
otras dos casas en la calle Nueva, que la una de 
ellas era el mesón que llamaban de los Naranjos 
en precio de 1400 ducados; los mil, que su Mages-
tad hizo merced a este convento de un oficio de 
Regidor, y los cuatrocientos*pagó el dicho Francis-
co de Ulloa; para que en el sitio de dichas casas se 
hiciese Claustro y celdas para la habitación de los 
Religiosos. 
En la primera Capilla del lado del Evangelio 
(en donde estuvo en otro tiempo el Sagrario) es tá 
ahora la imagen de Ntra. Señora de la Piedad y 
Buen suceso, cuya tradición es la siguiente. En los 
años de 1625 hasta el 30, que no se sabe en cual 
de ellos fué, se ofreció ir a Madrid a un pleito el 
P. Presentado, Fr. Gaspar de Frías, en ocasión que 
estaba también allí María Mexía, Beata, mujer de 
vida exemplar, la cual tuvo noticia que vivía en la 
Corte un buen hombre Jlamado Alonso de la Cruz, 
que habiendo .sido soldado y vivido licenciosa-
mente, se había corregido y enmendado, y tomado 
por ejercicio de virtud (entre otros) acudir a las 
escuelas de los niños y enseñar les la Doctrina 
Cristiana. Asimismo solicitaba inquirirlas imágenes 
que habla de Jesucristo S. N . y de su Madre Sant í -
sima en partes que no tenían el debido culto y 
veneración, y las recogía, renovaba, vestía y 
sorteaba, en qué Iglesia o Convento se habían 
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de colocar para que estuviesen con la debida 
decencia. 
Sabiendo esto la dicha Beata María Mexía, se 
valió del P. Presentado para que se la diese, si 
tenía alguna imagen. El cual hizo la diligencia, mas 
fué en ocasión de no tener imagen alguna el dicho 
Alonso de la Cruz. Pero viendo 'la devoción que 
mostraba la Madre Beata, ofreció hacer diligencia 
con una Señora Religiosa que sabía tenía una 
imagen de Ntra. Señora muy milagrosa, para que 
se la diera, aunque otras veces lo había intentado 
pero no conseguido; y aunque le habló dicho Padre 
no tuvo efecto, hasta que se valieron del Almirante 
de Castilla, para que con su autoridad se interpu-
siese con dicha Religiosa y alcanzase la sagrada 
imagen. Entrególa diciendo, que se hallaba muy 
anciana y nolquer ía quedase oculta por su muerte 
tan preciosa joya, que la había recibido de su pa-
dre, el cual sirviendo en Flandes, siendo Maestre 
de Campo, lo sitió el enemigo en un lugar donde 
se hallaba de guarnición, y habiéndolo apretado 
hasta el úl t imo esfuerzo, se ent regó a partido sal-
var las vidas y armas, y entregada la plaza, salien-
do de ella, vió que los herejes habían hecho una 
grande hoguera de todas las imágenes del lugar, y 
viendo este Caballero tal impiedad, lloró, y m i -
rando la dicha imagen empezada a quemar por la 
peana la sacó del fuego, tomóla en brazos y la 
l levó en su compañía muchos años , experimen-
do tan grandes favores de su divina Mages íad , y 
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por hallarse viejo se la remitió escribiéndole todo 
este suceso. 
La Santa imagen vino a poder de la buena 
Beata y se sor teó a qué parte había de ir. Todos 
concuerdan en ello, y que la suerte salió para la 
Religión de Santo Domingo. Y se volvió a sortear; 
para qué Convento? Y salió, para el de Antequera: 
ninguno de los antiguos, así del convento, como 
de fuera, discordaron. Ya sea por esta causa, ya 
sea por otra, la buena Beata María Mexía la trajo 
a esta Ciudad y dió cuenta de ello al P. Fr. Pedro 
Marques, quien la deposi tó en casa del Dr. Guz-
mán, en la calle Pasillas, donde estuvo hasta que 
se vistió y en procesión se llevó a este Convento 
y se colocó en dicha Capilla que en este tiempo, 
que era el año de 1638, había comprado el Licen-
ciado Francisco de Santos, Comisario del Santo 
Oficio y Capellán de Universidad en la Parroquia 
de San Juan. Esta es la historia de la tradición de 
esta Santa imagen. 
CAPITULO XLV 
De ta fundación de la Cofradía del 
nombre de Jesús, en el Gonvento de 
Santo Domingo. 
Gregorio X, en el Concilio que celebró en 
León de Francia en el año de 1274. en que asistie-
ron 400 Obispos. 246 Abades, 1000 Prelados infe-
riores y el Emperador Michíel Fal íologo, con los 
dos Patriarcas de Jerusafen y Costantinopla, des-
pachó una Bula que comienza: D/V^fí? filio Magis -
tro ordinis Prcedicatürum, al P. Maestro Fr. Juan 
de VerCelos, General del orden de Predicadores, 
en que le manda que en todos los conventos de 
su orden haya un altar dedicado al hombre de 
j e sús , y que sus'Religiosos en sus sermones predi-
quen la reverencia que se debe tener a tan Santo 
nombre. La cüal Bula itltimada a toda la Orden, se 
ordenó hacer especial altar al nombre de j e s ú s . 
No se hizo por entonces Cofradía, hasta que 
en el año de 1432, dando una fuerte peste en el 
l í e lno de Portugal, y en especial en Lisboa, re i -
nando D.Juan el Segundo y morando en el con-
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vento de Predicadores de aquella Ciudad el Padre 
Fr. Andrés Díaz, habiendo sido Obispo de Megara 
en la Grecia y renunciando el Obispado, se vino a 
su convento de Lisboa, de donde era hijo, y vivía 
santa y loablemente. Considerando este buen Pa-
dre la mortandad grande que hacía en Lisboa la 
peste y deseando hallar remedio a tanto mal, y 
sabiendo que según S. Pablo no hay otro nombre 
que dé salud sino el de Jesús: Non est a l i a d nomen, 
in quo opporteat nos salvos fierí, no solo en el alma 
sino en el cuerpo, comenzó con este texto a ex-
hortar a los fieles a la devoción del nombre de 
Jesús , y bendiciendo agua en el nombre de Jesús 
la daba a beber a los enfermos, con que cobraron 
tan entera salud que en pocos días se vio la Ciu-
dad libre de la peste. 
Con este beneficio tan universal, el dicho Padre 
fundó una Cofradía, le hizo leyes y constituciones, 
que aprobó el legado Apostólico, que entonces era 
el Cardenal Renuncio; y después las ap robó tam-
bién el Infante Cardenal D. Enrique, legado a latere 
de aquel Reyno. En Castilla, en el convento de 
San Pablo de Burgos, el P. Fr. Diego de Victoria 
considerando que el remedio más eficaz para des-
terrar los juramentos y blasfemias de España era 
fundar estas Cofradías, t omó a su cargo esta 
devoción y fundó una en el año de 1564 en el 
dicho convento, con facultad de la Santidad de 
Pío IV, a quien concedió muchas indulgencias y 
privilegios. 
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Pío V por especial Bula, que comienza: Decet 
Romanum Pont í f icen , m a n d ó que dicha Cofradía 
estuviese en los conventos de Santo Domingo y 
nó en otra parte, y donde no hubiese convento la 
fundase Religiosos de dicho Orden, como las 
Cofradías del Rosario, y cuando los Religiosos 
fundasen conventos, la dicha cofradía viniese a la 
Orden con todos sus bienes, lo cual confirmó 
después Gregorio X I I I , con cuya confirmación 
q u e d ó vinculada esta Cofradía en la Orden de 
Predicadores. 
El Padre Fr. Juan Micio hizo un especial Rosa-
rio del nombre de Jesús , muy devoto, que ap robó 
Clemente VIH, en 2 de Febrero del año de 1598, 
en la Bula que comienza: C u m sicut accepimut, y 
concedió muchas indulgencias a los hermanos de 
esta Cofradía y a los que lo rezaren. El modo de 
rezarlo es: al empezar los misterios gozosos se 
dice: Jesu f i l i David , miserere mei, y en cada miste-
rio Gloria Patri, etc. un Padre nuestro y una Ave 
María. En los dolorosos: f i t í D e i vivi, miserere mei, 
Gloría Patri, etc. Pater Noster y Ave María. En los 
gloriosos: J e s ú s Nazarenas Rex Judeorum, miserere 
mei; Gloria Patri, etc., Pater noster y Ave María. 
Otro Religioso del mismo Orden de Predicadores 
hizo otro más breve, que ap robó la Santidad de 
Urbano VII I por su Breve de 5 de jun io de 1644. 
Toda esta digresión ha sido necesario hacer 
para entrar refiriendo la historia de la fundación de 
la Cofradía del nombre de Jesús , de este convento 
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de Santo Domingo. Para lo cual se ha de sitponer 
que el P. Fr. Alejandro Rossi Senensit, del Orden 
de Predicadores, impetróíltcencia v facultad del M . 
R. P. Maestro Fr. Marcos de Villadares, Vicario 
General de dicho Orden, para fundar una de estas 
Cofradías, su altar y capilla, en el Convento de 
}esús del Orden tercero de S. Francisco, con tal 
queila fundase Religioso del dicho Orden, del Con-
vento mas cercano a Antequera por no haberle 
entonces fundado en ella; el cual la txMicedió en 
virtud de autoridad Apostólica que tenía, y hacien-
do relación de las Bulas de los Pontífices Pío IV, 
Pío V, y Gregorio X I I I , como consta de dicha 
licencia, su data en Roma en el Convento de Santa 
María supra Mtnervam, en 20 t le Junio de 1586. 
La cual Cofradía se fundó y estuvo fundada algu-
nos a ñ o s en dicho Convento. 
En el mismo año de 1586, que se fundó la 
dicha Cofradía, -se fundó comose ha visto el 
convento del Orden de Predicadores, en el 
cual año siguiente de 1590 se erigió altar y 
Capilla y Cofradía de j e s ú s Nazareno a «emejanza 
de la que había fundado en Burgos el P. Fr. Diego 
de Victoria. Para lo cual se trajeron traslados auto-
rizados de las Bulas de P ío IV y se hieieron Cons-
tituciones que ap robó el Obispo D. García de Haro 
en 9 de Abril de 1590, D. Juan Alonso Moscoso 
en 8 de Agosto de 1605, D. Luis Fernández de 
Córdoba en 7 de Septiembre de 1615 y D . Fr. A n -
tonio Enríquez en 3 de Agosto de 1635. La Iglesia 
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y Cabildo de S. Juan de Letrán unió e incorporó 
esta Capilla y Cofradía con la suya, con todas las 
indulgencias que goza, con cargo de dos libras de 
cera en cada año; consta de la Bula que dicho 
Cabildo despachó, por autoridad Apostólica que 
para ello tiene, en 30 de Mayo de 1608 años . 
Habiéndose, pues, fundado en el Convento de 
Jesús de la tercera Orden la Cofradía de Jesús 
Nazareno, como queda dicho el año de 1586, duró 
pocos años su fundación a causa de hallarse los 
Religiosos del Orden de Predicadores con Iglesia 
y Cofradía fundada en ella, y tener de su parte el 
privilegio de P ío V para que ninguna Cofradía de 
Jesús Nazareno pudiese estar en otro Convento 
que en el de Predicadores, y que las que estu-
viesen fundadas las redujesen a él con todos sus 
bienes. Puso pleito dicha Religión a la de los 
Padres terceros del Colegio de Jesús , pretendiendo 
en virtud de dicho privilegio se había de reducir a 
su Convento dicha Cofradía, con todas las insig-
nias y bienes de ella. Y en virtud de la primera 
sentencia que se dió en Roma a donde se llevó el 
pleito, en favor de los Religiosos de Sto. Domingo 
en 28 de Julio de 1598, y la suplicación que los 
Padres terceros hicieron, se depositaron las insig-
nias en la Parroquia de S. Juan y después en la de 
S. Salvador; hasta que en el año de 1617 (tanto 
duró el pleito) salió sentencia en vista y revista, 
mandando se entregasen dichas insignias y bienes 
de la Cofradía a la Religión de Predicadores y es 
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uniese con la que estaba fundada en su Convento; 
y así se ejecutó. Y desde entonces a usado esta 
Cofradía sacar túnicas moradas en la procesión del 
Viernes Santo, según el capítulo 7 de sus consti-
tuciones; y nó túnicas blancas que usaba antes 
que se uniese con la dicha Cofradía fundada en el 
Convento de Santo Domingo. 
CAPITULO XLVI 
Del depósito del cuerpo del Vene-
rable R Fr. Miguel Martínez, en el 
Convento de Santo Domingo. 
En medio de la pared maestra de la Capilla 
mayor en el lado de la Epístola, está labrada una 
urna de yeso con muchas labores de lo mismo y 
encima de ella el retrato del Venerable Padre, 
y en la parte de abajo en un hueco está su cuerpo 
con una puerta que sale a la Sacristía, cerraba con 
tres llaves, la una tiene la Ciudad, la otra el Cabil-
do Eclesiástico, y la otra el Convento. Por de fuera 
está una losa colorada, con esta inscripción: 
«AQUÍ YACE EL VENERABLE PADRE FR. 
MIGUEL MARTÍNEZ, GRANDE EN TODAS 
SUS VIRTUDES, PADRE DE POBRES, SEÑA-
LADO EN HUMILDAD Y PENITENCIA. HON-
RÓLE Dios CON GRANDES MILAGROS EN 
SU VIDA Y MUERTE, QUE FUÉ A 4 DE JULIO 
DE 1621. FUÉ COLOCADO POR LOS DOS 
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ILUSTRES CABILDOS DE ESTA CIUDAD, E 
IMNUMERABLE CONCURSO. TRASLADÓ SU 
CUERPO A ESTE LUGAR EL M. R. P. FRAY 
GASPAR DE FRÍAS, PRIOR DE ESTE CON-
VENTO, EN EL AÑO DE 1645.> 
Fué este Venerable Religioso natural de Gua-
dix, en cuya muerte se convocó toda la Ciudad a 
ver su sanio cuerpo, el cual cuando su traslación 
estaba tan tratable como si estuviese vivo. Se han 
hecho informaciones de las maravillas que o b r ó 
Dios por él en su vida y después de su muerte, de 
que se puede ver el elogio que se pone de este 
Venerable Padre en la cuarta parte de la Crónica 
de esta Religión. 
I 
CAPITULO XLVII 
Fundación del Colegio de Id Com-
pañía de Jesús. 
Dió motivo a la fundación del Colegio de la Com-
pañía de Jesús , un legado de tres mil ducados que 
D. Luis Ponce de León dejó, de lo más bien parado 
de su hacienda, para ayudar a la fundación de un 
Colegio de la Compañía de j e s ú s en esta Ciudad 
de Antequera, como consta de su testamento otor-
gado en Málaga en 16 de Septiembre de 1580 
años , ante Diego de Astorga, movido de algunas 
misiones que los Padres de la Compañía , de M á -
laga, habían hecho en esta Ciudad. El cual legado 
dejó con algunas condiciones: una fué que si la 
Compañía no viniese luego a dar principio a la 
fundación, se impusiese a renta hasta hacer seis 
mil ducados, y que si asimismo la Compañía no 
aceptase este legado nombraba por Patrono a la 
Ciudad para que fundase una obra pía para casar 
huérfanas. 
Estuvo suspenso este legado hasta el año de 
1592, que viendo la Ciudad que la Compañía no 
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lo aceptaba, ni trataba de enviar sujetos que fun-
dasen, con deseo de instituir la obra pía impetró 
un Breve del Papa Sixto V, para que el Dr. Don 
Alonso de Molina, Prepós i to de la Colegial, cono-
ciese de esta causa y pusiese en ejecución el dicho 
legado. Y con el requerido, el dicho Prepós i to 
en 16 de Septiembre de 1593 aceptó las letras 
Apostólicas y comenzó a ejecutar su jurisdicción, 
haciendo las diligencias con los herederos de 
dicho D. Luis Ponce de León, y en 23 de Sep-
tiembre de 1595 envió al Fiscal de esta Ciudad con 
su Requisitoria al Colegio de la Compañía de M á -
laga, requiriendo al P. Rector y demás Padres de 
aquel Colegio para que aceptasen esta manda y 
diesen principio a la fundación, pues estaban ya 
caldos más de nueve mil ducados; o la repudiasen, 
para que se cumpliese la voluntad del testador. A 
lo cual respondió el Padre Ignacio del Castillo, 
Rector, que respondería después de haber avisado 
al Padre Provincial. Y como le hizo instancia el 
Fiscal, que respondiese luego, se resolvió a enviar 
al P. Francisco Suárez y al P. Fernando de Cárca-
mo, con un poder para que en nombre de la Com-
pañía aceptasen la dicha manda y comenzasen una 
Misión, estando ciertos que el Provincial aceptaría 
ambas cosas. 
Vinieron los dichos Padres a esta Ciudad en 25 
de Septiembre del mismo año de 1595, aceptaron 
la manda y comenzaron la Misión; hab iéndolos 
aposentado en el Hospital de Señora Santa Ana, 
FOLLETÍN DE < HERALDO > 247 
que entonces estaba en la plazuela del Carmen, 
y fué el primero sitio de este Colegio. Estuvie-
ron los Padres en esta Misión hasta des-
pués de Pascua de Navidad, y dieron aviso al Pa-
dre Provincial cómo las condiciones que ponía 
D. Luis Ponce en su testamento eran contrarias al 
instituto de la Compañía , y que había de costar 
muchas pesadumbres seguir el pleito que la parte 
contraria había puesto pretendiendo ser nula la 
manda. Lo cual consultado con los Padres graves, 
renunció este legado en nombre de la Compañía 
por su patente; y se t raspasó todo el derecho a la 
Ciudad para que instituyese la obra pia, y ordenó 
a los Padres diesen fin a la Misión, y se volvieron 
a su Colegio. Esta renuncia la ap robó el P. Mucio 
Viteleschi, General, por su carta en Roma en 31 
de Enero de 1596. 
Grande sentimiento causó en la Ciudad la ida 
de los Padres, por la falta que su doctrina le hacía 
para consuelo de las almas y dirección de las con-
ciencias. Y más habiendo venido en el año si-
guiente de 1597 a segunda Misión los Padres 
Joseph de Quadros y Rodrigo Álvarez. Y con ser 
tan grandes operarios fué necesario, por no poder 
acudir ellos a las confesiones, pláticas y sermones, 
les viniese a ayudar el P. Pedro de Molina, del 
Colegio de Granada, incansable en este ejercicio, y 
duró la Misión mas de siete meses, con la cual se 
encendió más el deseo de la Ciudad para buscar 
medios para la fundación y sustento de los Padres. 
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A lo cual ocurrió Ntro. Señor, moviendo el ánimo 
del Dr. D. Francisco de Padilla, Tesorero de la 
Sartta Iglesia de Málaga y Magistral que había sido 
de la Colegial de esta Ciudad, para que hiciese, 
como hizo, una donación irrevocable entre vivos 
de 500 ducados de renta para la fundación del 
Colegio futuro, los cuales se obligó a entregar 
dentro de cierto tiempo, con condición y obliga-
ción expresa que no pudiese la Compañía gastar 
cosa alguna de los siete mil ducados de principal, 
ni de los quinientos que rentasen cada año; sino 
que los corridos se fuesen empleando en renta 
para que se aumentase hasta tener suficiente fun-
dación, con los demás que fuese dando durante su 
vida, como todo consta de la escritura que hizo en 
Málaga en 15 de Febrero de 1598. ante Fernando 
de Salcedo. Y en 31 de Diciembre de dicho a ñ o 
hizo otra escritura de donación irrevocable ante el 
mismo escribano, en que ratificaba la primera y 
hace gracia de otros censos, libros y papeles que 
se vendiesen para aumento de la dicha renta,y todo 
lo a p r o b ó el P. Provincial Francisco de Quesada 
en 16 de Febrero de 1599, ante Gerón imo Lara, 
en la Ciudad de Sevilla. 
En este tiempo estaban en esta Ciudad en otra 
Misión los Padres Andrés de Cazorla y Joseph de 
Quadros, y fué tanto lo que en ella obraron, el 
fruto que de ella resultó y el fervor con que q u e d ó 
la Ciudad y sus vecinos, que viendo que se alar-
gaba la fundación del Colegio por los pocos 
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medios que había, se confederaron cinco sujetos 
afectos a la Compañía , sin que los Padres lo 
entendiesen, a hacer experiencia si se podia juntar 
alguna limosna fija y cierta entre las personas ricas, 
con que se sustentasen los Padres que viviesen 
aquí, a fuero de casa profesa, todo el tiempo que 
durase el juntar reñía suficiente para la fundación. 
Repartióse este cuidado y solicitud al Licencia-
do D. Rodrigo de Villaviciosa, Canón igo de la 
Colegial, para que hablase a los demás Prebenda-
dos, Beneficiados y Clérigos de la Ciudad; al Dr. 
Juan Ximénez Savariego, médico muy estimado, 
para que hablase a los Caballeros y gente princi-
pal, a quien curaba y tenía grande autoridad con 
ellos; a el Jurado, Cristóbal Fernández Pérez Pastor 
y Pedro Sánchez Toledano, para los mercaderes, 
y al Jurado, Felipe Martín para los labradores y 
oficiales. Y hecha la lista de lo que cada uno podía 
dar cada día, semana o mes, hallaron que se 
podían sustentar ocho Padres, sin hacer caso de 
las limosnas y regalos que otras personas enviaran. 
Y porque los Padres estaban desacomodados en 
el Hospital de Santa Ana, para ejercitar sus minis-
terios, y era necesario que hubiesen casa propia, 
buscaron una casa en el sitio|que les pareció mejor 
para el asiento del Colegio y la hallaron buena, a 
su parecer, aunque echaron de ver que estaba 
junto a la Cilla y Pós i to de la Ciudad. Todos cinco 
comunicaron su intento c o n ¿ D . Juan de la Mota, 
Corregidor de esta Ciudad, con" Antón Rodríguez 
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Rico, con D. Diego de Narváez, Alcaide del Cas-
tillo, con D . Lorenzo de Padilla, Señor del Valle, 
y Regidores de esta Ciudad; a los cuales pareció 
bien la resolución que habían tomado y que alcan-
zarían de la Ciudad se les diese la Cilla con la 
mayor comodidad que fuese posible, para que 
toda la Isla fuese sitio del Colegio. 
Con este parecer concertaron la casa que hoy 
posee D.a María de Saavedra en el Coso Viejo, que 
está junto a la esquina del Coro de las Monjas de 
Santa Catalina, en 800 ducados, y cada uno de los 
cinco ofreció su parte, en que se había concertado, 
para darla de limosna al Colegio. Pero aventajóse 
a todos Pedro Sánchez Toledano, que era hombre 
liberal en dar limosnas gruesas a los pobres, y 
ofreció todo el precio de la casa. D e s p u é s de 
hecha la venta dieron parte al Padre Andrés de 
Cazorla, así de la compra de la casa como de las 
limosnas que se habían juntado para el sustento 
de los Padres, al cual le pareció no aceptar hasta 
dar cuenta al Tesorero D. Francisco Padilla, y al 
Padre Provincial. 
Con esta ocasión fué a Málaga y trató con él 
lo que estaba concertado y aunque le pareció bien 
lo de las limosnas, reparó en que no era razón 
diesen otros a la Compañía la primera casa, habien-
do de ser él su fundador y ofreció luego los 800 
ducados que había costado y que las demás limos-
nas que se habían ofrecido se aplicasen a comprar 
otras casas en el mismo sitio y para alhajarlas de 
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manera que los Padres viviesen con comodidad, y 
luego escribió al P. Francisco de Quesada, Provin-
cial, el cual ap robó todo lo que se había hecho. Y 
porque el Duque de Arcos hac|a instancia para que 
el Padre Andrés de Cazorla se volviese a Marchena 
a proseguir su oficio de Rector, no se le pudo ne-
gar, y quedó el P. joseph de Quadros prosiguiendo 
esta fundación, y luego lo llamó a Sevilla el P. Pro-
vincial para tratar con él el asiento de las cosas de 
Antequera, por cuya causa dejó la casa y alhajas, 
que había comprado, en poder del Licenciado 
Diego Méndez . 
Habiendo visto la Ciudad y sus vecinos que se 
dilataba la vuelta del Padre Joseph de Quadros, 
hicieron instancia los dos Cabildos, Ecleciástico y 
secular con el P. Provincial para que volviesen los 
dos Padres, y si ellos no pudiesen enviase otros 
dos, por cuanto les tenían ya casa y sustento nece-
sario para ocho personas. En este tiempo tenía el 
P. Provincial licencia del Padre General, Claudio 
Aquaviva, para enviar de asiento una Misión a 
Antecjuera, por lo cual nombró para ella al P. Jo-
seph de Quadros, profeso de cuatro votos, y al P. 
Juan Muñoz de Oálvez, también profeso, y al Padre 
Juan Tuison, que era Novicio y Inglés, y al Her-
mano Benito U ñ a n , para que los sirviese. Vinieron 
los Padres a principio de Octubre de 1599 y fueron 
muy bien recibidos de todos los de la Ciudad, y 
les acompañaron hasta la casa que les tenían 
comprada, y pusieron sobre la puerta un escudo 
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con el nombre de Jesús, que son las armas de 
la Compañía . 
Procuró luego el P. Joseph de Quadros acomo-
dar en la casa una gapilla donde decir Misa y ad-
ministrar los Santos Sacramentos, y dió cuenta de 
ello al Obispo de Málaga, pidiéndole licencia para 
decir Misa y administrar los Sacramentos, y se le 
concedió dicha licencia. Y porque la Iglesia nueva 
no era capaz para predicar, les adjudicó la Iglesia 
Parroquial de S. Sebast ián que estaba cerca de la 
suya, sin que los Curas, Beneficiados, ni otra per-
sona alguna les pudiesen impedir su predicación, 
que la hacían a mañana y tarde los domingos de 
Adviento y Cuaresma, y dos ferias, como se acos-
tumbra en otras partes. 
Hecha la Capilla e Iglesia mostraron algunas 
Señoras el afecto que tenían a la Compañía , en el 
adorno del altar y sacristía. D.a Lucía de Medina, 
mujer del Jurado Felipe Martín, dió un cuadro muy 
bueno para el altar, frontal, casulla, roquete, 
manteles, corporales, palia, todo muy rico 
para que se dijese la primera Misa. D.a Francisca 
de Santaella Ocón, mujer del Jurado Cristóbal Fer-
nández , (padres de los PP. Cristóbal Fernández y 
Juan de Acevedo, de la Compañía) d ió un dosel 
para el testero del altar, frontal, casulla, roquete y 
corporales, y unas vinageras de plata. Y D.* Este-
fanía de Narváez y otras Señoras dieron limosna 
para hacer otro temo, y un relicario p e q u e ñ o de 
plata para dar la Comunión . 
CAPITULO XLVI1I 
Traslación de la Compañía de su 
primera casa a la que hoy tienen. 
En el poco tiempo que vivieron los Padres en 
la casa arriba dicha experimentaron que el sitio 
no era apropósi to para la habitación, salud, y de-
cencia religiosa, por ser lugar umbrío y que desde 
lo alto señoreaban toda la casa y patios, y la pu-
blicidad del Coso era impedimento a muchas per-
sonas que iban a la Compañía . Y así, a fin del ano 
de 1601 que hizo la primera visita de este Colegio 
el P. Provincial Melchor Gadea, habiendo oido las 
razones y motivos de los Padres, dió licencia para 
que se mudasen a otro sitio, su fecha en 21 de 
Noviembre de 160L 
Comunicó el P. Andrés de Cazorla con algunos 
amigos el intento que tenía, ayudado de la licencia 
del P, Provincial. Parecióles bien, y comenzaron a 
discurrir a qué parte mudarse y hallaron un sitio 
cual se pudiera desear, estando en medio de la 
Ciudad, cerca de la plaza y de las principales calles 
de trato, y^ que estaba en lugar quieto y retirado 
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del bullicio. Solo tenía un inconveniente grande y 
era que lo partía por medio una calle, y cualquiera 
de las dos partes no era suficiente para edificar 
Colegio capaz; pero si la Ciudad daba a la Com-
pañía aquella calle, era muy capaz, cual se podía 
desear. Comunicó esto con algunos Regidores y 
Jurados amigos, y a todos pareció bien y ofrecie-
ron que la Ciudad no solo daría la calle, sino que 
ella misma la ofrecería de su voluntad. Y asimismo 
dijeron, que sería bien se comprasen con secreto 
algunas casas a la una y otra parte de la calle, 
para que cuando la Compañía se quisiese mudar 
no les subiesen el precio. 
Hízose así, y el Regidor Yñigo de Arroyo, y el 
Jurado Cristóbal Fernández y Pedro Sánchez Tole-
dano, compraron algunas casas y para ello dió el 
Dr. D. Francisco de Padilla, Tesorero de Málaga, 
1600 ducados y otras personas acudieron con otras 
limosnas de consideración, y en 23 de Enero de 
1602 se mudaron los Padres, sin que nadie lo su-
piese, a este sitio, con algún temor no les hiciesen 
contradicción los Padres Agustinos, o los Francis-
canos, por estar el sitio dentro de las canas de los 
dos Conventos; pero ninguno de ellos lo contra-
dijo. Acomodóse lo mejor que se pudo una Capilla, 
con sus confesonarios; y el P. Andrés de Cazorla 
convidó a algunos Regidores y Jurados para la pri-
mera Misa; y después les mostró el sitio, y la calle, 
que no servía de otra cosa sino de albañar de las 
inmundicias de animales muertos de la Ciudad; a 
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que respondieron todos que no lo pidiese a la Ciu-
dad, que ellos lo tratarían al día siguiente en el 
Cabildo y harían el negocio de manera que la 
Ciudad convidase con ello. 
Ejecutóse así; y en el primero Cabildo uno de 
dichos Regidores dijo a la Ciudad, cómo la Com-
pañía había mudado de sitio y en el que había 
tomado le era de grande importancia la calle que 
llamaban de los Texares, la cual no servía a la 
Ciudad sino de muladar público en medio de ella, 
donde con su mal olor podía causar muchas enfer-
medades, y que se había tratado muchas veces de 
cerrarla y era buena ocasión para darla_a la Com-
pañía ofreciéndosela liberalmente y alguna otra 
ayuda de costa para acomodar el sitio. Confirióse 
el caso, y fueron tales las razones de conveniencia 
que propuso el Licenciado Vaca de Castro, Alcalde 
Mayor, que presidía el Cabildo por ausencia del 
Corregidor D. Juan de la Mota, a las cuales se 
llegaron-las :de los Regidores y Jurados afectos a 
la Compañía ; que de común consentimiento, sin 
contradicción alguna, acordaron y decretaron se 
diese a la Compañía , con condición de que la 
tuviesen cenada y limpia, y que no la pudiesen 
vender. Despachó la Ciudad sus Comisarios para 
que en su nombre ofreciesen al P. Andrés de Ca-
zorla Ja dicha calle, que tenía 300 pasos de largo y 
16 de ancho: tomó de ella posesión y la cerró, de-
clarando que las casas que salían a ella eran ya de 
la Compañía . Compró luego con los censos y lo 
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que procedió de los libros del Dr. Padilla algunas 
casas en aquel sitio; y de ellas y de los corrales 
del tejar hizo una razonable huerta. 
Dispúsose después una Iglesia mas capaz, para 
cuya fábrica acudió el Dr. Padilla y otras personas 
particulares con sus limosnas, y con licencia del 
P. General Aquaviva se dedicó la Iglesia a Nuestra 
Señora con título de Loreto, por haberlo así pedido 
el Dr. Padilla, y puso en ella el Santís imo en un 
tabernáculo que había hecho de madera colorada; 
y dijo la primera Misa, y esta es la Iglesia que 
se derribó para hacer la nueva que hoy tienen, que 
la mitad de dicha antigua Iglesia es hoy la portería. 
Ya tenemos a los Padres de la Compañ ía aco-
modados, con su casa propia. Iglesia y todo lo 
demás necesario para el divino culto; pero sin tener 
Fundador, por haber muerto el Dr. D . Francisco de 
Padilla, aunque les dejó muy buena cantidad para 
ayudar a la fundación; la cual tomaron por su 
cuenta el Jurado Felipe Martín y D.a Luisa de M e -
dina, su mujer, para ser fundadores de este Colegio. 
Comunicaron su intención con el P. Diego de la 
Torre, Rector, y después de algunas conferencias 
hicieron llamar a Felipe Muñoz, escribano público, 
y hicieron su testamento cerrado, en el cual ambos 
hicieron donación irrevocable inter vivos a la Com-
pañía, de veinte y ocho mil ducados para su funda-
ción, reservándose para sí el usufructo de ellos por 
los días de su vida; y así lo otorgaron en 29 de 
Noviembre de 1609 años . 
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Habiendo muerto el dicho Jurado Felipe Martín 
en 2 de Marzo del año siguiente de 1610, se abrió 
el testamento y se víó la disposición de él. Y en 22 
de Marzo hizo la dicha D.a Luisa donac ión irrevo-
cable de los réditos de catorce mil ducados, que 
era la mitad de la hacienda, que eran los de su 
marido, de que ella era usufructuaria, para comprar 
sitio para labrar la Iglesia. Y de los catorce mil 
ducados suyos, que era la otra mitad del caudal, 
hizo donación irrevocable, reservándose para sí el 
usufructo por los días de su vida. 
Todas estas escrituras y otras que se hicieron 
én consecuencia de está fundación, se remitieron 
al Padre Francisco de Quesada, quien dé su parte 
acep tó la fundación y remitió a Roma dichas escri-
turas al P. General Claudio Aquaviva, et cual las 
aprobó y remitió su patente de fundadores á los 
dichos Felipe Martín y D.a Luisa de Medina, y lá 
entregó el P. Rector a la dicha D.a Luisa, y señaló 
para el día dedicado a la fundación y posesión del 
Colegio el día primero de Eneró, y fué la primera 
el año de 1611. Este día se hizo gran fiesta y el 
P. Rector convidó a la Ciudad y a algunos Caba-
lleros para la ceremonia dé dar Ta vela a la funda-
dora, y así se ejecutó los demás años que Vivió, 
saliendo el Rector con toda la Comunidad, y én 
una fuente de plata se llevaba la vela y se le datra 
a la fundadora en señal de reconocimiento y gra-
titud perpétua que les tiene; y liíego ella la vuelve 
a dar para que arda en el altar; y asistía a la Misa 
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y sermón. Juntamente con la aceptación de la fun-
dación del Colegio, y patente de elio, envió el 
General título de Colegio a esta casa, y nombró 
por primero Rector al P. Gonzalo de Peralta. 
La referida fundadora Doña Luisa de Medina 
juzgó que le faltaba el complemento a su fundación 
si le faltaba la enseñanza de la juventud, instituto 
propio de la Compañía , así de latinidad, como de 
Virtud, buenas costumbres y política. Para lo cual 
señaló en los alimentos que gozaba, 200 ducados 
para dos Maestros que !a enseñasen, y pidió al 
P. Provincial se abriesen dos clases para ello, a 
que se agregó la petición de la Ciudad, y él dió 
noticia a el P. General Mucio Viteleschi, que con-
cedió la licencia para ello, y su ejecución se remitió 
al P. Provincial Francisco Alemán; el cual consul-
tándolo con los Padres graves de la Provincia, y 
vencidas las contradicciones que hicieron, mandó 
se abriesen las dos clases, siendo Rector el Padre 
Gabriel de Ortega, año de 1623. 
La antigua Iglesia duró hasta el año de 1706; 
en que se acabó y perfeccionó la nueva, que hoy 
permanece, que es muy preciosa y hermosa y se 
dedicó el día 13 de Febrero de dicho año, Domin-
go de Carnestolendas: ese día y los dos siguientes 
se hicieron las fiestas de la dedicación, siendo Rec-
tor el P. Pedro de Porras, natural de esta Ciudad. 
En una heredad de los Padres de la Compañía , 
había una Capilla en que decían Misa, y en ella 
estaba un lienzo de S. Ignacio de Loyola, el cual 
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en el año de . . . . íué tan copioso el sudor que 
tuvo, que muchas personas le enjugaron con sus 
lienzos, milagro que de orden del Ordinario se 
comprobó; y mudaron el lienzo y lo trasladaron a 
la Iglesia y hoy está en la capilla cuya puerta sale 
a la calle de Maderuelo. 
D. Francisco Silvero y Ahumada, Presbí tero , 
por su testamento, que otorgó año de 1663 ante 
Gonzalo de Villalba, dejó al Colegio de la Compa-
ñía una casería de viñas considerable, con cargo 
que se habían de abrir tres clases, una en que se 
leyesen artes, otra de sagrada Escritura y otra de 
Teología Mora l . 
CAPITULO XL1X 
Fundación del Convento dé los Ct-
puchinos, extramuros de la Ciudad. 
En el año de 1612 vinieron a esta Ciudad con 
ánimo deliberado de fundar un Convento de su 
Religión los Padres Capuchinos Fray Severo de 
Lucena, Fray José de Linares, siendo Comisario 
General el P. Fr. Serafino Poiiceo. Para ello se 
valieron de su humildad y del favor de algunos 
Regidores, para que la Ciudad les diese sitio en 
que fundar, a que condescendió con la liberalidad 
que suele y tan ejemplar Religión se merecía; para 
lo cual les dió y señaló la ermita de Ntra. Sra. de 
la Cabeza, y en ella estuvieron hasta que la Ciudad 
para que pudiesen labrar, les concedió cercar la 
tierra que les pareciese acomodada para su funda-
ción, como consta del cabildo que se celebró 
en 22 de Noviembre de 1613. 
La tierra y sitio que tomaron y cercaron es la 
que hoy de presente posee la viuda de Juan Ruiz 
de Alcántara, en que fabricaron Iglesia y Convento, 
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y en él estuvieron hasta el año de 1633, que pidie-
ron licencia al Ordinario para mudarse al sitio que 
de presente tienen; y el sitio antiguo es el que hoy 
llaman los Capuchinos Viejos, donde está la fuen-
te santa. 
El Deán,y Cabildo de la Santa Iglesia de Málaga, 
Gobernador del Obispado,Sede vacante,pormuerte 
del Eminentísimo Sr. Cardenal de Trexo, concedió 
licencia en 24 de Enero de 1633 para que los 
Padres Capuchinos se pudiesen mudar a otro sitio 
más acomodado y de más conveniencia, porque el 
que tenían era poco saludable a los Religiosos y 
poco firme su fábrica, que estaba amenazando ru i -
na; habiendo precedido informe del Vicario de esta 
Ciudad, que con comisión de dicho Deán y Cabil-
do, hizo citar a todos los Prelados de los Conven-
tos, a los Beneficiados de las Parroquias, y al Ca-
bildo y Ayuntamiento de la Ciudad, para que si 
tuviesen algo que alegar contra esta traslación lo 
hiciesen dentro de tres días; y ninguno de ellos 
hizo contradicción; y el Cabildo de la Ciudad por 
su carta misiva de 3 de Enero de este año , pidió a 
dicho Deán y Cabildo la licencia para esta trasla-
ción. Y cuando se pidió dicha licencia, ya el Sín-
dico tenía comprado un olivar, en que se había de 
fundar y trasladar dicho Convento, y para tomar la 
posesión se hizo escritura de venta en 14 de Febre-
ro de dicho año de 1633, ante Francisco Enriquez. 
Presentáronla ante el Licdo. D. Fernando de 
Xebar Ramírez, Alcalde Mayor por ausencia de 
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D.. Luis de Peralta y Cárdenas , Corregidor, el cual 
en compañía de D. Gerónimo Florencio de Carrión, 
Primer Regidor, y D. Cristóbal de Zayas, también 
Regidor, y otros muchos testigos, les dió a los Pa-
dres Capuchinos la posesión de dicho olivar levan-
tando una Cruz grande de madera en dicho sitio. 
En once de Abril de este año se compró otro 
pedazo de tierra que lindaba con dicho olivar, de 
Juan Pacheco. En 1.° de Agosto de dicho año de 
1633 se compró, a Salvador del Castillo, uña aran-
zada de tierra que estaba a la linde con la tierra de 
arriba. Se compró también otro pedazo de tierra a 
Andrés de Vegas. Para ayudar a comprar estas 
tierras y labrar el Convento se vendió el que deja-
ron con todo su sitio a Juan Escribano; y éste a 
D. Maximiliano Porcel de Narváez; y sus herede-
ros lo vendieron a Juan Ruiz de Alcántara, por 
escritura ante Mateo del Águila, en 15 de Marzo 
de 1663 años . Hoy dichos Capuchinos Viejos son 
del Convento de iVladre de Dios. 
En el referido sitio fabricaron los Padres Capu-
chinos la nueva Iglesia y Convento, todo pequeño , 
con su huerta, a que se trasladaron, y en ella el 
Santís imo Sacramento, y vivieron en su pequeñez 
hasta el año de 1656 en que el P. Fr. Leandro de 
Antequera, primero Definidor y Vicario Provincial, 
y otros dos Definidores con sus poderes, dieron el 
Patronato de dicho Convento a D . Alonso Bilbao, 
Arroyo y Ayaia, Caballero del hábito de Santiago, 
y a D.a María de Torres Guerrero, su mujer, por 
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escritura ante Alonso Monterroso, en 7 de Febrero 
de dicho año de 1656. Y dichos Patronos se ob l i -
garon a labrar la Iglesia, Capilla mayor, y lo demás 
que faltaba a dicho Convento con ciertas condi-
ciones contenidas en dicha escritura. Y ellos lo 
hicieron con tanta liberalidad, que en menos de 
tres años se acabó todo, que hoy permanece con la 
suntuosidad que se vé; con que quedó este Con-
vento el más ilustre de esta Provincia, en donde 
sé han celebrado diferentes Capítulos Provinciales, 
y allí labró el dicho D. Alonso Bilbao un cuarto 
muy capaz para su habitación, con su jardín, y t r i -
bunas a la Iglesia. 
En el año siguiente de 1658 se trasladó el San-
tísimo a la Iglesia nueva, asistiendo a ello todo lo 
noble, Eclesiástico y popular de esta Ciudad. Está 
enterrado en la Iglesia primitiva de este Convento 
el P. Fr. Francisco de Sevilla, varón de singular 
virtud, que dijo en la hora de su muerte, cómo 
nuestro Señor le había hecho saber se lo llevaría 
al Cielo desde la cama. 
CAPITULO L 
Fundación del Convento de Belén, 
que és de Carmelitas Descalzos. 
Ardientes deseos vivían en ios corazones de 
los Prelados y subditos de la Religión de Carmeli-
tas Descalzos, hijos de la gloriosa Doctora Santa 
Teresa de Jesús , de fundar un convento en esta 
muy noble Ciudad de Antequera; y unos con otros 
conferían sus deseos y cada día fueron creciendo 
con las continuas noticias que Ies participaban los 
muchos Religiosos que ordinariamente pasaban por 
esta Ciudad a los conventos de Málaga, Vélez y 
desierto, celebrando agradecidos los agasajos y 
muestras de amor que con piadosas obras recibían 
de los vecinos de ella, con que conocían el entra-
ñable afecto y devoción que a la Descalzez del 
Carmen tenían, así lo noble y plebeyo, como lo 
eclesiástico y regular. 
Informado el P. Provincial de todo lo referido, 
determinó enviar exploradores que reconociesen 
de propósi to la certeza de lo que se le aseguraba 
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en relaciones particulares, y examinasen con reca-
to y advertencia, y experimentasen los án imos de 
los vecinos. Para esta función señaló cuatro Reli-
giosos graves, de mucha virtud y observancia, tan 
grandes para el pulpito como operarios para el 
confesionario, prendas que se requerían para 
lograr el fin que se deseaba. Eran estos, el P. Fr.; 
Cristóbal de S. Alberto, Prior actual del desierto 
de S. Juan Bautista, el P. Fr. Luis de la Concep-
ción, Superior; el P. Fr. Alonso de S. Alberto, gran 
predicador y aventajado en todas materias, y el P. 
Fr. Pedro de la Encarnación, Predicador A p o s t ó -
lico. Los cuales vinieron a esta Ciudad y se entra-
ron por las puertas del Dr. Don Alonso Sánchez 
Zarzosa, Canónigo Magistral y Vicario de esta 
Ciudad. 
Recibiólos con grande afecto y mandólos hos-
pedar con todo regalo; los cuales, para el mayor 
acierto, le manifestaron el intento que traían para 
que les dirijiese sus acciones: estimó su propuesta 
y agradeció se quisiesen valer de su asistencia en 
cosa de tanto servicio de Dios nt io . Señor y bien 
de esta república, siendo esto lo que más deseaba 
muchos a ñ o s había. Aseguróles de su protección y 
le pareció ser conveniente predicar algunos sermo-
nes antes de declarar su intento. E n c o m e n d ó a uno 
de estos Religiosos un sermón en la Colegial, por 
estar a su cargo el encomendarlos, y que sería 
acertado saliesen por la Ciudad para que fuesen 
vistos y conocidos de los vecinos; y cuando decían 
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misa en las Parroquias eran recibidos con grande 
estimación. 
Llego el día del sermón, qué predice el P. Fray 
Cristóbal de S. Alberto, a que concurrió todo lo 
noble y popular que dió lugar el sitio de la Cole-
gial, con sentimiento de algunos que no lo pudie-
ron oir. Mas para satisfacer a sude&eo,. se ofreció 
celebrar la fiesta de la gloriosa Santa Teresa de 
Jesús por sus hijos los Religiosos de ka Encarna-
ción, en que predicó el Padre Fray Monso de San 
Alberto, insigne en el pulpito y ApostQldeo en.su 
virtud, y si admiró el primero en la Colegial, pasmé 
el segundo en la Encarnación; par cuya causa la 
Ciudad y sus vecinos clamaban por Carmelitas 
Descalzos. Predicaron oíros sermones en las Parro-
quias y asistieron al confesonario, con que se 
aumentó más el deseo de que fundasen. 
Certificado el P. Provincial ser ciertas las noti-
cias que le habían dado, con la experiencia que 
los cuatro Religiosos hablan becho, dió orden para 
que publicasen el intento con que hablan venida 
Hiciéronlo así en el primer Cabildo que la Ciudad 
tuvo, significando el deseo que su Religión tenía 
de fundar un Convento en esta Ciudad. Fué bien 
oída su propuesta y con muy grande estimación 
admitida, con que dieron todos su consentimientü, 
sin que faltase voto alguno. Corrió luego la voz 
de lo determinado por la Ciudad y fué de todos 
bien redbida, así eclesiásticos como seculares. 
Dieron luego los Religiosos noticia al Obispo 
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D. Luis Fernández de Córdoba , no porque ignorase 
la pretensión de los Religiosos, sino por hacerle 
saber el favorable despacho que consiguieron de la 
Ciudad; con que dió luego su Ilustrísima la licen-
cia, por que deseaba esta fundación. Asitnismo die-
ron cuenta al P. Provincial, diciendo: "venimos y 
vencimos" y le suplicaron viniese a esta Ciudad 
a experimentar lo que aseguraban y a autorizar con 
su persona la fundación. Vino, pues, a c o m p a ñ a d o 
de algunos Religiosos Prelados y se fueron a apo-
sentar a casa del Dr. Zarzosa, donde estaban Los 
otros Religiosos y allí se trató del sitio donde se 
podía hacer la fundación, y hab iéndose propuesto 
muchos se eligió el de la Ermita de Ntra. S e ñ o r a de 
Belén, situada extramuros de la Ciudad como dos 
tiros de mosquete, entre el camino rea! de Granada 
y el Callejón que llaman de las huertas. T ú v o s e por 
acertada esta elección y fué recibida con gusto 
d é l o s vecinos, menos de los Patronos de -dicha 
Ermita, que se opusieron a lo determinado alegan-
do su derecho de Patronos, nombr idos por tales 
por su fundador. Perseveró la contradicción hasta el 
28 de Julio del año de 1617 en que ellos mismos no 
sólo desistieron de dicha contradicción, sino que 
mostrándose liberales hicieron donac ión irrevoca-
ble, que llaman ínter vivos, a el P. Provincial y 
sus Religiosos de la Ermita, por escritura de 28 de 
Julio de 1617 ante Juan Gutiérrez; y fué el Alcides 
de esta acción el Dr. Zarzosa por saber que en el 
testamento que otorgó el fundador había una Cláu-
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sula en que dice, que si tomasen la Ermita algunos 
Religiosos mandaba se les entregase con el huerto 
que en ella estaba, y todos sus haberes. 
Hízose la escritura con algunas condiciones a 
favor de dichos Patronos, y una de ellas fué que 
la dicha donación la había de aprobar y confirmar 
el Obispo D. Luis Fernández de Córdoba , y así lo 
hizo en 8 de Agosto de dicho ano. En virtud de lo 
cual se procedió a tomar posesión de dicha Ermita, 
que la dió el Dr. D. Alonso Sánchez Zarzosa, M a -
gistral de la Colegial y Vicario de Antequera, y 
D. Francisco Alonso de Alfaro, su Corregidor, en 
5 de Diciembre de dicho año de 1617, que la t omó 
el P. Provincial, Fr. Juan de Jesús María. 
Mientras los Religiosos dan a Dios las gracias, 
y a su santísima Madre, por el beneficio conseguido 
con tanta paz y quietud, sin contradicción alguna, 
será bien que demos noticia de la fundación de la 
Ermita que és como sigue: 
En el año de 1530 vivía en esta Ciudad el 
Licenciado Francisco Gavilán, Clérigo Presbí tero, 
muy siervo de Dios y devot ís imo de la Virgen 
María ntra. Señora, a quien veneraba en su casa 
en un retrato de esta Señora , pintado en una tabla 
con mucho primor, de finos coloridos, y tan perse-
verantes en su hermosura y primor que no se ha 
disminuido en ellos cosa alguna en tantos años de 
ant igüedad como tienen, perseverando hasta este 
a ñ o de 1713, en que esto se escribe; ni con la tabla, 
donde está pintada la Santa Imagen, se ha atrevido 
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la carcoma, guardándole este respeto. Represéntase 
a la vista en dicho cuadro la jornada que hizo la 
Virgen Santísima y el glorioso S. José , su esposo, 
desde Nazaret a Belén, obligado del edicto de 
Augusto César, donde fué el dichoso Nacimiento 
de Jesucristo N . Redentor. 
Ten ía el dicho Licenciado Francisco Gavilán 
colocada en su retiro esta Imagen, allí la adoraba 
y con fervorosa devoción la festejaba, recibiendo 
por estos obsequios especiales favores de la Virgen 
níra. Señora, Y deseando su fervor que esta Señora 
fuese conocida y venerada de los fieles, para que 
todos gozasen de sus piedades, se le ofreció hacer 
pública manifestación de aquel sagrado tesoro, que 
solo él gozaba en su retiro; y así determinó fabricar 
una Ermita donde colocar la sagrada imagen para 
que allí fuese de todos venerada, con título y advo-
cación de Nuestra Señora de Belén. Alcanzó la 
licencia del Ordinario, del tenor siguiente: 
In Dei nómine, Amén. En la muy noble Ciudad 
de Antequera, año del Nacimiento de Nuestro 
Señor Jesucristo de 1530, año 9 del Pontificado de 
ntro, muy Santo Padre Clemente VI I que al pre-
sente preside en la Sede Apostól ica. Reinando en 
estos Reinos de Castilla, las Catól icas y Cesáreas 
Ma gesta des del lnvic t í s imo Emperador D. Carlos V 
y D.a Juana, siendo Obispo de Málaga el Revmo. 
Señor D. César de Riarío, Patriarca de Alejandría, 
y siendo su Provisor y Vicario General el muy 
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Revdo. Señor D . Bernardino de Contreras, Doctor 
in utroque jure, despachó la licencia del tenor 
siguiente: 
« B e r n a r d i n a s de Contreras j u r i s ufriusqae D o c -
tor, Reverendissimi, ac Illasttrissimi Domin i Cesaris 
de Riár ío , Patriarchce Alexandrini, ei Episcopi 
Malacitani , in spiritaalibus et temporalibas P r o v i -
sor et Vicarias Generalis: dilecto nro. Francisco 
G a v i l á n Clerico Prcesbitero salatem. C u m itaque, 
sicuf nobis exposuisti, tu zelo devotionis accensus 
capis quoddan oratorium, sea saccellam, heremito-
rium nuncapatam, in via publica de Archidona, 
prope antrum de Menga vulgariter nuncupatum, in 
certa predio hec edificare, et construere in honorem 
Beate Marice de Bethlem, s i ad id faciendum per 
nos authoritate ordinaria licentia, et facultas conce-
daiar. Nos igitur tuam bonum propositum facientes 
omni meliori, et via, j a r e , et, forma quibas possamus, 
heremitorium, sea saccellam construendi, et cedifi-
candi, et postqaam cedificatum, et constructam fue-
rit, altare in honorem Beate Marice Virginis erigen-
di, ac in dicto heremitorio campanam humilem po-
nendi, Missas et al ia divina officia celebrandi, celera 
que faciendi, que in heremitoriis authoritate ordina-
r i a erectis fieri consueverunt, licentian, et facultatem 
concedimus, ac quoad vixeris, ut (fe bonis, et elee-
mosinis, et obventionibus dicti heremitoriis, et a d 
dictam heremitorium pertinentibus, disponere possis, 
ac in tuos usas pro taa sustentatione, et dicti here-
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mitoris fabr ica conveliere possis, et voleas indulge-
mus, non obstantibus quibuscumque. D a t u m Ant i -
quaria a m o a Nativitate Domin i milessimo quin-
gentessimo trigessimo, die vero decima tercia mensis 
Novembris, Pontificatus Santissimi D n i . nostri C l e -
mentis P a p a VII , auno V I L B . de Contreras. D e 
mandato Reverendi Provisori, Alphonsus Palomino, 
N o t a r i o . » 
En virtud de esta licencia se fabricó la ermita 
en el sitio seña lado y no fué muy grande, respecto 
de los dos caminos que la embarazaban por una y 
otra parte. Colocóse en el altar mayor el cuadro de 
ntra. Señora; y a los dos lados de la Iglesia había 
dos altares adornados de cuadros; y en lo restante 
de las paredes había diferentes pinturas de Santos, 
y todo muy curioso y aseado, que causaba devo-
ción a los fieles. Junto con la ermita se fabricó un 
cuarto moderado unido a la Capilla mayor, para 
la habitación del fundador, o de otro Sacerdote que 
gustase recogerse en ella. 
Bendijo esta Iglesia según las ceremonias de la 
Santa Iglesia Romana, el muy Rvdo. é Ilustre Señor 
D. Bernardo de Roxas, Obispo de Alexio, Maestro 
en Santa Teología , en ocho días de Diciembre, 
Domingo, día de la Concepción Purís ima de Mari 
Santísima, del año de 1532; y concedió todas las 
Indulgencias que se conceden en tales casos; y sin 
desnudarse las vestiduras Pontificales predicó, en-
cargando la reverencia y respeto que se debe tener 
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a los'templos, y la devoción que se ha de tener 
a María Santísima, dio la bendición al pueblo, y 
concedió 40 días de Indulgencia por cada vez q^ ue 
visiten aquella Iglesia. 
Fué en aquel tiempo muy venerada y^celebrada 
de toda la Ciudad esta ermita; y se hacía su pr in-
cipal fiesta el día de la Adoración de los Reyes, y 
aún después de la tercera fundación la primitiva se 
ha visto, y con ella queda desvanecida la apócrifa 
tradición de que fundó esta ermita el Infante Don 
Fernando. Gozóla su fundador nueve años; dejó 
en ella de su hacienda algunas memorias, que 
cumple este Convento. 
Hal lábanse los Religiosos fundadores én la 
posesión de la ermita, que habían adornado con 
singular aseo a expensas de las limosnas de los 
fieles. Crecía la devoción y los concursos cada día, 
con que se aumentó el número de Religiosos para 
el confesonario y administración de Sacramentos. 
Reconocieron ser muy estrecha la habitación, y 
que no se podía dilatar por estar entre los dos cami-
nos; y así determinaron mudarse a otro sitio en 
que pudiesen extender más el Convento. Para esto 
determinaron comprar en mil ducados un zumacar 
y molino de aceite que estaba frontero de la ermita 
de la otra parte del camino Real para Granada, y se 
extiende hacia la Ciudad, el cual se juzgó a p r o p ó -
sito para la fábrica del Convento. 
A este tiempo determinó el P. Genera! y Defi-
nitorio desamparar el Convento del desierto de 
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S. Juan Bautista, que estaba en Sierra Morena, de 
la Ciudad de Córdoba , por no permitir la Religión 
haya en cada provincia más de una casa de desier-
to; y por esta ocasión se aplicó todo el menaje de 
él para la fábrica de este nuevo Convento, así de 
librería, enfermería, sacristía, reloj, campanas, puer-
tas de celdas y todo lo demás que fué movible. 
Junto con los muebles vinieron oficiales Religiosos 
carpinteros, albañiles, para acomodar el molino en 
Convento; hízose con toda presteza por la necesi -
dad que había de vivienda; y así en breve tiempo 
se acomodó el molino de celdas y oficinas, aunque 
todo estrecho por la cortedad del molino. 
Hecha la vivienda, determinaron los Religiosos 
hacer un pasadizo desde el molino a la ermita, y 
habiéndose empezado, lo es torbó la Ciudad por él 
inconveniente de los pasajeros, carros y coches; sin 
embargo fué su fervor tan arriscado que sin reparar 
en el calor, frío, ni aguas, desde el nuevo Convento 
pasaban a la ermita a cumplir con la obligación 
del coro y confesonario. 
Acabóse la Iglesia y salió muy agraciada y 
capaz; formóse una Capilla mayor con dos colate-
rales. En el de la mano derecha se co locó el cuadro 
de ntra. Señora , y en el de la siniestra otro de la 
Adoración de los Reyes, y en el altar mayor se 
puso el Sagrario y un cuadro de valiente pintura, 
por ser su Maestro el insigne Adriano, que lo fué 
en el siglo y mucho más en la Religión. El cuadro 
vino del desierto; y su pintura es un Crucifijo, 
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cuya cruz es una vid y por las lados s^ esparcen 
los sarmientos y el fruto de estos son Santos de 
la Religión. 
Acomodados los Religiosos en este p e q u e ñ o 
sitio del molino, dieron luego principio a la fábrica 
del Convento, que se había de hacer en lo alto 
del zumacaj; abr ié ronse las zanjas de todo él, 
costando tiempo y tmbajo, pues duró el abrirlas 
casi dos años . En este tiempo se celebró Capítulo 
General en Pastrana y se hizo este Convento 
Priorato, que hasta entonces había sido Vicaría; y el 
primer Prior que se n o m b r ó fué el P. Fr. Pedro de 
la Madre de Dios, el cual en su tiesnpo dejó hechos 
todos los cimientos, y desde el ano de 161 § basta 
el de 1633 todos los Prelados que fueron suce-
diendo, continuaron la obra, en que se hicieron 
dormitorios, con diez celdas cada uno, y sus of ic i -
nas, y una Iglesia muy capaz y más vistosa que la 
antigua; toda la obra fuerte de cantería. 
En el dicho año de 1633, Domingo infraoctava 
de S.Juan Bautista, se hizo la traslación del con-
vento viejo del molino de aceite, al convento nue-
vo con asistencia de los dos Cabildos y de todas 
las Religiones y nobleza de esta Ciudad, y concur-
so' de todo el pueblo, en que se trasladó el Sant í -
simo Sacramento, y el día siguiente dijo la Misa 
D. Baltasar Martínez de Contreras, Prepósi to de la 
Colegial, y predicó el P. Fr. Juan de S. Buenaven-
tura Prior del Convento de Vélez. 
C A P I T U L O L l 
Traslación del Convento de Belén 
a el sitio que hoy tiene. 
Digno es de reparo y admiración tantas trans-
laciones como ha tenido este convento en tan poco 
tiempo. Para mudarse ahora a o t o lugar movieron 
a los Religiosos estas causas. La primera, la mala 
vecindad y dañosos vapores de la madre vieja y 
sus inmundicias, que levantadas con el calor del 
sol e impelidas con el continuo aire solano que mo-
lesta a esta Ciudad, ofendían la salud de los Reli-
giosos, de suerte que más era enfermería que Con-
vento. La segunda, era la vecindad del matadero y 
sus vascosidades, que dándose la mano las unas 
con las otras agravaban estas los achaques que or i -
ginaban aquellas; y aunque se Ies aplicaban reme-
dios de medicinas y alimentos, como no se quitaba 
la causa no cesaba el efecto. Y viendo que la de la 
madre vieja era imposible de quitar, procuraron 
la del matadero. P ropúsose a la Ciudad el daño 
que,compa$iva, por dos Decretos mandó se muda-
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se, a que se opusieron algunos Caballeros mayo-
razgos que tenían casas propias junto al dicho ma-
tadero, que si se mudaba faltarían alquiladores pa-
ra ellas por ser acomodadas para los oficiales de él, 
con que no se pudo extinguir esta causa. 
Sucedió en este tiempo la peste, que en el año 
de 1637 molestó a la Ciudad de Málaga, y hiciera 
lo mismo en esta de Antequera si no fuera por el 
cuidado de D. Diego Leonardo de Argote, Corre-
gidor de ella, que hizo cercar toda la Ciudad 
dejando solo cuatro puertas, la de Granada, Luce-
ña, Sevilla y Málaga, con cuyo cerco cesó la pro-
secución del Convento y limosnas, con que se 
agravaba más la falta de salud de los Religiosos. 
A que se llegó haber cumplido su Corregimiento 
Don Diego Leonardo de Argote, y sucederle Don 
Pedio Morquecho, Alcalde de Corte de la Ciudad 
de Granada, que viendo la falta,de agua que había 
en la Ciudad por la poca que daban los manantia-
les, quitó la de las casas particulares y conventos, 
porque no faltase al común, que fué lo mismo que 
atacar éste Convento y obligarlo a la mudanza, y 
aunque se ganó Cédula Real para que se restitu-
yese el agua al Convento, fueron tan variados los 
pareceres y tan contrarios, que más era dilatoria 
que restitución, con que perecían de sed los Reli-
giosos, demás de los achaques que padecían, pues 
desde el año de 33 hasta el 40 murieron veinte 
Religiosos. 
Hallándose pués con las incomodidades referí-
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das, pusieron en plática los Religiosos desamparar 
aquel Convento y mudarse a la Ciudad, que fué de 
todo el pueblo bien oída, fomentada por los méd i -
cos y alentada con los doctos papeles que dieron 
a la estampa, para consultar Maestros doctos, y 
todos fueron de parecer que convenía la mudanza 
para huir de los perjudiciales vecinos que mataban 
sin piedad, mas con tanto disimulo que cuando se 
descubría el achaque y se manifestaba al médico, 
la primera receta era mandar se diesen los Sacra-
mentos y señalar sepultura. 
Dióse cuenta de todo al P. General Fr. Juan 
del Espíritu Santo, que ap robó el intento de los 
Religiosos. Vino después a esta Provincia de Anda-
lucía dicho P. General, y envió a algunos Padres 
Definidores, para que se informasen de :1o que se 
había dado noticia y buscasen sitio dentro de la 
Ciudad que fuese donde se observase su instituto 
y regla. Vinieron pues los Padres Fr. Juan Bautista 
y Fr. Juan de San Angelo, Definidores, e informa-
dos de todo, dieron cuenta al P. General y Definí-
torio, y luego dieron licencia para trasladar el Con-
vento y casa dentro de la Ciudad; y aunque se 
ofrecieron muchos sitios en lo mejor y más ave-
cindado de la República, no eran según la profe-
sión de Carmelitas Descalzos, y así se eligió sitio 
en la calle de las Tres Cruces, en las casas que 
fueron de Francisco Ríos Leyva, que las, dio en 
precio de 2500 ducados. 
Dieron asimismo para esta traslación licencia 
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el Consejo Real de Castilla, el Obispo de Málaga 
Don Fray Antonio Enríquez, y la Ciudad, con las 
cuales se hizo la traslación en dos días del mes 
de Julio de 1640 años , a la media noche por evitar 
algunos inconvenientes. A la dicha hora vino Don 
Pedro Morquecho, Corregidor de esta Ciudad, 
a c o m p a ñ a d o de muchos Caballeros y personas 
principales, que los había citado, sin manifestarles 
é l intento; sólo que era para una función muy de 
el servicio de Dios y del Rey. 
Estaban ya los Religiosos esperando a esta ho-
ra en la Iglesia, y revestido el P. Fr. Diego de San 
Joseph de sagrados ornamentos, entró el Corregi-
dor y acompañamien to que traía. Sacó el Sacerdote 
revestido el Relicario del Santís imo Sacramento y 
con velas encendidas que llevaban todos los Reli-
giosos y Seculares, vinieron en procesión a la casa 
que habían comprado y en una pieza pequeña , 
que era la mejor de la casa, se dispuso un altar; y 
el P. Prior se revistió de ornamentos sagrados y 
bendijo la pieza, altar y sitio con las ceremonias 
del Ritual Romano; y puso al Sant ís imo Sacramen-
to en el Altar, y celebró la primera Misa, asistiendo 
el Corregidor y Caballeros y mucha gente que acu-
dió al toque de las campanas, con que se tomó po-
sesión, y dió fé de ella Juan de Talavera, Escriba-
no del número , y la puso al pié de la provisión 
que vino del Concejo Real al Corrregidor, para que 
pusiese en posesión a los Religiosos de la Casa y. 
convento. 
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Esta casa, en que tomaron posesión, era peque-
ña en la vivienda; pero tenía un espacioso huerto 
poblado de naranjos y limones, con el cual alinda-
ban unas casillas pequeñas por la parte de la Calleja 
de los Serranos. Juzgóse conveniente el comprarlas 
y asi se hizo, y se dió principio a la Iglesia, y en 
la parte de la casa que está en la calle de las Tres 
Cruces se acomodaron celdas y oficinas, haciendo 
estas obras Maestros y Oficiales de la Orden, con 
tanta diligencia que en el año de 1641 dieron por 
acabada la Iglesia, más capaz en lo largo y ancho 
que habían sido las primeras del molino y edificio 
nuevo. 
Acomodóse vivienda tan estrecha e incómoda» 
que fué preciso comprar otra casa, linde de la que 
se había comprado de Francisco de los Rios Ley va, 
con que se labraron celdas, trayendo para ello el 
material del Convento desamparado. Después , ha-
biendo dejado la peste del año de 1649 desiertas 
muchas casas en la calle de las Tres Cruces conti-
guas al convento y otras en la calle Fresca, se 
comparon todas y las que habían quedado en la 
calle de los Serranos, con que hoy toda la Isla es 
del Convento y en él se ha labrado un cuarto muy 
capaz. Asimismo de naranjos, limones y árboles 
frutales se ha labrado una huerta muy deleitosa y 
recreable, así para los Religiosos como para los de 
fuera, y también se planta de solería y se riega con 
el agua de la acequia que pasa por de dentro del 
Convento v huerta. 
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En la Iglesia que en este nuevo Convento se 
hizo, se puso en el Altar mayor un cuadro de todas 
maneras grande, por serlo en la estatura alto y 
ancho, con que se llenaba el testero, dejando capa-
cidad a los dos lados para colocar en ellos, en el 
uno, una imagen de Ntra. Señora, y en el otro la 
de San José , ambas de escultura. La pintura del 
cuadro es admirable, contiene el Nacimiento de 
Jesu-Cristo N . Redentor en el Portal de Belén 
(titulo de este Convento) con todas las circunstan-
cias que en él concurrieron, con gran viveza y 
propiedad, cuya idea y pincel fué del P. Domingo, 
Religioso del Orden, insigne en la pintura y en 
la virtud, 
Déjanse de escribir las demás disposiciones de 
Capillas y Altares de esta iglesia, que está ya del 
todo extinguida y arruinada, por haberse acabado 
la Iglesia nueva, que en lo grande y primoroso de 
ella causa admiración a los que la ven. Tiene su 
Crucero la Capilla mayor y dos naves de Capillas 
acabadas en toda perfección. Acabóse esta Iglesia 
nueva año de 1709; y el día seis de Abril se ben-
dijo, a que asistió el Cabildo de la Iglesia Colegial. 
El día siete se hizo la traslación del Santísimo 
Sacramento, que salió de la Iglesia Colegial; l levó 
en sus manos la Custodia el Dr. D . Manuel de la 
Fuente y Sandoval, Prepósi to , asistieron todas las 
Parroquias y Religiones llevando a sus Patriarcas 
ricamente aderezados. También se llevaron en la 
procesión todas las imágenes del Convento de 
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Belén, que las habían traído a la Colegial asistidas 
de algunas Cofradías de dieho Convento y se cele-
braron por ocho días las fiestas de la dedicación. 
Tiene este Convento una imagen grande de 
Jesu-Cristo crucificado, con título de la Salud. La 
ant igüedad de esta imagen no se sabe, pero reco-
nócese ser mucha, la cual estuvo colocada en la 
Iglesia de S. Sebast ián (cuando era Parroquia) y 
de allí se hizo translación a esta Iglesia y Conven-
to, año de 1624, con licencia y benepláci to del 
Doctor D. Alonso Sánchez de Zarzosa, Canónigo 
Magistral y Vicario de esta Ciudad, por haberse 
h«cho en dicha Parroquia un retablo muy grande 
que tenía otro Crucifijo. 
Goza este Convento de tres reliquias; la prime-
ra de su Santa Madre Santa Teresa de Jesús; la se-
gunda ídel Beato S.Juan de la Cruz, y son ambas 
de la carne de estos dos serafines humanos, coloca-
das cada una en un relicario de plata. La tercera es 
de S. Alberto,.Confesor; es muy provechosa para 
bendecir agua para enfermos,con que se han expe-
rimentado milagrosas recuperaciones de salud. 
Ha tenido este Convento insignes Religiosos 
de muy ejemplar vida y seña lada virtud; y fuera 
agraviar la de un hijo de esta Religión, y de esta 
Ciudad, si la pasá ramos en silencio, y es la si-
guiente: 
El Padre Fr. Francisco de la 'Madre de Dios, 
del Orden de Carmelitas Descalzos, hijo de D. Ro-
drigo de Narváez, nono Alcalde de Antequera y 
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de Da. Beatriz de Avila, nació en esta Ciudad año 
de 1566. Las obligaciones de su sangre y la buena 
educación d e s ú s padres lo sacaron tan ajustado a 
la razón, que siendo seglar era freno de los mozos 
y alabanza de los viejos. T o m ó el hábito en Sala-
manca, año de 1586, y profesó en Valladolid el año 
siguiente.Alcanzó por Maestro al P. Fr. Blas de San 
Alberto, varón muy extremado en penitencia entre 
los muy penitentes. A la dura cama, que era una 
tabla, cobertor raido y un madero por cabecera; 
a los ayunos de pan y agua, muy frecuentes; a los 
cilicios y rayos casi ordinarios; al trabajo de manos 
y a la frecuencia de Coro, añadió tan gran silencio, 
modestia, obediencia y en cogimiento, que al prin-
cipio pareció extrañeza, pero después se reconoció 
ser virtud singular. Fué muy agudo y vivo de en-
tendimiento, y fué seña lado para los estudios, y 
conservó en ellos la misma entereza y retiro que 
en el noviciado. Fué tan amante de su celda, que 
pocos le vieron fuera de ella si no era en los actos 
comunes. Vino a la Andalucía año de 1597. Los 
rigores de los primeros afios y su flaca complexión 
le extenuaron de manera que casi siempre vivió 
enfermo; pero con tanta entereza en la observan-
cia que si el rostro no decía sus achaques, ni el 
Prelado, ni el enfermero lo sabían, y al médico 
jamás habló si no era preguntado. Fué tan pobre, 
que en su celda no había más que la penitente 
cama, un breviario, un libro de devoción, un Cristo 
cortado de papel, y los papeles que escribió siendo 
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estudiante. Acabados ios estudios, como no tuvo 
necesidad de tintero, lo hechó de ia celda. Para 
una fuente que le abrieron no se ensució más que 
una venda. Remudaba su hábito aseadamente, por-
que fué tan limpio que pocas veces levantó el Refi 
tolero de su asiento la servilleta manchada; y si el 
Prelado no cuidaba de darle hábi to nuevo, no lo 
pedía; y lo mismo sucedía en el Refectorio, que 
jamás pidió cosa, aunque le dejasen sin comer. Fué 
tan retirado de sus parientes, que nunca les escri-
bió sino obligado de los Prelados, y para verlos 
era necesario obediencia particular. Y si el Obispo 
D. Luis Fernández de Córdoba , su primo, lo iba a 
ver, se escondía porque no lo hallasen. Siendo 
confesor de monjas y religiosos, hizo singular 
provecho por su entendimiento y letras, que aun-
que encubiertas con la humildad y retiro, obraban 
eficazmente. 
Vivió en la Religión 34 años , y los últ imos días 
estaba tan constante en la observancia de aquellas 
virtudes que sacó del noviciado, que parecía no 
haber salido de él. En la última enfermedad, que 
fué el a ñ o de 1620 en el mes de Agosto, permitió 
el fervor de su oración encendido en amor de Dios, 
que se manifestase algo en palabras muy regaladas, 
en oraciones jaculatorias, en deseos de verse desa-
tado de la carne, en ternuras que jamás se le oye-
ron, y responder y preguntar a los circunstantes 
con alegría. Dijo que había de morir en la octava 
de la Asunción de ntra. Sra., y así se vio dar su 
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alma a Dios, a 20 de Agosto, día de S. Bernardo. 
Luego que se supo su muerte en Sevilla, de eita y 
de Triana, donde está el Convento de los Reme-
dios en donde murió, acudió innumerable gente, 
sin haberla «nadie convidado. Muchas personas por 
devoción le quitaron gran parte de su hábi to , con 
que iban consoladas, y tenían otras a gran dicha 
coger de las flores que estaban sobre su cuerpo» 
guardándolas como reliquias. Fué" enterrado su 
cuerpo en el claustro de dicho Convento, junto al 
altar de S. Simón Stock, cosa que la había deseado 
mucho, y sin pensar le cumplió Dios -su deseo, 
porque aquella sepultura se seguía ponorden. 
Con la variedad de cuatro fundaciones y trans-
laciones, y todas hechas a expensas de la:Religión 
y limosnas, no ha tenido Patrono n i fundador 
hasta que lo fué D o t o Francisca de Mendoza, 
natural de la Ciudad de Granada, mujer que fué 
de D. Gerón imo Zapata de Bustamante, Veinte y 
cuatro de dicha Ciudad. Hal lándose viuda y con 
mucha hacienda, y sin hijos, porque dos que-tuvo, 
hijo y hija, fueron Religiosos Carmelitas Descalzos, 
y deseando emplearla rbien, hizo-su testamento en 
vida, as ignó caudal para fundar dos Conven tes, 
uno de Religiosos y otro de Religiosas, ambos »de 
Carmelitas Descalzos, en el distrito de Granada. 
Señaló también parte del caudal para la fundación 
de un Colegio de niñas, que en él se criasen en 
virtud y honestidad. Luego que murió, su hijo que 
fué testamentario, adjudicó tan crecido caudal a la 
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fundación del Colegio de niñas, en lo más pingüe 
de su hacienda, que no quedó para la fundación de 
los dos Concentos. Se dispuso que se fundase uno 
y se le adjudicase el residuo de la hacienda, y con 
Breve del Nuncio se aplicó al Convento de Belén 
que estaba en su fundación en esta Ciudad de 
Antequera, con la obligación que dicha D.* Fran-
cisca había de gozar el título de Fundadora y ho-
nor de Patrona, en los cuales había de suceder 
D. Pedro de Granada, Marqués de Campotexar y 
otros Señoríos , y sus sucesores y herederos de su 
casa. Y a falta de estos, D . Fernando de M e n -
doza y Toledo, nieto de D. Diego de Mendoza y 
Zapata, hermano de dicho D. Gerón imo Zapataj 
marido de dicha D.a Francisca de Mendoza, en la 
misma conformidad que fueron señalados y nom-
brados el Marqués , de Campotexar y sucesores de 
su casa, con que al presente es Patrono'de este 
Convento el dicho Marqués de Campotexar. 
CAPITULO LII 
Fundación del Convento de Des-
calzos de la Santísima Trinidad. 
Por los años de Cristo de 1631 vino a esta 
Ciudad el Venerable Padre Fr. Simón de la Con-
cepción, enviado del Revmo, Padre Fr. Isidro de 
San Juan, General del Orden de Descalzos de la 
Santísima Trinidad, para solicitar fundar en ella el 
Convento que hoy tiene su Religión. Y habiendo 
propuesto su embajada a la Ciudad y a sus Capi-
tulares, y con sus muchas virtudes y amable con-
dición l levádose los afectos de todos, vino a con-
seguir su intento ofreciéndole todos su amparo y 
ayuda. Considerando dicho Venerable Padre que 
debía dar parte de todo al Padre General, para 
que con tan felices principios,se procurase poner 
los demás medios eficaces para este intento, se 
partió a Madrid para sacar las licencias del Rey 
ntro. Señor, y del Obispo de Málaga D. Fr. Anto-
nio Enríquez, que a la sazón era Virrey y Capitán 
General del Reino de Aragón. 
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Por ausencia del dicho Padre Fr. Simón de la 
Concepción, le pareció al Padre General enviar al 
Venerable Padre Fr. Francisco de la Magdalena, 
natural de la villa de Monturque, varón de singu-
lares virtudes, el cual fué muy bien recibido en 
esta Ciudad y muy estimado de todo el pueblo y 
querido de todo el estado Eclesiástico, el cual 
compró una casa, en donde en compañía de algu-
nos Religiosos sus compañeros , vivió a lgún tiempo, 
resplandeciendo en virtudes y ayudando mucho 
a las almas, asistiendo con mucha _ caridad a los 
enfermos, predicando con mucho fervor y con 
encendida caridad acudiendo a todos. 
En este estado tan feliz l legó a esta Ciudad el 
P. Fr. Ángel de San Cristóbal , Piovincial de esta 
Provincia, Religioso observant ís imo de su instituto 
y muy excelente en virtud y letras, el cual no 
a y u d ó menos que los demás a los intentos de la 
fundación, pues habiendo llegado las licencias 
del Rey nuestro Señor D. Felipe IV, su data en 
Madrid a 24 de Julio de 1637, y la del Obispo de 
Málaga D. Fr. Antonio Enríquez, su data en Za-
ragoza en 5 de Septiembre de 1634. Comenzó 
desde luego a poner en ejecución lo intentado y 
lo consiguió con todo lucimiento y aplauso. Y 
para que no hubiese embarazo alguno con las 
demás Religiones había solicitado con el P. Gene-
ral^lcanzase Breve de la Santidad de Urbano VIH 
para que el Convento se fundase sin consenti-
miento de las demás Religiones, el cual se concedió 
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su data en Roma en 15 de Junio de 1633 años , con 
toda la magnificencia, voluntad y cariño que siem-
sp e Su Santidad tuvo a esta Religión. 
Opusiéronse a la fundación (ignorando dicho 
Bréve) las Religiones todas, haciendo particulares 
juntas los Prelados, y en una de ellas el V. P.Juan 
de Casarrubios, Religioso de mucha virtud y letras 
y en todo grande por los puestos que había ocu-
pado en la Compañía de Jesús , entonces Rector 
del Colegio de esta Ciudad dijo, que ni él ni su 
Compañía habían de hacer contsadicción a los 
Padres de la Ssma. Trinidad para que fundasen en 
Antequera. Lo primero, porque hacía escrúpulo de 
contradecir una Religión tan santa y ejemplar y en 
donde tantos y tan grandes Reiigiosos en virtud y 
letras florecían. Lo segundo, porque la Compañía 
de Jesús había recibido de dicha Religión muchos 
agasajos,y que así no era razón que él se opusiese a 
los que tan merecedores eran de los afectos. Con 
esto no tuvieron efecto los intentos contrarios. 
Sabido lo que pasaba por el P. Fr. Leandro de 
S. José, Provincial de esta Provincia, vino a esta y 
para evitar todo ruido presentó e! Breve de Su San-
tidad,la Cédula Real y la licencia de la Ciudad,ante 
D. Diego Leonardo de Argote. Corregidor en ella; y 
al Vicario D. Luiz Pérez de Castrejón la del Obispo, 
que ambos las recibieron con grandes muestras de 
devoción y afecto, ofreciendo todo su amparo., Y 
en la casa tan pobre y estrecha que tenían, se pre-
vino una pieza con la mayor decencia que se pudo, 
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y dicho Padre Provincial celebró en ella la primera 
Misa, colocando también el Santís imo Sacramento 
hallándose presente el P. Fr. Angel de S. Cristóbal , 
el P. Fr. Francisco de la Magdalena y otros seis 
Religiosos, que estaban en su compañía . Fué esta 
colocación en 20 de Agosto de 1637 años . Y que-
dando por presidente de la casa el P. Fr. Angel de 
S. Cristóbal, compró otra casa con deseo de dilatar 
la fábrica del nuevo Convento, y después compró 
otra casa donde estuvo la portería e Iglesia antigua 
que era de Juan Pérez del Río, en'el arrabal de la 
Cruz blanca, donde había comprado la primera 
casa. 
El primer Prelado que tuvo este Convento, con 
nombre de Ministro, fué el P. Fr. Francisco de 
S. Bernardo, el cual tomando posesión de este M i -
nisterio compró algunas casas y es tendió la fábri-
ca de él. En tiempo del P. Ministro Fr. Juan de 
Jesús María, se derr ibó la primitiva Iglesia y se edi-
ficó otra que fué la antecedente a la nueva, que 
hoy tienen. Y en tiempo del P. Fr . Juan de la M a -
dre de Dios, Ministro, los Padres redentores Fray 
Francisco de la Cruz y Fr. Gaspar de los Reyes 
trajeron un lienzo de la Huida a Egipto, el cual ha-
bían rescatado de poder de Moros, y lo colocaron 
en el Altar mayor, con título y advocación de Nues-
tra Señora del Rescate; que es tá hoy en la capilla 
del lado de la epístola del crucero, que florece con 
muchos milagros, y fué su colocación en el año 
de 1641. 
290 HISTORIA DE ANTEQUERA 
La nueva y grande Iglesia que hoy tiene este 
Convento se comenzó año de 1671 y en 25 de 
Agosto se puso la primera piedra, haciendo las 
bendiciones para ello el Dr. D.Juan Rico de Rue-
da^ Canónigo de la Colegial, con mucho concurso 
de la nobleza, eclesiástica y secular, por haber 
hecho convite para ello su Patrono D. Luis de Pa-
reja Obregón , Caballero del Hábito de Santiago, 
cuyo Patronato se le dio siendo Provincial «1 Padre 
Fr. Pedro de la Ascensión, y Mínistfo del Conven-
to el P. Fn Juan de Jesús María, habiendo precedi-
do los tres tratados que: ei derecho dispone, por 
escritura en 24 de Febrero del dicho a ñ o de 1671 
ante Juan Salgado: y se acabó la fábrica de dicha 
Iglesia año de 1683, y se celebró por ocho días la 
fiesta de su dedicación. Es Iglesia ésta muy mag-
nífica, que parece excede al instituto de la descal-
cés de Trimíar ios . 
Después se ha ida labrando el Convento y se 
ha acabado un cuarto de celdas que mira bacía la 
Vega, que es obra regia, con todas 1 as; oficinas 
necesarias al Convento, Y siendo Ministro el Padre 
Fr. Eugenio de los Ángetes , por l ó s a n o s de 1702, 
acabó las capilJas dad lado del Evangelio; y la que 
está inmediata ai crucero, año de 1712 le hizo 
donación de ella el Convento al Sr. M a r q u é s de 
Villadarias con licencia del Revmo. P. General» 
por escritura ante Francisco Montano. Posee este 
Convento dos cuerpos de dos Santos; uno de San 
Justino Mártir, y el otro de S. Cándido , mártir, 
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dádivas que hizo la Santidad de Urbano VIH a la 
Religión y se trajeron a este Convento, el primero, 
año de 1644, siendo Ministro el P. Fr. Gregorio 
de San Francisco; y el otro, ano de 1650, siendo 
Ministro el P. Fr. Mateo de Jesús; y ambos vinie-
ron de Roma. Y siendo Cóiregidor Don Alonso de 
Tapia y Zúñiga, año de 1671, hizo gracia la Ciudad 
de la agua que dicho Convento goza. 
En ocho días del mes de Diciembre del año de 
1683, día de la Concepción de Ntra. Sra., a las 
siete de la noche cayeron dos rayos en esta Iglesia 
nueva de la Sstna. Trinidad,- entrando y saliendo 
por diferentes partes, que hicieron grande daño ; 
mas no ofendieran a ningún Religioso; quemsío í i 
el hábito de, S. Juan de Mata, y abrieron diferentes 
portillos para entrar y salir. 
CAPÍTULO Lili 
Fundación del Convento de la Mag-
dalena, del Orden de San Pedro de 
Alcántara. 
Grandes deseos tenía la sagrada Religión del 
glorioso Padre S. Pedro de Alcántara, de fundar 
un Convento en esta Ciudad. Para esto envió dos 
Religiosos de virtud y letras el año de 1679, que 
fué año de peste universal en este Reyno de Espa-
ña, para que en esta Ciudad empleados en servir a 
los fieles en sus necesidades, fuesen reconociendo 
los ánimos y granjeándose las voluntades, para 
solicitar la fundación. Asistían al confesonario en 
la Parroquia de S. Sebastián, acudian a los enfer-
mos con mucha caridad y celo. Favorecía a esta 
Religión mucho el Obispo de Málaga, D. Fray 
Alonso de Sto. Tomás, que también deseaba esta 
fundación, y había concedido que fundasen en 
Málaga. Dió a estos Religiosos su licencia para su 
fundación en esta Ciudad; y sin haber alcanzado 
la de esta Ciudad de Antequera, se vinieron a ella 
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el día cinco de Marzo del año de 1686 y se entra-
ron en la Ermita de la Magdalena que está media 
legua de la Ciudad, el Arroyo del Alcázar arriba, 
donde se venera la milagrosa Imagen del Santo 
Cristo de las Penas y adonde los vecinos de Ante-
quera y de los lugares circunvecinos hacían y 
hacen sus promesas y romerías, por la grande 
devoción que tienen con el Santo Cristo. Tenía 
esta ermita, lo menos, dos ermitaños; uno que 
estaba de asiento en ella, cuidando y guardando 
la casa; y otro para que anduviese por la Ciudad 
y su campo pidiendo limosnas, y a veces tuvo tres 
y cuatro ermitaños para el mismo ministerio. Tam-
bién tenía su Capellán, con nombramiento del 
Obispo de Málaga, porque era mucho el aprove-
chamiento que gozaba, así de las 4imosnas que 
juntaban los ermitaños, como de las que los devo-
tos, que iban a cumplir sus promesas a la ermita, 
le dejaban. 
Era, a la sazón de esta fundación, Capellán de 
la Magdalena el Licenciado D. Andrés de Atienza, 
que también lo despojaron y echaron de la casa, 
como a los ermitaños, y se hicieron dueños de 
toda la ermita con sus alhajas de Iglesia, sacristía, 
y el demás menaje de casa. Luego que la Ciudad 
supo esta resolución lo sintió mucho, porque sin 
su licencia y consentimiento habían fundado y 
tomado posesión de aquella ermita. Nombró a dos 
Caballeros Capitulares Regidores para que en nom-
bre de la Ciudad les fueran a notificar se saliesen 
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de la ermita y la dejasen x o m o estaba, pues sin su 
licencia se habían entrado y tomado posesión de 
. ella. El Guardián , que o y ó JSSÍC requerimiento y 
notificación, l e s p c m d i ó ; q u e él Sr. Obispo de Má-
, laga tes había dado licencia de fundar allí; que si 
se iba y desamparaba aquel lugar sin proseguir en 
,ia fundación, no había de volver a la Religión sin 
honra y sin reputación pues lo había enviado a 
cfundar.aquel convento; que.tomada un báculo y 
i^ se iría por la Ciudad como pobre peregrino a pedir 
una limosna de puer í a en puerta- para sustentarse. 
- Añadió otras razones conLíanía sumisión y humi l -
dad que a los Comisarios Regidores causó grande 
compasión y lástima;, dieron cuenta de todo lo 
hecho a la Ciudad, inclinando a los án imos de los 
Capitulares a dejados con su-poses ión , pues eran 
-Religiosos de mucha yirtudvhflmildad ^ejemplo, y 
con esta fundación estaría aquel, santuario más 
bien cuidado y frecuentadó, pues hallarían-allí los 
.que iu-eran a cumplir iSUS :devoctonesr sacerdotes 
muy virtusosos que les dijesen misa, los confesasen 
y diesen.la comunión , Y con.otras varías razones 
piadosas se movió el Cabildo de la Ciudad a dejar-
los pr.oseguir en. la Iu ndación comenzada. 
•Se. han portado estos Religiosos Padres con 
lanto.agrado con todas las personas que van a su 
Convenio y con los vecinos de esta Ciudad, que 
se han granjeado ias voluntades^ de todos, siendo 
muy crecidas las limosnas.de que se mantienen, 
con que todos los socorren, que tienen para susten-
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tar hasta 20 Religio&os y para socorrerla pobces, y 
agasajar a los que dan.a visitar al Santo Cristo de 
Jas Penas. Y tanto se. han merecido, que la. Ciudad 
íjue a los principios l e s i u é icontfaria,desptiés les ha 
sido tan. favorable que les ha dado .licencia para 
que cerquen toda:la tierra contigua a SIL Convento 
9que hubieren menester para hacer una . dilatada 
huerta; porque, la que tenía la antigua ermita era 
. p e q u e ñ a . 
; Luego que:tQmaron posesión de.la; ermita de la 
Magdatená , .compusieron J á casa en fomia de con-
i yjeíito, haciendoates eeldas pararla.vtvienda de los 
Religiosos, sacri&tí i capaz jceoro más dUatado que 
^ q u e l a v i g l e s i a ^ n í a í sjendQ grandes los; eoiseuf-
sos de gentes?qae .el día de S. Pedro de Alcántara 
y.día de Santa María Magdalena acudían a. cele-
brar sus fiestas; y lo mismo sucedía en otrosumu-
chos .días deka&o.„Este estado tenía Ja casa desde 
i su . fundación; y pareeiéndole a la ReUgióni ser pe-
i q u e ñ a c o n v e a t o : paradla Comunidad que podía sus-
tentar y para los concursos d e g e n í e que; acudía a 
aquel desierto, determinaron hacer un convento 
nuevo y así lo comenzaron a ejecutar, año de 1690, 
siendo maestro mayor de¿Ja obra el hermano Fray 
Antonio Cano y segundo, maestro Fr. Juan de Zafra, 
ambos Religiosos Iegos,y «a túra les de esta Ciudad; 
y dieron el Convento acabado (menos la Iglesia) 
año de 1700. Y prosiguiendo la obra de la Iglesia 
acabaron la Capilla mayor año de 1706; que se de-
dicó ese año; y el cuerpo de la Iglesia se acabó 
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dos años después; con que el año de 1708 estaba 
ya todo el Convento, Iglesia, oficinas y hospederías 
perfeccionado, siendo la fábrica de todo muy cos-
tosa, fuerte y hermosa, que causa admiración ver 
acabado todo un convento entero, desde los 
cimientos, en 22 años. Tiene su Patrono, que es 
D. Tomás de Luna, y dentro de la Ciudad tiene 
esta Religión una casa de hospicio, con título de 
enfermería, para curar a los Religiosos enfermos, 
y donde asiste un Religioso, con título de Presi-
dente, que lo nombra la Provincia en Capítulo. 
Este és el último de los conventos qué se han 
fundado en esta Ciudad de Antequera. Pero fálta-
nos decir de la fundación del Convento de Hospita-
lidad de San Juan de Dios, que es más antiguo 
que el que se acaba de escribir del Orden de San 
Pedro de Alcántara. Resérvase el Convento de la 
Hospitalidad para el Capítulo siguiente; en que se 
dará razón de todos los Hospitales que ha tenido 
Antequera y la causa porque la Religión de San 
Juan de Dios vino a ella. 
#— 2 Í r — 1 Í £ - -
CAPÍTULO LIV 
De los Hospitales que ha habido 
en esta Ciudad y de las causas de 
reducirlos á uno, y darlo á los frailes 
de San Juan de Dios. 
Lo que más ilustra así lo temporal como lo 
espiritual, de una República es la hospitalidad, en 
que no solo luce la piedad cristiana, pero la opu-
lencia de los pueblos, que con el celo del bien 
extraño hace ostentación del poder propio. No ha 
faltado esta obra de grandeza en nuestra Ciudad, 
pues siempre a procurado tener hospitales. Los que 
hasta ahora ha habido en ella han sido los siguien-
tes, fuera del que en el año de 1676 se fundó con 
título de Refugio o Caridad. 
Hospital de la Caridad. 
El primero que se fundó es el de la Caridad: 
fundóle la Cofradía que había de este nombre. 
Tuvo su sitio en la Plaza de San Sebastián. Era la 
casa razonable, con su Iglesia. Su instituto era 
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curar *de todas enfermedades, y tenía para ello 8 
camas, y de renta en censos 40.400 nirs. y en casas 
71.500 cada un año, 120 fanegas de trigo y 20 de 
cebada. Entre los demás que dieron su hacienda a 
este y a los demás hospitales, fué el Regidor Juan 
de la Puebla, que les dejó el cortijo que dicen del 
Vado ancho, llamado por eso de los Hospitales. 
Y el Licenciado Andrés Martín Téllez les dejó 
cinco cortijos, con obligación que se le den al 
Capellán de la Capellanía que dejó fundada en la 
Iglesia Parroquial de S. Sebastián 21 cahíces de 
pan terciado, y que lo restante se distribuya de 
esta suerte: tres partes al Hospital de S. Sebastián; 
dos al de la Caridad, y a los demás una. Otras 
personas diferentes les dejaron los censos. 
Hospital de San Sebast ián. 
El segundo fué el hospital de San Sebastián* 
tuvo su asiento en la calle de Santo Domingo: su 
instituío era curar de bubas a solos hombres. Tenía 
10 camas y curábanse 40 pobres en cada año. Tenía 
de renta 58.822 mrs. y en pan 120 fanegas de trigo 
y 40 de cebada. Fundóle la devoción de una Cofra-
día que había en él, y después fué dotado y aumen-
tado por mandas particulares de testamentos, sin 
Patrono alguno. 
Hospital de la Concepción. 
El tercer Hospital fué de la Concepción, funda-
do por Cofradía dd mismo nombre; es la misma 
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casa y templo que tienen hoy los Religiosos de 
Santo Domingo, como se dijo en ia fundación de 
este Convento (Cap. XLIV) por habérsele dado el 
Obispo D. Francisco Pacheco, año de 1586. Tenía 
en frente una casa, con una ama, que recogía los 
niños expósitos. Gastaba en criarlos su renta, que 
era 120 fanegas de trigo cada año: las 50 dejó el 
Comendador Pedro de Narváez, hijo de Rui Díaz 
de Narváez de Rojas, el de ia lanzada. Otras 50 el 
Regidor Juan de la Puebla, y 20 de la octava parte 
de los demás Hospitales. Tiene 178.394 mrs. en 
censos. Casaba dos huérfanas cada año esta Cofra-
día, y les daba a siete mil reales para ayudar al dote. 
Hospital de San Juan. 
El cuarto HospHal es el de S. Juan; fundólo 
una Cofradía que había en él. Era casa pequeña,en 
frente de la Parroquia de S.Juan, Su instituto era 
curar solo mujeres de todas enfermedades. Su renta 
eran 100 fanegas de trigo, entrando] en ella el cor-
tijo del Vcrmejal, que era propio suyo, y en censos 
30.000 mrs.; sustentaba ocho camas. 
Hospital de Señora Santa Ana. 
El quinto, fué el de Señora Santa Ana, en la 
Placeta del Carmen. Fundólo el Licenciado Andrés 
de Pesquera, Clérigo Presbítero, y dejó por Patro-
no al Vicario de la Ciudad. Su, instituto era rega-
lar a los convalecieníes, que salen de oíros hospi-
tales, hasta cobrar salud entera. Tenía diez camas; 
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en dineros 27398 mrs. y 20 fanegas de trigo: los 
censos dejó Juan de Valdivia; y tenía cuatro her-
manos de la Capacha, a quienes sustentaba dicho 
hospital. 
Hospital de J e s ú s . 
El sexto, fué el Hospital de Jesús; era un cuerpo 
de casa para recoger pobres viandantes; tenía de 
renta cuatro ducados. 
Insti tuyólo Juan de Barnuevo. 
Hospital de Nuestra Señora de la 
Buena Nueva. 
El sépt imo, fué el de Ntra. Señora de la Buena 
Nueva. Era una casa de un Patronato, que está en 
el arrabal de San Juan; sin hospitalidad, ni Iglesia. 
Ten ía de renta en censos 47.000 mrs. para dar 
estudio a tres hijos de la Ciudad, a falta de deudos 
del fundador, y criar niños expós i tos . Fundó lo el 
Licenciado Juan Díaz de Zalazar, el cual labró una 
casa fuera de los muros de la Ciudad, abajo de la 
torre de la Reloxilla, en que vivió algunos a ñ o s 
hasta que murió, dejando dichas casas y un repar-
timiento de tierras que tenía, en el partido de 
Fuente de la Piedra, para esta obra pía, como pare-
ce por su testamento ante Pedro de Jaén, año 1525. 
Así pasó mucho tiempo Afttequera con estos 
hospitales hasta el año de 1580, que teniendo Feli-
pe I I noticia de que en muchas ciudades y villas 
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de sus Reynos había falta de hospitalidad para cu-
rar enfermos pobres porque, aunque había a lgún 
número de hospitales, eran[ tan pobres Ique cada 
uno de por sí no era bastante para el instituto; y ha" 
biendo sido informado que el remedio que esto te-
nia era reducirlos a^uno o a dos, como .mási pare-
ciese convenir; pidió a la Santidad de Gregorio|XIII 
diese su facultad y comisión para hacer dicha re-
ducción, por pertenecerle a la Silla Apostól ica la 
conmutación y dispensación de las obras pías , 
como lo son los dichos hospitales; y su Beatitud 
lo hubo por bien, y la dió primero ! a los Obispos 
de Cuenca y Segovia. Más viendo que no podían 
acudir con comodidad a la'*ejecución, la dió des-
pués a cada Obispo para ios hospitales de sus Dió-
cesis, y no pudiendo acudir a ello por su persona, 
lo cometiese a|su Vicario General, o a otra persona 
constituida en*dignidad eclesiástica. 
|Para ayudar el Rey cuanto era de su parte a que 
con efecto se hiciese la dicha reducción, dió su pro-
visión Real para que sus Corregidores, con dos d i -
putados del Ayuntamiento, ayudasen a los Obispos^ 
o persona subdelegada, en lo que fuese necesario 
para descubrir las fundaciones, haciendas, rentas, 
obligaciones de dichos hospitales, para que averi -
guando esto pudiesen los Obispos proceder a dicha 
reducción,conforme a la facultad y comisión deS.S. 
Diligencias que se hicieron en An-
tequera, para saber esto. 
Esta Ciudad de Antequera era una de las que 
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tenían necesidad de saberse lo arriba referido, por 
no ser suficiente la renta de cada uno de los hos-
pitales que tiene, para la cura y regalo de los enfer-
mos pobres. Venida a ella la Cédula Real en el año 
de 1581 se hizo la averiguación por el Vicario, con 
comisión del Obispo D/Francisco Pacheco, asisti-
do del Corregidor y Diputados, y cons tó haber los 
hospitales referidos, sus rentas, obligaciones, y fines 
para que fueron instituidos, y no se sabe haberse 
hecho más diligencia, ni la causa porqué se dejó 
por entonces la dicha reducción. 
Trátase segunda, tercera y cuarta 
vez de la misma reducción. 
Después se volvió a tratar de ella segunda, ter-
cera y cuarta vez en tiempo de los Obispos don 
Juan Alonso Moscoso, D, Luis Fernández de Cór-
doba y D. Francisco de Mendoza, sin que se con-
cluyese cosa alguna; hasta que el Cardenal D . Ga-
briel Trexo, Obispo de Málaga y Presidente de 
Castilla, m a n d ó que se redujesen de hecho; y así 
se hizo la dicha reducción a un hospital general 
que está al fin^de la calle de Estepa, y se dijo la 
primera Misa en 16 de Agosto de 1629, en el cual 
día se llevaron a él en procesión las imágenes de 
los demás hospitales. 
En el afio siguiente de 1630, en 10 de Febrero, 
domingo de Carnestilendas, se puso en el altar el 
tabernáculo y sagrario, y en él el Santísimo Sacra-
mento/y dieron título a este [Hospital de Señora 
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Santa Ana; y pusieron en él cuatro hermanos demás 
de los cuatro que tenía, con su Hermano iVlayor, 
su Mayordomo, Procurador, y su Administrador, 
que lo nombraba el Obispo, a cuya jurisdicción 
estuvo sujeto hasta el ano de 1667 que el Obispo 
Don Fray Alonso de Santo T o m á s , visi tándole 
y hallando que estaría más cuidado dándose le a 
¡a Religión de S. Juan de Dios, se lo e n t r e g ó 
con todos sus bienes y hacienda, por escritura 
que se otorgó entre su Ilustrísima y Fr. Fernando 
de la Estrella en el dicho año de 1667, ante Fran-
cisco de Alcántara, con las condiciones en ella 
contenidas, que está a fojas 394 del Registro. 
La casa de este Hospital, Iglesia, enfermerías y 
viviendas para los Religiosos de dicho Orden de 
S. Juan de Dios, no se han adelantado cosa alguna 
hasta el a ñ o de 1696 que, a nueve de Mayo, se 
comenzó la Iglesia nueva, pon iéndose ese día la 
primera piedra, a cuya función asistió el Dr. don 
Gerónimo de Arellano y Texada, Canónigo Doc-
toral de la Colegial, que hizo la bendición en nom-
bre y con comisión del Obispo de Málaga D. Bar-
to lomé de Espejo y Cisneros, siendo Prior de dicho 
Convento el P. Fr. Pedro Pat rón, el cual fué Prior 
hasta que dió acabada la nueva iglesia, que fué el 
año de 1716, á 18 de Octubre, en cuyo día se tras-
ladó el Santísimo Sacramento con procesión so-
lemne a la nueva Iglesia; y por los tres siguientes 
días se celebró la Dedicación. 
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C A P I T U L O L V 
Fundación del Convento de Monjas 
de Madre de Dios de Monteagudo. 
Dilatada noticia se ha dado de las fundaciones 
de los conventos de Religiosos de esta Ciudad de 
Ántequera, sin omitir punto esencial de ellos. 
Razón será se haga [o mismo con los de Religiosas: 
y sea el primero el Convento de Madre de Dios 
de Monteagudo, del Orden de S. Agustín, que se 
fundó y tuvo su principio en unas casas principa-
les que estaban en la Plazuela del Albaizín. Para 
cuya fundación vinieron dos monjas del Convento 
de las Nieves de Córboba , la una de ellas D.a Isa-
bel de Espinosa, mujer muy principal, habiendo 
sido antes de recogimiento de Beatas Religiosas 
que profesaban la Regla de San Agustín. 
No se ha podido averiguar puntualmente el 
año en que se fundó; sólo se halla haber sido la 
primera profesión de una monja en dos de Junio 
de 1520. Tras ladóse después al sitio que hoy tiene 
en la calle de Lucena, extramuros entonces, en dos 
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de Enero de 1528, según se colige de las letras 
de Laurencio, Obispo Prenestino, dadas en Roma 
en 14 de Septiembre del año 7 del Pontificado de 
Clemente V I I , y de la Provis ión Real acerca del 
pleito que le pusieron los Religiosos de S. Francis-
co, su fecha en Granada en 3 de Marzo de 1529. 
Profesa este convento la Regla de S. Agustín como 
se ha dicho; y estuvo sujeto a la Religión Agustina 
hasta el año de 1600, que se dió al Ordinario. 
Viviendo las Religiosas en el sitio referido ex-
tramuros de la ciudad, compraron unas casas, que 
estaban a la linde del convento, para labrar Iglesia 
y Capilla mayor. Lo cual sabido por el Dr. D. Lo -
renzo de Padilla, Arcediano de Ronda, Dignidad 
de la Iglesia de Málaga, t ra tó con la Priora y 
Monjas de que se le diese el Patronato de dicha 
Capilla mayor: las cuales, juntas en su ayunta-
miento en la reja del Coro, conviene a saber, Leo-
nor de Luque, Priora, y Beatriz de la Puebla, Sub-
priora, y demás Monjas, por ante Gonzalo de 
León en 11 de Marzo de 1574 le dieron el Patro-
nato de dicha Capilla mayor, para que a su costa 
la labrase, y hiciese su entierro para él y los suce-
sores del vínculo y mayorazgo que había fundado 
D. Alonso de Padilla, su padre, con algunas con-
diciones contenidas en dicha escritura. 
Está sobre el Sagrario de la Capilla mayor la 
milagrosa imagen de Ntra. Señora de Monteagudo, 
que trajo de Flandes la Venerable Madre Magda-
lena de S. Gerónimo; l lámase así en Romance, y 
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en,latín Virgo S i ch imens í s : esto por estar en el tér-
mino jde la Villa de Sichen, y aquello por la aspe-
reza del sitio. (Just. Lipsius; üb. de Virgine Sichi-
mensi sive asper collis. Cap. 3.) 
El original de que fuédcopiada nuestra imagen 
está en los estados,de Flandes, tierra de Bravante, 
un cuarto de legua, de la dicha Villa de Sichen, 
600 pasos del r io de Mora, y una legua de la ciu-
dad de Dieste. En este lugar, pues, de Monteagudo 
solía haber un roble antiguo y grande, en que de 
tiempo inmemorial estaba pendiente una imagen 
de Ntra. Señora , que hacía infinitos milagros, hasta 
el año de 1580 en que; desapareció, o por ministe-
rio de: Ángeles , , o porque los. hereges rebeldes 
saqueando diversas veces este lugar la debieron 
de hacer pedazos o esconderla donde jamás ha 
parecido, como lo hicieron con los altares y orna-
mentos id& la Iglesia Parroquial de S. Eustachio y 
del Monasterio de Monjas de S. iVgustín de la Villa 
de Sichen. Y a u n q u e : d e s p u é s de la rota, fué cerca-, 
da. la Vil la y Castillo por los nuestros y ganada la 
fortaleza, luego la volvieron a poseer los rebeldes 
y al . cabo fué otra vez por ellos saqueada y 
destruida. 
El año de 1587, un hombre anciano vecino de 
Sichen, considerando la grande devoción que la 
gente tenía.a-aquel lugar (aún sin estar allí la ima-
gen) pues sin temer los peligros de los hereges 
acudían a él en sus necesidades, especialmente de 
calenturas de que,volvían sanos, llevó a este lugar 
FOLLETÍN DE « HERALDO > 307 
de Monteagudo otra imagen de madera que le 
dio una viuda devota que vivía en Diesté, y la tenia 
en su casa puesta en un pequeño tabernáculo del; 
tamaño de una tercia, y la hizo poner en el roble 
en que había estado la primera, donde estuvo hasta 
la Cuaresma del año de 1602 en que el cura de la 
Iglesia de S. Eustachio -de Sichen, llamado Gode-
frido, qui tó la imagen del roble y la puso en una 
pequeña Capilla de madera de dos varas de largo 
y vara y media de ancho, pegada al mismo roble; 
donde estuvo muchos días, hasta que se trasladó a 
una Capilla nueva de<:anteríav donde continuando 
los milagros, era de todos venerada; de manera, 
que de solos los que ha obrado hasta el año de 
1606 hay libros impresos én lengua latina, francesa,-
flamencay castellana (Upjjius. Ubi supra. = P h i l i p -
pus Numan. César de Mensei Historia de los m i -
lagros de ntra. Señora de Monteagudo, autoriza-
dos ante Mathia, Arzobispo de Milán y de Juan 
Miseo, Obispo de Ambers).donde se hace memoria 
de los ricos y preciases dones que han ofrecido a 
esta Santa imagen muchos Magistrados, pueblos» 
Príncipes y Señores . 
Luego en el año de 1603 por un milagro que 
sucedió, de haber visto milagrosamente en los 
labios de la santa imagen una gota de sangre, que 
habiéndola enjugado volvía: luego a brotar como 
primero, se dio orden para que füese renovada por 
estar muy antigua, y esto se hizo cerca dé lá Pas-
cua de Resurrección, a que hizo LipSio estos 
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versos; si bien parece que no conforma el Epígram-
ma con el hecho, pues de él consta que habiendo 
limpiado la sangre volvía a manar; y el epígramma 
pide que de la manera que se es tancó la sangre, 
se suspenda la guerra. Lipsius, cap. 5, fol. 12. 
Quid signi tamen hoc fuisse dicam? 
An sudas Dea sanguinem hoc in aevo, 
Quo sangis maíe funditur: dolorem 
Et sic exprimís? An magis cruens 
Sistes bella, tuis que gutta labiis 
Ut detersa fuit, sic et madenti 
Huic fiet patriar? O benigna! Fiat 
Et juva precibus, Deum que placa. 
que en nuestra lengua dice: 
De qué diré, Virgen Santa 
que. es esta sangre señal? 
O te dueles de lo mal 
que desperdiciamos tanta, 
o das a entender con cuanta 
piedad, así como en T í 
enjugar la sangre v i , 
cesará en la patria ahora 
en tu origina!, Señora, 
de Dios nos lo alcanza así. 
Después estando nuestro ejército ocupado en 
el sitio de Ostende, determinaron los hereges rebel-
des aprovecharse de la ocasión y acometer de 
repente a la Villa, saquear y quemar la imagen de 
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Monteagudo. Para lo cual, habiendo casi mil ca-
ballos de las villas de Breda y otras, vinieron la 
víspera de la Natividad de la Virgen, en 7 de 
Septiembre de 1604, hasta la orilla del Dernira y 
habiendo pasado por cerca de la Villa de Sichen 
para dar a la media noche sobre el lugar, fué Dios 
servido que se descubriese su designio, con que 
una hora antes que pasasen el rio hubo lugar para 
sacar la imagen con los ornamentos y cosas más 
ricas y preciosas de la Capilla, y así cuando llega-
ron los hereges no hallaron la sagrada imagen, lo 
cual sintieron de manera que quebraron su enojo 
en hacer pedazos las demás y las tablas y pinturas 
que habían quedado en la Capilla, pegaron fuego a 
los confesonarios, cofres, escabeles y a toda la ma-
dera que había dentro de ella, sin que el fuego 
fuese bastante a emprender en la misma Capilla. 
Lo cual sabido por los Serenísimos Principesca, 
ra vengar este desacato y recompensar en algo esta 
injuria, fueron luego el a ñ o siguiente de 1605 con 
toda su Corte; y al mismo tiempo y en la misma 
víspera de la Natividad de la Virgen, a visitar y 
honrar su templo, y se hallaron el día siguiente en 
la procesión, que se hizo muy solemne al rededor 
de la Capilla con la milagrosa ¡mngen. De más de 
esto hicieron allí una novena, viniendo sus Altezas 
desde Dieste todos los días a pié, que es una 
buena legua, y ofrecieron de nuevo un presente 
de unos lirios grandes de oro macizo, demás 
de oíros dones que había ofrecido la Infanta p r i -
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mero, .entre los cuales fué ano el vestido rico que 
la imagen tiene, labrado por sus manos y bordado 
de perlas, plaín y oro. 
Otra vez fué a visitar a ta dicha iimágen en com-
pañia del Archiduque y de todas Jas Damas de 
Palacio y Caballeros de la Corte, dia de la Presen-
tación de Ntra. Señora en 21 de Noviembre de 
1606, en que oyeron tres misas: en la primera co-
mulgaron sus Altezas; en la segunda las Damas y 
Señoras; y en la tercera los demás. Y diez días 
antesliabia ido solo el Archiduque a la iglesia de 
Mon íeagndo , volviendo de Bolduq-ue a Bruselas, a 
donde fué a decercarla del cerco que le tenían 
puesto Jos hereges de Holanda, y JÉÍÓ gradas a 
Dios por la victoria que había atcnnízado; acción 
á igna de la devoc ión y zelo dejaquellos esclareci-
dos íPrmcipes. De aquí tomaron tartta devoc ión a 
esta sagrada imagen, movidos de tos cemíínuos 
inílagR)s.que obraba Dios por su medio y áe .las 
freepcedes que recrbian por su intercesión, que te 
úmmfi aÁa madre Magdalena de San Gerónimo 
^queBledo asistía) el trasunto (divino, para que 
bwnrase con él esta Ciudad de Anteqnera, y auto-
rizase el convento de monjas de Madre tde Dios 
cm tan soberana reliquia, la cual se colocó en el 
altar mayor, como se ha dicho. 
-A ;los dos lados del Sagrario e imagen, «stán 
ciralio nichos, dos en cada lado con sus rejas, en 
en que hay gran número de reliquia?; y en dos 
urnas de plata forradas en terciopelo carmesí, en 
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la una £Stá el cuerpo de S. Mauricio Mártir, de 
quien reza la Iglesia a 22 de Septiembre, y ese dia 
viene ai convento a celebrar su fiesta, por voto, el 
Cabildo y Regimiento de la Ciudad, con misa y 
sermón. En la otra urna -hay reliquias de mucho8 
Santos, que son las siguientes: 
De Cristo S. N . un cabello de la barba, en r e í r 
cario de plata. 
EteiLignún Crucis una partícula grande en una 
Cruz de Cristal. 
Del lienzo en que fué sepultado, un pedazo, en 
m cañón 4e plata. 
De los ungüen tos aromát icos con que fué u n -
gido para sepultarlo. 
De los azotes con que fué herido, en un cañón 
de plata. 
Del Apóstol S. Bartolomé un hueso. Tiéne lo e n 
el pecho la imagen del Santo. 
De S. Bernabé Apóstol .—De S. Agustín, una 
choquezuela.—De un Mártir compañero de San 
Mauricio, el cuerpo, en urna de plata.—De Santa 
Cordula, una de las once mil vírgenes, una espal-
da.—De Santa Judrta, otra de ellas, la cabeza.—De 
otras dos de ellas, con la herida que en una hizo 
la saeta, las cabezas.—Be S. Simón, Obispo de 
Neveres.—De S .Mar t ín , Obispo Turonense.—De 
S. Blas, Obispo y Márt i r .—De San Nicolás, Obis-
po.—De San Sebastian.—De S. Panta león, Mártir 
—De S. Paulino, Obispo de Ñola .—De San Sinfo-
riano.—De S: Z e n ó n . — D e los Santos Mártires 
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Tebeos.—De otra de las once mil vírgenes,reliquia. 
—De S. Vidal.—De S. Quiriaco.—De S. Macario. 
—De S. Esteban, Papa y Márt i r .—De Santa Qui -
teña , Virgen y Márt i r .—De S. Fabián, Papa y Már-
tir.—De S. Marcelino, Már t i r . - -De Santa Susana, 
Virgen y Márt i r .—De San Protasio, Márt i r .—De 
San Honorio, Márt i r .—De Santa Sofía, Mártir.— 
De Santa Lucilla, Virgen y Mártir. 
Todas estas reliquias trajo a este convento la 
Madre Magdalena de San Gerónimo, criada de la 
Serenísima Infanta de Castilla, D.a Isabel de la Paz, 
Clara Eugenia, de las cuales dio la mayor parte Su 
Alteza, con la imagen de la Virgen, y las demás la 
Reina D.a Margarita, ntra. Señora, de su oratorio, 
como lo testificó el P. Maestro Fray Luis de los 
Ríos, Prior del Convento de San Felipe de Madrid, 
del Orden de S. Agustín, por un instrumento auto-
rizado de Notario Apostólico dado en 8 de Marza 
de 1608, y juntamente dio Su Magestad Católica 
dos coronas de plata y una de oro, con piedras 
muy preciosas. Y día de San Lucas Evangelista, en 
18 de Octubre del mismo año , se colocaron todas 
estas reliquias en dichos cuatro nichos, con una 
procesión solemnísima a que asistió el Obispo 
D. Juan Alonso de Moscoso con el Cabildo de la 
Iglesia y toda la Clerecía y Religiones, a que se 
siguió un octavario muy célebre con ocho sermo-
nes y el último día un panegírico que oró el docto 
y erudito Licenciado Juan de Aguilar, maestro de 
latinidad de esta Ciudad, y en él se repartieron 
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premios de una justa literaria que hubo muy inge-
niosa. Están estas reliquias debajo de tres llaves. 
La una tiene el Corregidor de la Ciudad: la otra el 
Patrono del convento, y la otra está en el conven-
to mismo. A esta Iglesia en el año de 1609 en 22 
de Noviembre concedió la Santidad de Paulo V 
las mismas Indulgencias que se ganan visitando la 
Capilla de S. Juan de Letrán de Roma. 
Ha habido en este Religioso convento sujetos 
de ejemplarísima vida,cumpliendo con la obligación 
de Religiosas y de su sangre, pues és uno de los 
ilustres de esta Ciudad en lo noble y virtuoso. Dí-
galo Elvira de S. Agustín, una de las fundadoras, 
que fué dechado de todas "las que le habían de 
seguir, pues gas tó 60 años tan recogida en una cel-
da estrecha, que nunca salió de ella sino es para el 
c o r o . = M a r í a de Cristo, señalada en la oración y 
penitencia, que de solo verla se levantaba el esp í -
ritu de quien la miraba.=D.a Leonor de Luque fué 
muy singular en la virtud del silencio; supo la hora 
de su muerte y en ella sintió toda la Comunidad 
una fragancia de suavís imo y extraordinario olor; 
fué tres veces Prelada y salió a fundar el convento 
de Garcimuñoz, del Orden de S. Agus t ín .=Dof ía 
Beatriz Chacón de Narváez, fué perfectísima en 
la obediencia, oración y silencio; asistía todo lo 
más del día y de la noche delante del Ssmo. Sacra-
mento; nunca durmió en cama, sino en el suelo; 
atábase los pies de noche para despertar a las dos 
e ir al Coro; andaba en lo interior vestida de c i l i -
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ció; tenía tres clavos pendientes del cuello, para 
lastimarse cuando se hería en los p e c h o s . = D o ñ a 
Mariana de Córdova, hija de D. Diego de Córdova 
y nieta del Conde de Cabra, trájola a este conven-
to, desde Nápoles , su tío el Duque de Sessa y dejó 
un rico mayorazgo. Estuvo enferma en la cama 22 
años , con singularísima paciencia; tuvo coloquios 
con Ntro. Señor tan regalados que algunas veces 
se le oía decir: «basta, Señor , basta; no tantas mer-
cedes y favores en vuestras visitas, que no me 
siento con fuerzas para tanto.> Algunas veces se 
quedaba desmayada; entendióse que S. Juan Evan-
gelista la trajo muchas veces a la celda el Sant ís i -
mo Sacramento, y que ella a sus solas se daba 
golpes de pecho, diciendo las palabras ordinarias 
antes de recibirlo. Pedía al Santo Ángel de su 
guarda le levantase la cabeza para adorar y recibir 
a Ntro. Señor, porque ella estaba impedida de bra-
zos y pies. Cuando se iba a morir le preguntaron 
si sentía la muerte, y respondió que, después que 
Ntro. Señor le había hecho saber se la llevaba al 
Cielo, no había cosa que más desease. Afírmase 
que tuvo en manos, pies y costado impresas llagas 
como rubíes, con gotas de sangre, al modo que si 
con clavos se la hubieran sacado; y en la cabeza 
hecha una onda de llagas pequeñas . Refiérense de 
ella muchas cosas milagrosas en vida y después de 
su muerte. 
D.a María Méndez de Baeza, desde que entró 
en el convento hasta que murió, fué toda su vida 
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una continua oración y penitencia. Nunca tuvo 
otra cama en más de sesenta años de Religiosa, 
sino un corcho; cuando murió , vieron acardenalado 
todo su cuerpo de las disciplinas continuas que se 
daba, y en las rodillas callos de estar en oración. 
D.a Leonor de Eslava fué extremada en el voto 
de pobreza; nunca durmió en cama, sino en una 
esterilla. Viéronla algunas veces levantada en éxta-
sis del suelo estando el Santísimo manifiesto. 
Y así pudiéramos decir de otras muchas que 
florecieron en aquellos tiempos; y en estos tiempos 
últimos ha habido muchas de singular virtud y 
observancia de la Religión. 
/TV 
CAPÍTULO LV1 
Fundación del Convento de la En-
carnación. 
Estando en Roma María Ruiz la Rubiana, y su 
hija Lucía Álvarez, impetraron Bula de León X 
para edificar a su costa en el Cerro del Infante un 
Monasterio o Beaterío con su Iglesia y Capilla a 
honra de la Santa Cruz, en memoria del monte 
Calvario, por la similitud que con él tiene, debajo 
de la Regla de Santa Catalina de Sena, su data en 
7 de Julio de 1517. 
Vinieron a Antequera las susodichas, y en vi r -
tud de la Bula pusieron en ejecución la obra de su 
Iglesia, que la hicieron capaz para su ministerio, 
de dos naves que dividen dos postes y suficiente 
vivienda para las dos; su coro, con su reja por 
delante, que hoy permanece, donde tenían su ora-
ción; vivían como Beatas, virtuosa y recogidamen-
te, y comiendo de su hacienda. Permanecieron 
algunos años en este géne ro de vida, hasta que 
vinieron por los años de 1520 a esta Ciudad dos 
FOLLETÍN DE < HERALDO > 317 
Religiosas Carmelitas Calzadas a fundar Convento 
de su Orden, y jun tándose con ellas fué aquel sitio 
la primera fundación y les dieron el hábi to de Re-
ligiosas y hicieron Priora a la dicha María Ruiz de 
la Cruz, en que trocó el apellido de Rubiana, como 
consta en la escritura de arrendamiento que la d i -
cha, como Priora, hizo del Cortijo de Barranco 
Hondo en el año de 1536, ante Luis de Palma, Es-
cribano público, y asimismo de la declaración que 
Juan RuizRubiano el viejo ,su hermano, hizo en «1 
testamento que otorgó en el año de 1547 ante Juan 
de Baena, a causa de que el Patronato que había 
fundado la dicha su hermana viniese a sus hijos y 
descendientes, como vino por ser Monjas y profe-
sas su hermana y su hija, y lo ha pose ído D. An-
drés de Roxas, Rejidor de esta Ciudad, y D.a Mar-
celina de Gálvez, sus descendientes. 
Vivían en aquel tiempo estas Religiosas en aquel 
sitio aunque tan deleitable, con muchas incomodi-
dades, así por lo seco de él, que és todo de peña 
viva, como por los continuos aires que lo comba-
ten en el invierno, y en el verano los soles, y la 
mayor de todas, y sin remedio, la falta de agua; 
causas todas que les ocasionaban las dichas inco-
modidades y muchas enfermedades, las cuales les 
obligaron a hacer información de ellas, y de la cu-
ración que cada día se les hacia, que la hizo el 
Dr. Fermicedo ante Luis de Palma, Escribano p ú -
blico, en el año de 1536. 
Con lo cual alcanzaron licencia del Obispo Don 
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César de Riario para bajarsea Ja Ciudad, que ob-
terrida, ia pusieron en ejecución y se bajaroxi - al 
sitio que hoy habitan, arrimado a las antiguas de 
S. Sebast ián, donde labraron Convento, Iglesia y 
Coro, entonces suficiente para las: Religiosas que 
había . Después , cómo fué creciendo eJ n ú m e r o de 
ellas, fué preciso hacer más vivienda y mayoi Igle-
sia; para lo cual compraron-sitio de la otra parte 
del arroyo, en que bicieTOn y han hecho mucha y 
espacios» vivienda, con otra puerta reglar enfrente 
de la Compañía de Jesús; usando de ella por dos 
pasádizos . 
Esto é< lo que se ha podido rastrear de la fun-
dación de este Convento, por las pocas noticias que 
dejaron sus fundadoras cuando se fueron a las 
Indias a fundar.Es el segundo en fundación de esta 
Ciudad, y profesa la regla de Ntra. Señora del 
Carmen, con el título de la Encarnación por estar 
dedicado a este misterio. 
N o tuvo Patrono este Convento hasta el año de 
1580 en que el Muy Rdo. Padre Fray Diego de 
Cárdenas , Provincial de esta provincia de Andalu-
eta^y D.a Juana Zapata, Priora, y D.a Antonia de 
Vera, Subpriora, y demás Monjas, habiendo prece-
dido los tres tratados que el derecho dispone, ven-
dieron el Patronato y Capilla Mayor a D.a María 
de Segura, Viuda, mujer que fué de D. Fernando 
de Gálvcz, Oidor de la Real Chancillería de Grana-
da y Asistente en la Ciudad de Sevilla, por escri-
tura de venta mite Francisco Gutiérrez Áfvarez-
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Escribano de esta Ciudad. Y para más firmeza de 
eJio, la susodicha D.a María de Segura, y Priora, y 
Monjas de dicho Convento impetraron Breve de la 
Santidad de Sixto V, en que comete al Ordinario 
de Málaga apruebe la fundación de dicho Patrona-
to y obra de la Capilla, su data en Roma en 24 de 
Mayo de 1589. 
En una capilla que está al lado de la Epístola, 
que és de D. Antonio Diego de Arteaga y d e ^ o ñ a 
Gregoria Delgado y Meneses, que poseen hoy sus 
descendientes, están colocadas en este altar, detrás 
de una reja de azul y oro, cerradas con su llave, las 
reliquias siguientes: 
De S. Clemente, Mártir . 
De S. Celso, Mártir. 
De S. Antonio, Mártir. 
De S. Maximiano, Mártir. 
De S. Pedro, Mártir. 
De S. Fabián, Mártir. 
De Sta. Marina, Virgen y Mártir, 
De Sta. Lucía Romana, Virgen y Mártir. 
De S. Isidro, Mártir. 
De S. Valentín^ Mártir. 
De S. Jacinto, Mártir. 
De S. Ildefonso, Mártir. 
De S. Juliano, Mártir. 
De S. Vidal, Mártir. 
De Sta. Felicia, Virgen y Mártir. 
Y otras diferentes reliquias de Santos y Santas. 
Encima de este Sagrario está un medio cuerpo 
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de talla, de barniz y oro, de "Sta. Eufemia, Virgen 
y Mártir, en cuyo pecho está una canilla de la San-
ta, y en la cabeza otra reliquia. Tiene a los dos 
lados dos brazos, donde hay las reliquias siguien-
tes: de San Christófano, Mártir; canilla.—De San 
Martín, Mártir; canilla.—De S. Marco, Mártir; ca-
nilla.—De San Antonio, Mártir; canilla. 
Todas estas reliquias colocó en este altar, me-
tidas en un cofrecito forrado en terciopelo carmesí, 
el dicho D. Antonio Diego de Arteaga, como en 
altar suyo. 
Ha sido siempre este sagrado Monasterio semi-
nario de almas perfectísimas, escuela de todo g é -
nero de virtudes: se hará mención de algunas de 
quienes se tienen más noticias. 
Sor Isabel de Jesús , vivió casi cien años y fué 
la mayor parte de ellos sacristana con grandís imas 
muestras de santidad y extraordinarias penitencias, 
que no omitió un punto, aún estando por espacio 
de 50 años tullida, con tantas enfermedades y con-
tinuos dolores que parecía su cuerpo, ségún estaba 
de atenuado y seco, más muerto que vivo. Trajo 
continuamente una cadena con un Crucifijo pen-
diente de ella a raiz del cuerpo, con que se defen-
día de las continuas y visibles molestias y peleas 
que tenía con el demonio. 
Sor Isabel de Peralta, llamada por su singular 
penitencia la hermana Cruz, no quiso tomar el 
velo, aunque le hicieron instancia para eilo por ser 
muy principal, por su grande humildad. Cuando 
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murió, quedó su cuerpo tan tratable como si estu-
viese vivo y la carne tan blanda como si fuera de 
una niña, indicio de su pureza virginal, en que fué 
extremada; y el guardar de sus vestidos por reli-
quias las demás Religiosas, es demostración de la 
grande opinión de santidad en que la tuvieron 
siempre todas. 
Sor María de Moníoya estando una noche de 
Navidad en la misma Iglesia, antes de tomar el há-
bito, que sumamente deseaba, se le apareció Ntro. 
Señor y le abrió la puerta del convento para que 
entrase; hallándola muchas veces en éxtasis . Murió 
quedando los brazos en forma de Cruz y los ojos 
fijos en el Cielo, y vióse una luz sobre la celda a 
la misma hora que expiró. 
Sor Elvira Méndez , fué espejo de penitencia, 
ayuno, oración, silencio, caridad y observancia 
religiosa.—Sor Antonia de Vera, supo la hora de 
su muerte y dijo en el Coro acabando de cantar 
una lección, que era como el cisne que cantaba 
anunciando su fin, que fué aquel mismo día aca-
bando de decir Completas. Otras muchas ha habido 
de muy singular virtud y observancia perfecta de 
la Religión. 
CAPÍTULO LV1I 
Fundación del Convento de Santa 
Eufemia, del Orden de San Francisco 
de Paula. 
Pareciera descuido, o poco acuerdo, de Ante-
quera no tener Iglesia del título de su Patrona. Y 
así se edificó en la Ciudad un convento de Reli" 
giosas con el título de la gloriosa Virgen y Mártir 
Santa Eufemia. En el año, pues, de 1601 D.a María 
de la Paz, Correctora del convento de Jesús, 
María de Archidona, y otras dos Religiosas, con 
licencia del P Provincial Fr. Diego de Arias, v i -
nieron a esta Ciudad de Antequera a fundar un 
convento de su Religión con título de Santa Eufe-
mia. Para ello compraron unas casas que eran de 
Martín de Oñate , en la plazuela de Santiago, en-
frente de la misma ermita, por escritura ante Alon-
so del Rincón, en 1 de Febrero de dicho año de 
1601. Acomodáronlas lo mejor que se pudo enton-
ces, haciendo de una pieza baja Iglesia y Coro, 
que todavía tienen de prestado. 
Después han comprado más sitio, en que han 
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labrado el Convento, que tiene seis dormitorios y 
tres patios. En el segundo está la' fuente y en el 
tercero un huerto con muchos árboles, de mucho 
recreo por pasar por él la acequia de agua dos días 
en la semana. 
Es Patrono de la Iglesia, o de la Capilla Mayor, 
D. Gregorio de Uribe, Regidor de esta Ciudad; 
porque en e l Capítulo que se celebró en la Ciudad 
de Ecija en 30 de Septiembre de 1656 se dio l icen-
cia a D.a Ana de Roxas Natera, Correctora, y 
demás Monjas, para vender el Patronato y Capilla 
Mayor. Y en virtud de dicha licencia, después de 
los tres tratados que el derecho dispone, ven-
dieron las Monjas el Patronato y Capilla mayor a 
D. Juan de Uribe Montehermoso y a sus descen-
dientes con ciertas condiciones contenidas en la 
escritura que se otorgó en seis de Octubre de dicho 
año de 1656 ante Juan Borrego Salvador; y como 
su sobrino y heredero lo ha poseído dicho Regidor 
D. Gregorio de Uribe, y sus descendientes. 
Ha habido Religiosas de vida perfectísima en 
este Convento, de las cuales han salido dos para 
fundadoras; la una a Barcelona, y la otra a Daimiel 
para Conventos de Recoletas. Entre las Religiosas 
que han muerto con mucha opinión de santidad 
fué muy singular D.a Juana Sarmiento, que habien-
do sido dos veces Correctora, fué toda su vida de 
milagro, porque todos los viernes se ahogaba, y los 
pasaba sin comer. Tenía en la garganta una Cruz, 
y atribuíase a esto el regalarla su Esposo en tales 
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días. Resplandecieron mucho en eila las virtudes 
de caridad y humildad; y regalóla Dios en su muer-
te, porque una Religiosa perfectísima dijo; le había 
dado a entender Ntro. Señor, cómo antes que se 
acabase el Oficio de sepultura había salido del Pur-
gatorio. 
Doña Beatriz Méndez, señora muy principal, 
y que todos en su línea fueron un seminario de 
Santos, fué su vida un continuo martirio y pasó 
cuatro años en la cama.=Sor Ana de Santiago, 
Religiosa lega, que no sabiendo leer la enseñó Ntro. 
Señor no solo romance, sino latín, y a la hora de la 
muerte dijo muchas oraciones jaculatorias; y en 
aquella lengua Salmos y Himnos con grande ad-
miración de las demás . 
Estuvo este Convento sujeto a los Religiosos 
Mínimos de S. Francisco de Paula desde su funda-
ción hasta el año pasado de 1671 que se dió al 
Ordinario, habiéndole costado tres años de pleito-
•ifl l^ t- -4-1 l> -tf! l^ t- -if1 -"f1 4-' •4-' 
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CAPÍTULO LVII1 
Fundación 'del Convento de Santa 
Clara de la Paz. 
Daña Francisca Ossorio de Navarrete, hija del 
Dr. Don Gaspar de Navarrete, del Consejo de Su 
Majestad, y Oidor que fué de !a Real Chancillería 
de Granada, y de D.aMencia Ossorio de Azeijas, y 
mujer de D. Rodrigo de Zarate, vecino de la villa 
de Morón; fundó el convento de Sta. Clara de la 
Paz, de esta Ciudad, en el año de 1601, dando 
para su dotación y fundación en bienes raíces 3 
cuentos, 58971 maravedises, que hacen 89969 rea-
les y 15 tnrs., con condición que si dentro de cua-
tro años no se fundase, quedase libre para dispo-
ner de dichos bienes, y dejó por Patronos del con-
vento a las personas siguientes: la dicha D.a Fran-
cisca. D. Rodrigo de Zarate su marido, D. Juan 
Ossorio de Azeijas y su*hijo D. Juan Ossorio, Don 
Lope Ossorio de Azeijas, el Licdo. D. Francisco 
Navanete Eslava, del Consejo de Su Majestad y 
su Oidor en la Audiencia de Sevilla, el Dr. D. Die-
go de Olivera, Canón igo de la Colegial. 
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Dejólos asimismo por Patronos de la Capilla 
mayor; pero el año siguiente de 1602, por escritura 
de 5 de Septiembre ante Pedro Gutiérrez, Escriba-
no público, revocó esta cláusula dejando a la Aba-
desa y Monjas por dueños de dicha Capilla, para 
que puedan disponer de ella y vender el Patrona-
to a quien quisieren, con condición que en medio 
del Coro se les diese entierro a el dicho D . Gaspar 
de Navarrete y a D.a Mencia Ossorio, sus padres, 
poniendo en él losa con sus armas y tumba. 
Asimismo, que el Patrono que fuere de los des-
cendientes de los nombrados, nombre dos Monjas 
sin dote, y muriendo una, o las dos, nombre otras. 
En el mismo año de 1601 hizo donación irrevoca-
ble entre vivos de todos sus bienes a el convento, 
los que le quedaban, con condición que le habían 
de dar el hábi to , por escritura de donación en 8 
de Septiembre ante Pedro Gutiérrez. Por lo cual ha-
biendo comprado sitio para la fundación en la 
calle de los Duranes y la que hoy llaman de Santa 
Clara, vinieron a fundar la dicha D.a Francisca de 
Navarrete, D.* María de Mendoza su hermana, 
D.a Francisca de Céspedes y Navarrete, D.a María 
de Guzmán y D.a María de la Encarnación, Monjas 
de Sta. Clara de Estepa, y fundaron el dicho con-
vento de Sta. Clara, del Orden del Seráfico Padre 
S. Francisco, a quien están sujetas. Díjose la p r i -
mera misa en 18 de Diciembre del603 años . 
Es hoy este convento uno de los mejores y 
grandes de esta ciudad, pues está aislado, cogien-
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do cuatro calles, la de Sta. Clara, la de Melecillas 
la del Azofeifo y la de los Duranes. Dentro tiene 
nueve patios con su pozo cada uno. El segundo 
de estos patios es grandísimo, tiene dos lienzos de 
corredores de a 30 varas cada uno, con sus colum-
nas coloradas; y en medio de este patio hay una 
fuente de piedra colorada con sus mascarones, de 
donde procede una alberca de agua, y todo muy 
poblado de árboles y flores, que lo hacen vistoso y 
muy ameno. 
El refectorio tiene 36 varas de largo y 12 de 
ancho, que es pieza admirable, con cinco ventanas. 
Tiene dos dormitorios que están sobre el refec-
torio, ocupando su mismo sitio. 
C A P I T U L O L I X 
Fundación del Convento de la Con-
cepción, de Ntra. Sra. de la Sierra. 
Lucas Merino y D.a Isabel de Córdoba, su mu-
jer, ambos a dos, en su vida, otorgaron su testa-
mento cerrado en 26 de Diciembre del año de 1608 
ante Francisco de Cabrera, por el cual, después de 
sus días dejaron todos sus bienes para la fundación 
de un convento de Religiosas Agustinas con el 
título de la Inmaculada Concepción de Nuestra 
Señora de la Sierra, sujetas a la Religión. 
A pocos años de otorgado este testamento 
murió, debajo de su disposición, la dicha D.a Isabel 
de Córdoba, por cuya muerte ent regó el dicho 
Lucas Merino los bienes que la tocaban, entre los 
cuales fueron unas casas principales en que vivían, 
y hoy está fundado el convento, en la calle de la 
Carrera, las cuales dispuestas en habitación y Igle-
sia, vino del convento de Córdoba D.a Leonor de 
Useda, para Priora y Maestra de Novicias, y del de 
Xerez de la Frontera D.a Beatriz de Carricosa, para 
Portera y Tornera; y hospedándose en el convento 
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del mismo Orden de Madre de Dios salieron de 
allí en compañía de D.a Francisca de Alarcón y 
Viedma, Priora, con mucho acompañamiento de 
la Nobleza de esta Ciudad y tomaron la posesión 
del dicho nuevo convento en 1 de Noviembre de 
1615. Y en 21 de Febrero del año siguiente de 
1616 el Padre Maestro Fr. Fernando de Peralta 
Montañés, Definidor del Orden, dijo la primera 
Misa, y tomó el hábito de Religiosa D.* Gabriela 
de Zarzosa. 
En el año siguiente de 1621 el dicho Lucas 
Merino otorgó segundo testamento en 5 de Fe-
brero; en que de nuevo hace donación de sus bie-
nes, de que había sido usufructuario, ante Pedro 
de Truxillo Padilla, Escribano del número de esta 
Ciudadr con los cuales, unos y otros, se fué aco-
modando por entonces el sustento y vivienda, la 
que tiene hoy, aunque no es de ías mayores ni muy 
sana por su humedad. Es acomodada para 130 
Religiosas que la habitan. Tiene este convento 
cuatro patios. El primero que está al entrar por la 
puerta reglar, es grande, todo empedrado y en 
medio de él una fuente con su pilar de piedra co-
lorada y cuatro caños de agua. Como la Iglesia es 
de prestado y la primitiva que se labró, no tiene 
Capilla mayor en forma sino una grada la divide 
de lo restante de ella. 
Esta Iglesia no ha tenido Patrono hasta el año 
de 1674 que D.a Inés de Padilla, Priora, y demás 
Monjas, con licencia del P. Maestro Fr. Francisco 
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Cano, Provincial de esta provincia de Andalucía, 
su data en Murcia en 7 de Julio de 1674, y en pre-
sencia del P. Maestro Fr. Melchor Vela, Prior del 
Convento de la Ciudad, vendieron el Patronato y 
Capilla Mayor, que hoy és y adelante se labrare» 
con ciertas condiciones contenidas -en la escritura 
que sobre ello se o torgó a D. Pedro de Arreses y 
Aspillaga, Caballero del Hábi to de Calatrava, y 
después Marqués de Cauche, en 20 de Junio 
de 1674, ante Juan de Luque, escribano del 
número de esta Ciudad. 
En el lado de la Epístola, en medio de él, hay 
un altar que es del Convento, en que está coloca-
do el Santo Cristo de Burgos, que a este Conven-
to dió D. Fernando Gutiérrez de Haro, Caballero 
del Hábito de Calatrava y Canónigo de la Colegial, 
en el cual fundó una Memoria de una misa todos 
•os años; para lo cual dejó un real de a cuatro de 
plata y una libra de cera, y una lámpara de plata 
dorada que alumbre de día y noche la santa imagen, 
y dos libras de cera para el Jueves Santo. 
La puerta de esta Iglesia es muy ordinaria; 
mejor és la de la portería, que es de sillares labra-
dos y encima en un nicho una imágen de la Con-
cepción, de piedra blanca, de muy buena escultura. 
Estuvo sujeto este Convento a los Prelados de 
su Religión hasta el año de 1697 que se dieron al 
Ordinario, después de siete años de pleito, en que 
gastaron más de tres mil ducados, siendo Priora 
D.a Josefa Chacón, y lo recibió a su obediencia el 
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Obispo de Málaga D. Bartolomé de Espejo y Cis-
neros. 
Ha tenido este Convento Monjas de muy es-
clarecida virtud. Así lo fué la dicha D.a Francisca 
de Alarcón y Viedma, natural de esta Ciudad y 
profesa en el de Madre de Dios, de donde salió, 
como se ha dicho, para fundadora y Priora de 
éste de la Concepción; pues fué toda su vida rel i-
giosa penitente y anduvo siempre descalza, con una 
cadena de hierro ceñida al cuerpo. Nunca comió 
carne, sino fué los domingos, y fuera de estos 
ayunaba todos los demás días y tres en la semana 
a pan y agua; y está enterrada en este Convento. 
Imitáronla D.a Leonor de Medina y D.a Beatriz de 
Messa Barnonuevo, siendo unos ángeles en pure-
za, candidez de condic ión, vida y costumbres. Sin 
estas ha habido otras muchas. 
Uñu ñu ñu ñ u ñ 
C A P I T U L O L X 
Fundación del Convento de Car-
melitas Descalzas. 
En el año de 1632 D.* María de Roxas y Padi-
lla, viuda, mujer que fué del Regidor D . Gerónimo 
Matías de Roxas, en presencia del P. Fr. Francisco 
de Santa María, Provincial de los Carmelitas Des-
calzos de esta Provincia de Andalucía, y del Padre 
Fray Pedro del Santísimo Sacramento, Prior del 
Convento de Belén de esta Ciudad, fundó y dotó 
el Convento de Religiosas Carmelitas Descalzas, 
con título y advocación de Señor San Joseph, 
sujeto a su Religión como consta de la Escritura 
de fundación que otorgó ante Francisco de Alcán-
tara, Escribano del número de esta Ciudad en 25 
de Junio de 1632, con ciertas condiciones, y una 
de ellas es que como Patrona y fundadora, ella y 
el sucesor en dicho Patronato pueda nombrar dos 
Monjas sin dote. Dió para esta fundación unas 
casas principales que habían sido de D. Pedro 
Lasso de la Vega, en la calle Fresca; un censo
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14 mil ducados de principal en plata; seiscientos 
ducados en vellón, y la plata que fuese necesaria 
para la sacristía. 
Hecha esta fundación, se compraron otras 
casas accesorias y con todas se dispuso la habita-
ción de las Religiosas por entonces, con su 
Iglesia. Estando todo así dispuesto, en el año 
siguiente de 1635 vinieron de Baeza la Madre 
Isabel María de la Visitación por Priora; y con 
• ella las Madres Juana y Isabel de S. Joseph. Y de 
Córdoba, las Madres Isabel de Jesús , por Subprio-
ra. De Málaga, la Madre Antonia Bautista. Y de 
Sabiote, la Madre Gracia Antonia del Espíritu 
Santo. Las cuales todas juntas tomaron posesión 
del dicho Convento y se dijo la primera Misa 
en 13 de Julio de 1635 años . Y creciendo el 
número de Religiosas hasta 21, fué necesario 
ensanchar un poco la vivienda, comprándose para 
ello otras casas en la calle Fresca, y otra en la 
esquina de la calle de la Carrera, en donde ahora 
se está fabricando la Iglesia nueva. 
Tiene tres patios este Convento: en el primero 
hay sus corredores con su fuente enmedio; el 
segundo se compone de corredores altos y bajos y 
enmedio una fuente, y la acequia que pasa por él 
dos días en la semana, y el dormitorio en que tiene 
cada una su celda, con sus rejas voleadas a la huer-
ta; el tercero tiene también su fuente y corredores 
altos y bajos y un huerto muy poblado de ñores , 
y susc ofiinas para el servicio de las Religiosas. 
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La Iglesia de Descalzas es pequeña, pero muy 
aseada; tiene cinco pasos de ancho y veinte de 
largo hasta el altar mayor: se ha comenzado a 
labrar una Iglesia nueva más capaz y de buena 
fábrica; púsose la primera piedra en 28 de Mayo 
del año de 1707. 
Tiene este Convento de renta cerca de quince 
mil reales, aunque el censo de 14 ducados de 
plata trabajosamente se cobra; con ello sustenta al 
Mayordomo y las 21 Religiosas; y los demás gastos 
necesarios del Convento. 
CAPÍTULO LX1 
Fundac ión del Convento de Santa 
Catalina de Sena. 
E! Doctor D. Francisco de Padilla, Canón igo 
Magistral de la Colegial de esta Ciudad, y des-
pués Dignidad de Tesorero de la Santa Iglesia Ca-
tedral de Málaga, estando en esta Ciudad enfermo 
otorgó su testamento cerrado en 28 de Agosto <ie 
1606, ante Francisco de Cabrera. Y habiendo con-
valecido, se fué a Málaga l levándose consigo su 
testamento que, por su muerte, se abrió en ella en 
8 de Mayo del año siguiente de 1607, ante Balta-
sar de San Martín, Escribano público de dicha 
Ciudad de Málaga; que después se trajo al oficio 
del dicho Francisco de Cabrera, donde está proto-
colado en dicho año; y en él está la cláusula si-
guiente: 
«Y cumplidas las mandas y legados de este 
>mi testamento, quiero y és mi voluntad que se 
r e n d a n mis bienes, y mi casa, y se cobren las 
»deudas que se me deben, y del dinero que se 
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>fuere haciendo se vaya empleando en renta de 
>censos, y lo mismo se haga de los réditos de 
>ello$, hasta llegar a cantidad de 800 ducados 
>de renta, y en llegando a ellos se compre en la 
>Ciudad de Antequera sitio para fundar un mo-
nasterio de Monjas del Orden de Santo Domin-
>go, con la advocación y dedicación de Señora 
>Santa Catalina de Sena, a quien le dedico y ofrez-
>co. Y de lo mismo se vaya edificando el Monas-
»terio, enel cual quiero que puedan entrar seis 
>Monjas sin dote alguno, las cuales sean descen-
>d¡entes del Señor Lorenzo de Padilla, mi herma-
n o , y del Señor Regidor Francisco de Santa Cruz 
>Natcra, como descendientes del buen Lorenzo de 
>Padilla, de quien yo también desciendo. E cuan-
»do acaesciere que no haya lugar para entrar más 
»de una monja de mi linage, por haber otras cinco 
»en el Convento, y hubiere dos que lo pretendan, 
>quiero quede a elección del Patrono de este Con-
cento, que adelante se nombrará, cuál de las dos 
»pretendientes ha de entrar primero. 
>Item, es mi voluntad, que el ¡Patrono que fue-
>re del dicho Convento, lo fuere de la Capellanía 
>que arriba se hiciere mención. E nombro por Pa-
>trón de dicho Convento a el Señor Lorenzo de Pa-
>dilia, mi hermano, el cual lo sea por todos los 
>días de su vida, y después de él tea Patrón el Ra-
»cionero Rodrigo de Pesquera, mi sobrino. Y des-
>pués de él D. Pedro de Alarcón Aranda, mi so-
>bnno, a quien sucedan sus descendientes habien-
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>do varón; e no habiéndolo , y habiendo hijo varón 
descendiente de D. Antonio Pinedo, mi sobrino, 
>veedor y contador de las Armadas y fronteras del 
»Rey N . Señor , sea Patrón el tal descendiente varón . 
>Y cuando lo hubiere varón de los descendientes 
>del dicho D. Pedro, vuelva el dicho Patronazgo a 
»él. E faltando varón de los dichos dos mis sobri-
>nos D. Pedro de Alarcón y D. Antonio de Pinedo, 
>que suceda en el Patronazgo el Mayorazgo princi-
>pal de los descendientes del Señor Regidor Fran-
>cisco de Santa Cruz.> 
Esta es la fundación y Patronato de este Con-
vento, que por la disposición de !a venta de la casa 
e imposición del censo, y compra del sitio para 
él, estuvo suspenso 32 años , que van desde el de 
1607 a el de 1639 en que se fundó y puso en eje-
cución a solicitud de D.a Catalina de Padilla, prima 
del fundador D . Francisco de Padilla, que viniendo 
a esta Ciudad, de Málaga, viendo el poco cuidado 
que se ponía en ello, a los principios del dicho año 
de 1639, dispuso y se compró casa que fué en 
frente de la calle y fuente de Pasillas, la cual dis-
puesta con su Iglesia, vinieron para fundadoras de 
dicho Convento de la Ciudad de Lucena, y en 
compañía del Dr. Luis Pérez de Castrejón, C a n ó -
nigo de la Colegial y Vicario de esta Ciudad, del 
Convento de Sra. Santa Ana, D.a María de Gálvez 
Escaño para Priora; y para Subpriora D.a Isabel de 
Avalos, y por Maestra de Novicias D.a Leonor 
Rico de Rueda, y por Sacristana y Cantora Doña 
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Juana de Sotomayor, y para servicio del Conven-
to Sor Inés del Espíritu Santo Gálvez, todas ejem-
plo de santidad y vir tud cual .convenía para plan-
tar un vergel tan agradable a los ojos de Dios. 
Entraron en la Ciudad el día 11 de Agosto de 
1639; y se aposentaron en el Convento de Madre 
de Dios donde estuvieron descansando hasta el 
dia 13 de dicho mes, en el cual acompañadas de 
la nobleza secular y eclesiástica tomaron posesión 
de dicho Convento y se dijo la primera Misa el 17 
del mismo mes. Y viendo que comían alimentos, 
y por mano agena, suplicaron al Señor D . Fray 
Antonio Enríquez enviase comisión para que se 
tomasen cuentas de la hacienda que había dejado 
el fundador, y se les entregase. Lo cual visto por 
su Ilustrísima envió comisión al dicho Dr. Luis 
Pérez de Castrejón para que tomase cuentas de 
dicha hacienda, y se les entregase, para que ellas 
o su Mayordomo la administrasen; su fecha en 18 
de Septiembre de dicho año de 1639. 
Vivieron y habitaron en dicho sitio desde el 
año de 1639 hasta el de 1650, que por su hume-
dad, tristeza y mala vecindad del barranco y arro-
yo que llaman de S. Sebast ián, cuyo principio es 
casi desde el sitio donde estaba este Convento, 
con licencia del Sr. Obispo el Cardenal de la Cue-
va, el Dr. D. Gregorio Victoria, y mucho acompa-
ñamiento, mudaron dicho Convento y Religiosas 
al Coso Viejo, en las casas que eran de D.a Juana 
de Sotomayor, la de Alcalá la Real y Castillo de 
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Locubí, y las de la esquina que eran de Agustín de 
Palomeque, y las siguientes enfrente de! postigo 
de D.a María de Roxas, y después la del Dr. Texa-
da, y D. Pedro del Rosa! ahora de presente; en 
cuyo sitio hay !a vivienda siguiente: 
Tiene diez patio; el principal de setenta y dos 
varas en cuadro, con corredores altos y bajos, con 
columnas de jaspe; y en e! circuito de é! hay diez 
y ocho celdas con balcones, y enmedio hay una 
fuente de jaspe de diez varas .en cuadro, con tres 
tazas de lo mismo y nueve caños que corren todos. 
Hay otra fuente que llaman de los leones, con dos 
caños, que sola ella da agua a toda la comunidad. 
Nace en é! un remanente de la dicha fuente para 
recreo de las enfermas; allí hay naranjos, limones, 
palmas, cipreses y granados. Está allí también la 
celda Prioral con sala alta y baja, y su reja de fhie-
rro al patio. Hay asimismo en este patio una enfer-
mería baja, que tiene su balcón, y caben en ella 
doce camas, con todo lo necesario para el cuidado 
de las enfermas. Hay otra alta también con su 
balcón, y lo mismo que la baja, con espacio para 
diez camas. Está también en este patio la cocina 
con su reja, y en ella cabe toda la comunidad a 
calentarse, con sus poyos donde se sientan en el 
invierno a la hora de recreo: y para su servicio 
viene de la fuente un remanente de agua, sin el 
pozo dulce con su brocal de piedra. 
En el segundo patio hay corredores altos y 
bajos,con columnas de jaspe, y en él hay 13 celdas 
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con sus balcones y rejas al patio. Hay en él un huer-
to de 29 varas en cuadro con muchos árboles f ru -
tales y muchas diferencias de flores, y dos cuadros 
que siempre tienen hortaliza, que nunca falta ni 
fruta ni flores. 
El tercero patio tiene 25 varas en cuadro: está todo 
lleno de naranjos y limones, con un pozo de tanta 
agua que con una braza de soga se saca; con seis 
celdas y sus rejas de hierro.--El 4.° patio tiene 15 
varas de largo y 11 de ancho, con sus naranjos y 
limones, y un pozo.—El 5.° patio tiene 36 varas 
de largo, con parras, cipreses, aromos, naranjos, 
manzanos, y un azofaifo; y once celdas con sus 
balcones y rejas al patio. Hay en este patio un la-
vadero con seis lebrillos y tres pilas, donde se lava 
la ropa de la comunidad.—El 6.° patio tiene diez 
varas en cuadro y en él hay cuatro celdas con bal-
cones.—El 7.° patio tiene diez y nueve varas en 
cuadro, con corredores altos y bajos, con colum-
nas, que los sustentan, de piedra blanca; hay en él 
8 celdas, y el granero de 50 varas de largo y diez 
de ancho.—Los otros tres patios son pequeños y 
no tienen cosa especial. 
El Convento tiene ocho dormitorio que en 
cada uno caben 15 camas y en el de las Novicias y 
Maestra hay su Oratorio. Tiene dos Noviciados; 
uno de Novicias y otro recién profesas. Demás de 
esto hay allá dentro un Oratorio a la parte del huer-
to, con 15 ermitas fuera de él, donde por sus luga-
res, lasReligiosasse retiranpor.semanasaejercicios. 
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Este Convento está sujeto al Ordinario, por 
causa de haber dejado el fundador una cláusula 
en que dispone que las cuentas de la hacienda las 
tomen las Religiosas encompañía del P. Rectorde'la 
Compañía. Y los Religiosos del Orden no lo admi-
tieron; y así se dieron al Ordinario, el cual nom-
bra Capellán que les diga Misa y administre los 
Sacramentos. 
La Iglesia que tenían estás Monjas era muy pe-
queña; habiánla tenido así desde el año de 1670, y 
deseando tener Iglesia grande y capaz, siguiendo 
el ejemplo de las monjas de la Concepc ión y de las 
Descalzas, determinaron hacer Iglesia nueva. Co-
menzó esta fábrica año de 1727, y duró ocho 
años. Día de San Marcos, a 25 de Abril 1735, se 
hizo la bendición por el Cabildo de la Colegial, 
siendo Priora D.a Teresa Infante. El día siguiente 
se hizo traslación del Ssmo. Sacramento a esta 
nueva Iglesia, l levándose en procesión general, 
que salió de la Colegial con asistencia del Cabildo 
de la Ciudad, Parroquias y Religiones. 
El día 27 de dicho mes de Abril se hizo la 
primera fiesta por el Cabildo de la Colegial; dijo 
la Misa el Dr. D. Martín Fernando Montero, Pre-
pósito, y predicó el Dr. D . Antonio Chacón, C a n ó -
nigo Lectoral de Escritura. El día 28 hizo la segun-
da fiesta, D . Pedro Padilla, Patrono de dicho 
Convento. El día 29, hizo la tercera fiesta la Co-
munidad de dicho Convento; y el día 30 hizo la 
última fiesta el Cabildo secular. 
C A P Í T U L O L X i l 
Fundac ión de las tres Ermitas: 
de Santa Lucía, del Esp í r i tu Santo y 
de la Escuela de Cristo. 
A la salida de !a Ciudad, junto ai camino de 
Málaga, está la ermita de Santa Lucía, y aunque 
no se sabe fijamente en qué año se edificó, consta 
que en el año de 1579 Alonso Hernández Rincón 
y Garci Martín, Alcaldes, Alonso Leal, Benito Ro-
dríguez, Pedro Rodríguez de los Omicianos y 
Juan Alonso, Diputados, y Juan García Galán , 
Mayordomo, y Baltasar Hernández de Cartagena, 
Escribano de la Hermandad de esta Santa, hicieron 
quince Constituciones para el buen gobierno de 
su Cofradía, que "aprobó el Dr. Jorge Zambrana, 
Canónigo y Visitador General de este Obispado de 
Málaga, por el Obispo D. Francisco Pacheco, en 
24 de Noviembre de dicho año de 1579. El Obis-
po D. Juan de Moscoso ¡es dio ííf,.:ÍG de una sepul-
tura en la Iglesia de San Juan, en la nave de enme-
dio junto a las gradas, en 4 de Octubre de 1605. 
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En un arrabal de la Parroquia de San Sebas-
tián, en la plazuela que dicen de la Viñuela, está la 
ermita del Espíritu Santo, cuyo fundador y funda-
ción es la siguiente: El Licenciado Ginés de Go-
doy. Cura de dicha Parroquia, en virtud de licencia 
del Licenciado Cristóbal Sánchez de Soto, C a n ó -
nigo de la Santa Iglesia de Málaga, Provisor y 
Vicario General por la Sede Vacante, dada en cinco 
de Noviembre de 1632, labró una Iglesia y ermi-
ta con título del Espíritu Santo, en dicha plazuela, 
que hoy se llama del Espiritu Santo por esta er-
mita. Y el susodicho, por su testamento cerrado, 
que otorgó ante Rodrigo González Villalón en 28 de 
Diciembre de 1639, fundó un Patronato en dicha 
ermita y casa principal, que se comunica con ella 
y una Capellanía no colativa, sino que el Patrono 
nombre Capellán. 
En la calle que dicen de las Cantarerías, arrima-
da al Convento de Monjas de Madre de Dios, se 
fundó la Escuela de Cristo, en el año de 1665, a 
instancias del Obispo D, Fr. Alonso de Santo T o -
más, Fué el primero Obediencia, el Dr. D. G e r ó n i -
mo de Villoslada, Canónigo Magistral y Vicario de 
esta Ciudad y después fué Prepósi to . Comenzá -
ronse sus ejercicios por espacio de 8 meses en la 
ermita de Santiago. Después se mudó la Escuela 
al Convento de la Victoria, donde estuvo por 
tiempo de ocho años y medio. En el año de 1672 
se compró al Convento y Monjas de Madre de 
Dios una casa que estaba arrimada a dicho Con-
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vento, que habían comprado de! Licenciado Don 
Diego Román de la Peña en el año de 1666, y la 
venía del Convento a esta Escuela pasó ante Juan 
de Luque, Escribano de esta Ciudad, en dicho año 
de 1672. Y habiéndose labrado en ella la Iglesia, 
y sobre ella el Oratorio para los ejercicios de los 
Hermanos, en el año siguiente de 1674, a diez de 
Noviembre, hab iéndose primero bendecido, se 
colocó en ella el Ssmo. Sacramento, que se trajo 
en procesión solemne del dicho Convento de 
Madre de Dios; y todo con comisión del dicho 
Obispo lo ejecutó el dicho Vicario. 
C A P I T U L O LXIII 
Fundac ión de la Ermita y Hospi ta l 
de la Caridad» 
En la calle de Lucena se fundó en el año de 
1675 un hospital con nombre de la Caridad de 
Cristo S. Nuestro, en la manera siguiente: 
Pedro Gutiérrez Navajas, vecino de esta Ciudad, 
movido con celo cristiano y de caridad, a imita-
ción de otras muchas fundaciones que hay en 
España con este título, en el dicho año de 1675 
comenzó a mover los ánimos así de nobles, como 
de populares, y ayudado del favor divino tuvo tan 
buena suerte que a pocos días se halló asistido de 
muchos de ellos, no solo con el deseo sino con las 
obras, ayudando a esta fundación con muy gruesas 
limosnas, con las cuales se compraron camas, co l -
chones, sábanas y cobertores. Se hizo todo lo ne-
cesario para decir Misa; todo lo cual, por el mes 
de Junio de dicho año , se llevó en hombros de unos 
y otros en procesión desde la casa del dicho 
Pedro Gutiérrez Navajas hasta la que estaba pre-
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venida: y allí se comenzaron a ejercitar los actos 
de caridad de enterrar los pobres desvalidos y dar 
de comer a ios pobres convalecientes que salen 
del Hospital General, todo el tiempo que lo han 
menester. Y todas las noches del año reco-
ger a los pobres mendigos y dar posada a los po-
bres sacerdotes forasteros y a los peregrinos. Asis-
te esta hermandad de la Candad con gran fervor 
y puntualidad a los pobres ajusticiados, desde que 
entran en la Capilla hasta que los entierran. 
Como la primera fundación de esta hermandad 
de la Candad se hizo en casa de alquiler en la 
calle de Lucena, como está dicho, parecióle a su 
fundador Pedro Gutiérrez Navajas comprar casa) 
para que fuese propia de la hermandad; y así lo 
hizo, comprando la que hoy tiene en la calle de 
Estepa, cuyo postigo sale a la calle que llaman del 
Vestuario, por donde entran de noche los pobres 
a recogerse a un hospicio que allí se les ha labrado 
muy capaz; y sobre él hay diferentes aposentos 
para pasageros casados y para Sacerdotes. Y en 
este sitio se está labrando una nueva Iglesia que 
ha de ser muy hermosa, porque la antigua era muy 
pequeña . 
Se dedicó esta nueva Iglesia en 23 de Enero de 
1715 años y celebró el Cabildo Eclesiástico la 
primera fiesta. 
Se colocó el Santísimo Sacramento en esta 
nueva Iglesia en 14 de Agosto de 1719 años . 
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C A P I T U L O L X I V 
De los Obispos qué ha habido en 
este Obispado de Málaga desde que 
se restauró de Moros. 
Inocencio VI I I despachó sus Bulas a los Reyes 
Católicos D. Fernando y D.a Isabel, su data en 4 
de Agosto de 1486, para erigir y fundar de nuevo 
las Iglesias Catedrales y Colegiales convenientes 
en todo el Reyno de Granada y se instituyesen en 
ellas cualesquiera Dignidades, Canongías , Raciones 
enteras, y medias raciones, y otros Beneficios ne-
cesarios. En virtud de las cuales, luego que Málaga 
fué restaurada de los Moros, ordenaron a Don 
Pedro González de Mendoza, Arzobispo de Tole-
do, fundase la Iglesia Catedral de ella, y nombra-
ron por su Obispo con Bula especial de dicho Ino-
cencio V I I I en el año de 1487 a D. Pedro de 
Toledo, su limosnero mayor, que había sido Canó-
nigo de Sevilla, y fué el primero Obispo de Málaga. 
(Roa, en su Málaga, fol. 48 y 66 usque 68.) 
Salazar de Mendoza, en la historia del gran 
Cardenal de España, lib. 2, cap. 47, fol . 365, dice 
que en el acompañamien to del cuerpo del Carde-
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nal difunto de Guadalajara a Toledo, sirvió de 
Preste D.Juan de Ortega, Obispo de Ciudad Ro-
drigo, y después de Málaga, que fué en 16 de 
Enero de 1495, con que será el segundo Obispo; 
aunque el Padre Roa no hace mención de él, ni de 
los Obispos titulares que hubo desde que se ganó 
esta Ciudad hasta que se restauró, sino dá por su-
cesor de D. Pedro de Toledo a D. Diego Ramírez 
de Villaescusa. 
El tercero, según lo dicho, fué D. Diego Ra-
mírez de Villaescusa, Presidente de Valladolid y 
Capellán Mayor de la Reina D.a Isabel la Católica, 
año de 1500, el cual de Obispo de Astorga vino a 
serlo de Málaga. Desde esta silla pasó a la de Cuen-
ca y fundó el insigne Colegio de Cuenca en la Uni -
versidad de Salamanca. El Padre Roa le dá hasta 
el año de 1519, en que los Reyes Católicos man-
daron a la ciudad de Málaga diesen la posesión 
del Obispado al que fuese a tomarla, que fué Don 
César de Riario, Patriarca de Alejandría, como 
consta de la Cédula que para ello despacharon en 
Barcelona en 22 de Febrero de dicho a ñ o de 1519. 
El cuarto fué D. César de Riario, que nunca 
vino a España, sino nombró con Bulas Apostóli-
•cas y facultad para ello, por Administrador perpe-
tuo de este Obispado a D. Rafael Cardenal de S.Jor-
ge, Obispo de Ostia, como consta del instrumento 
de la bendición de la Iglesia de S. Pedro, y otros 
muchos que hay en el Archivo de la Iglesia 
Colegial, 
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El quinto fué D. Fr, Bernardo Manrique, Reli-
gioso del Orden de Predicadores, y Provincial que 
había sido de su Religión. T o m ó la posesión de la 
silla en 4 de Mayo de 1541. El Patriarca túvola 23 
años . D. Fr. Bernardo fué Obispo hasta el de 1564. 
El sexto fué D . Francisco Blanco: ent ró en la 
siíla en 1.° de Agosto del año de 1565. Hallóse 
siendo Obispo de Orense en la última junta del 
Concilio Tridentino. F u n d ó en Málaga el Colegio 
de la Compañía de Jesús . Pasó de esta silla a la de 
Santiago, año de 1574. 
El sépt imo fué D. Francisco Pacheco de C ó r -
dova, de la nobilísima familia de los Córdovas . 
T o m ó la posesión en 4 de Febrero del año de 
1575. Y de aquí pasó a la Iglesia de Córdoba , su 
patria, en el año de 1587. 
El octavo fué D. García de Haro, natural de la 
Ciudad de Córdoba , y de su antigua nobleza. 
T o m ó la posesión en 8 de Septiembre del mismo 
año de 1587. F u n d ó el Convento de Monjas Des-
calzas de S. Bernardo, y murió en 14 de Agosto de 
1597. 
El nono fué D . Diego de Aponte y Quiñones , 
fraile de Santiago, sujeto de grandes esperanzas si 
le durara la vida. Murió en 29 de J^br'ú de 1599, 
habiendo tomado la posesión de la silla en 19 de 
Enero de dicho año , con que no gozó el Obispado 
más de tres meses y diez días. 
El déc imo fué D. T o m á s de Borja, de la nobi-
lísima casa de Gandía ; tomó el Obispado en 14 de 
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Marzo de 1600. Pasó de esta silia a la de Zaragoza, 
en el año de 1603. 
El undécimo fué D . Juan Alonso de Moscoso» 
que tomó la posesión de la silla en 1 de Agosto 
del mismo año de 1603. Fué grande limosnem 
como lo refiere e! Dr. Ju m Arias de Moscoso, su 
sobrino, Deán de la Santa Iglesia de Málaga. Fué 
Obispo de Guadix y León, y murió en esta Ciudad 
en 21 de Agosto de 1614. 
El duodécimo, fué D. Luis Fernández de Cór-
dova, natural de dicha Ciudad de este nombre, y 
de su ilustrísima casa, tomó la posesión del Obis-
pado en oncedeM?yo de 1615, habiendo sido pri-
mero Obispo de Salamanca. Y de Málaga pasó a la 
Iglesia de Santiago en el de 1622. 
(Hasta aquí el Padre Martín de Roa, en su 
Málaga.) 
El tercio décimo fué D. Francisco de Mendoza' 
hijo de! Conde de Orgaz. Fué primero Obispo de 
Pamplona y Salamanca, y de aquí pasó a Plasencia 
en el año de L626. 
El décimo cuarto fué D. Gabriel de Trexo, y 
Panlagua, Cardenal de la Santa Iglesia de Roma y 
Presidente de Castilla; fué Obispo desde 1627 
hasta 1630 en ^ue murió. 
El décimo quinto fué el Padre Fernando de 
Salazar, de la Compañía de Jesús, electo Obispo 
de Málaga, que por contradicción de su Religión, 
se quedó en solo electo. 
El décimo sexto fué D. Fr. Domingo Pimentel, 
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que lo fué desde Agosto de 1632 hasta Junio de 
1633, en que murió . 
El décimo sépt imo fué D. Fr. Antonio Enrí-
quez, Religioso Franciscano, Predicador de Felipe 
IV, Obispo que fué de Zamora y de allí vino a Má-
laga en 24 de Junio de 1633, hasta el de 1648, en 
que murió Virrey de Zaragoza. 
El décimo octavo fué D. Baltasar de la Cueva, 
Cardenal de la Santa Iglesia de Roma. T o m ó pose-
sión en el mes de Septiembre de 1648; y murió 
año de 1656. 
El décimo nono fué D. Diego Martínez Zarzosa, 
que de Obispo de Murcia y Cartagena vino a serlo 
de Málaga en el mismo año de 1656; y murió en 
Coin en el de 1658. 
El vigésimo fué D. Antonio de P iña Hermosa, 
Colegial de Cuenca; Presidente de Val ladol id , 
Obispo de Salamanca, de donde vino a serlo de 
Málaga en el año de 1659 y lo fué hasta el de 1664, 
que pasó a la Iglesia de Jaén. 
El vigésimo primo fué D. Fr. Alonso de Santo 
Tomás , ilustre por su sangre, Religioso Dominico, 
Provincial de su Religión, Obispo de Osma y de 
Plasencia, de donde vino a serlo de Málaga en el 
año de 1664 y murió a ñ o de 1692. 
El vigésimo segundo fué D. B utolome de Es-
pejo y Cisneros, Presidente del Consejo de Ha-
cienda. T o m ó la posesión año de 1693, hasta el 
día 2 de Marzo de 1704 en que murió. 
El vigésimo tercio fué D. Fr. Francisco de San 
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José, Religioso Descalzo de S. Francisco, de muy 
singular humildad, y ejemplar virtud, hijo pr imo-
génito del Marqués de la Guardia; tomó la pose-
sión por Noviembre del año de 1704, y murió a dos 
de Febrero de 1713 años . 
El vigésimo cuarto fué D. Fr. Manuel de Santo 
Tomás , Religioso Dominico, Provincial tres veces 
de su Religión, de la provincia de Andalucía) 
Obispo que fué de Almena y de allí vino a Málaga; 
tomó la posesión por Marzo de 1714 años ; hizo a 
su costa el Camarín de Ntra Sra. del Rosario en el 
Convento de Santo Domingo, que se dedicó a dos 
de Mayo de 1717, y murió a 20 de Agosto de 
dicho año . 
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CAPÍTULO L X V 
Fundación de la Ermita de S. Zoy-
lo, donde está fundado hoy el Con-
vento de S. Francisco. 
Este capítulo y los que siguen, que tratan de 
fundaciones de ermitas, se habían de haber es-
crito antes del capítulo pasado, que trata de los 
Obispos de Málaga, el cual inadvertidamente se 
escribió antes; y de esta suerte iría consiguiente 
el orden de las fundaciones de todas las Iglesias de 
Antequera. Esto supuesto; 
La primera ermita que se fundó en esta C i u -
dad fué la de S. Zovio extramuros de ella, en el 
sitio que el Infante D. Fernando había puesto su 
Real para conquistarla, que fué a la fald^ del mon-
te de Viscaray, nombre que los Moros le habían 
puesto, que en su lengua es lo mismo que cerro 
de dos vistan, por lasque tiene a la Vega y a la 
población. Después se llamó Cerro de! Infante, por 
haber puesto a su falda su Real. 
No se sabe, ni se ha podido averiguar, en qué 
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año se fundó, ni quien fué su fundador. Sí se sabe 
que el Infante D. Juan, hijo de los Reyes Católicos 
en el testamento que otorgó en Salamanca en el 
año de 1497, debajo de cuya disposición murió, 
dejó encargado a sus Padres se fundase en esta 
Ciudad un Convento deS. Francisco, con título de 
S. Zoylo, por habérselo prometido a el Santo su 
devoto; y que la Ciudad en ejecución de la Cé-
dula de sus Magestades, en que les manda señalen 
sitio para esta fundación, les dió a los Religiosos 
que vinieron a fundar, el sitio de la ermita de San 
Zoylo: que es en el que hoy está fundado el Con-
vento: con que por este tiempo estaba ya fundada 
la ermita. 
Y siendo el mismo sitio, como se ha visto, en 
que el Infante D. Fernando puso y asentó su Real, 
es de creer la fundase y fabricase su Alteza para Igle-
sia del Real,mientras duró el cerco. Y que tenga ver-
dad la tradición,- y lo que dice D. Diego de Robles 
en su poema del cerco de Antequera, que en el día 
del Corpus su Alteza hizo la procesión, saliendo 
de una ermita; y que de ella saliese la procesión 
que se hizo en hacimiento de gracias por la victo-
ria, que fué hasta el Castillo en que estaba la Mez-
quita de los Moros, v se bendijo y se erigió en Igle-
sia de Cristianos. Cesó esta ermita con la funda-
ción del Convento. 
C A P I T U L O LXV1 
Fundación de la Ermita de la Vera 
Cruz, en el cerro del Infante. 
En el repartimiento que se hicieron de las tie-
rras del término de Antequera, por merced de los 
Reyes Católicos, le repartieron a María Ruiz la Ru-
biana, hija de Fernando Bueno, y nieta del Capi-
tán Miguel Rubiano Bueno, 106 fanegas y 10 cele-
mines de tierra de riego, y 17 fanegas de monte 
útil, y dos de inútil, como consta de la cédula de 
merced de sus Magestades, su fecha en Segovia en 
dos de Noviembre de 1513 años , para la fábrica 
del Monasterio que intentaba hacer en el Cerro 
del Infante. Lo cual poniéndolo en ejecución en él, 
se lo contradijeron, con grande desconsuelo suyo. 
Ella y su hija Lucía Alvarez se fueron a Roma, en 
donde con el favor de Magdalena de Médicis, her-
mana de la Santidad de León X, impetraron Bula 
para a su costa, y de sus bienes, edificar y fundar 
Convento, Iglesia y Capilla según la regia de San-
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ta Catalina de Sena; y edificada y fundada le 
concede muchas indulgencias, y entre ellas to-
das Jas que están concedidas a S. Juan de Le-
trán. Consta de la dicha Bula, su data en Roma 
en 7 de Junio de 1517; las cuales indulgencias con-
firmó después Clemente V I I , en 24 de Febrero 
de 1528. 
Habiendo venido a Antequera, y presentado la 
Bula, siguió en la fábrica y labró la Iglesia y Ca-
pilla mayor, que hoy se vé, y una corta habitación 
y vivienda para ella y su hija, con su coro alto y su 
reja de madera por delante, que todavía permane-
ce. Asimismo con autoridad Apostólica fundó un 
Patronato de legos, y una Capellanía de las dichas 
tierras, y de otras 500 fanegas de tierra y 8 yubadas 
que el Emperador Carlos V le hizo merced por su 
cédula en 1 de Diciembre de 1525 en Toledo: co-
mo una y otra merced consta de dichas cédulas y 
de los libros del Cabildo en el año que vino a esta 
Ciudad el Licenciado Junco de Posadas, Juez de 
Comisión para el deslindamiento de las tierras. 
Es la fábrica de esta Iglesia de dos naves, como 
se dijo en el capítulo 56. Vivieron madre e hija en 
este recogimiento como Beatas, hasta que vinieron 
a fundar Convento de su Religión las Religiosas 
Carmelitas Calzadas, que le fundaron en este sitio, 
en el cual fué monja profesa la dicha Maria Ruiz 
la Rubiana, como consta d é l a declaración que Juan 
Ruiz Rubiano hizo en el testamento que otorgó 
ante Juan de Baena en el año de 1547, para que 
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constase que por su profesión sucedían en el Pa-
tronato sus hijos. Tras ladóse ei Convento, como 
se dijo en dicho capítulo 56 a la Ciudad, y q u e d ó 
este sitio hecho ermita con sus indulgencias y por 
Patronos de ella y de la Capellanía los descendien-
tes del dicho Juan Ruiz Rubiano. 
CAPÍTULO L X V 1 ! 
Fundación de la Ermita de la Mag-
dalena. 
El Licenciado Juan de Pesquera, Clérigo Pres-
bítero, y Capellán de ía Parroquial del Señor San 
Juan en el testamento que otorgó en forma de cerra-
do en 9 de Enero de 1569 ante Alonso Nieto. Escri-
bano del número de esta Ciudad, del rerriMnente 
de sus bienes fundó un Hospital en la plazuela del 
Carmen con título de Señora Santa Ana, a quien 
servían cuatro hermanos con su Hermano Mayor, 
cuyo vestido y hábi to era una túnica de sayal como 
la de los hermanos ya Religiosos de S.Juan de 
Dios, como se dijo en el capítulo 54r con un esca-
pulario de paño pardo y en él un escudo de S e ñ o -
ra Santa Ana. Siendo Hermano Mayor Alonso 
Álvarez de Tefada, inspirado del Espíritu Santo, y 
deseoso de hacer vida contemplativa retirado de 
la gente, fabricó para ello, la ermita de la Magdale-
na, para que en ella le dijesen Misa y a algunos 
compañeros que le siguieron^ fabricando para su 
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vivienda en el circuito de la ermita, entre peñas , 
unas pequeñas celdas en que asistía cada uno, al 
modo de los solitarios de la Tebaida en Egipto, 
trabajando para el común sustento en diferentes 
"trabajos. Acabóse esta fábrica año de 1587 como 
consta del epitafio que está en la losa a la entrada 
de la ermita, en que está enterrado el dicho fun-
da lor, que dice asi: 
Aquí yace Alonso Álvarez de Tejada 
Heim^no Mayor del Hospital de Señora 
Santa Ana, Patrón y fundador de esta 
Santa Casa de la Magdalena, la cual se 
acabó a honra de Dios en el año de 1587. 
Era la fábrica y casa de manposter ía , la Iglesia 
de un cuerpo, que tenía catorce pasos de largo-
En él estaba la Santa Imagen del Santo Cristo de 
las Penas, con quien han tenido mucha devoción 
los vecinos de esta Ciudad, a quien visitan fre-
cuentemente por causa de votos y promesas; y a 
sus pies estaba la imagen de la bendita Santa Ma-
fia Magdalena. De esta Iglesia y casa no hay hoy 
más que decir, por haberse fundado en ella el Con-
vento de Religiosos de S. Pedro de Alcántara, 
(véase el cap. 53.) 
El Licenciado Christobal Peláez fundó una 
Capellanía, por escritura de fundación ante Felipe 
Muñoz Montefrío en 11 de Febrero de 1613; para 
un Clérigo Presbí tero y Confesor, con obligación 
de decir Misa todos los días de fiesta en esta er-
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mita de la Magdalena^ y de confesar a los herma-
nos y ermitaños del dicho desierto. Es Patrono ei 
P. Rector de la Compañía de Jesús , con facultad 
de poder remover al nombrado en caso de que por 
tres veces no haya acudido a dicha obligación. 
En lo áspero del monte que está vecino a esta 
casa y ermita, los primitivos ermitaños, como se 
ha dicho, fabricaron doce ermificas o celdas^ 
habitación para un solitario cada una, ocupándose 
en trabajar de manos para el común de todos; allí 
tenían sus horas de oración, sin las de la Comuni-
dad a que les llamaba la campana, y después se 
venía cada uno al retiro de su habi tación. Hoy, 
apenas han quedado los vestigios de dos de estas 
pequeñas ermitas. 
C A P I T U L O LXV1I1 
Fundac ión de la Ermita S. Roque, 
y de presente de Nuestra S e ñ o r a de 
la Cabeza. 
No se ha .podido averiguar, aunque se han 
hecho buenas diligencias, en qué año se fundó la 
ermita de S. Roque, que con este titulo fué su p r i -
mera fundación; con qué licencia? y, por qu ién? 
Algunas personas ancianas del barrio de San Juan 
afirman ser tradición y haber oído decir a sus ma-
yores que la ermita de Belén, la de S. Cristóbal y 
la de S. Roque, se fundaron casi a un mismo t iem-
po. Y si tiene verdad esta tradición, es muy anti-
gua esta ermita de S. Roque, porque la de Belén se 
fundó año de 1530, como se dijo en el cap. 50. Y 
lo dá a entender su fábrica, porque es muy a lo 
antiguo,de un cuerpo y de mamposter ía muy fuer-
te, y tres arcos de pared a pared, como la de San 
Cristóbal el Viejo, que sostienen todo el edificio. 
En ella habia Cofradía del Santo, que después per-
dió el título con la fundación de la ermita, y 
Cofradía de Ntra. Señora de la Cabeza, que a i m i -
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tación de la de Sierra Morena se fundó.Para lo cual 
se fabricó contigua a la ermita antigua una Capilla 
muy descollada (como hoy se vé) y ancha a lo mo-
derno, en cuyo testero está el altar mayor, donde 
está colocada la imagen de Ntra. Señora de la Ca-
beza, y a su lado derecho está Señora Santa Ana, 
y al izquierdo S. Roque, cuya efigie prueba su an-
tigüedad y la de su ermita.La de Ntra. Señora tiene 
también ant igüedad; pues tiene su bandera, y tien-
da en la fiesta de Sierra Morena el sexto lugar: i n -
dicio de que a los principios de la aparición de 
aquella imagen, y a su imitación se fundó esta er-
mita y Cofradía. 
Y lo afianza el agua, que del Gayombar la C iu -
dad le dio, como parece del título que de ella le 
dió a los Padres Capuchinos cuando fundaron en 
ella en el año de 1612, cuyas palabras son: «La 
>Ciudad dijo, que en el Gayombar, término de esta 
»Ciudad, está un caño de agua dulce, la cual pocos 
>años ha, que por sus encañados venía a la ermi-
»ta de la Cabeza, etc.» Infiérese que años antes 
estaba fundada, y por su ant igüedad perdidas sus 
Constituciones, pués visitándola el año de 1635 el 
Obispo D. Fr. Antonio Enríquez, interponiendo su 
autoridad, les mandó a sus Cofrades que hiciesen 
Constituciones, las cuales hicieron en 11 Capítulos. 
Hacen su fiesta el día segundo de Pascua de Es-
píritu Santo y ponen la tienda y bandera en aquel 
llano y es fiesta de mucho concurso de toda la 
Ciudad. 
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En el sitio donde está la ermita había una mez-
quita que llamaban Rábita los Moros. O c u p ó aquel 
sitio el Obispo D. Sancho de Rojas con otros ca-
balleros con 600 lanzas y dos mil peones. Y el de 
S. Cristóbal , Martín Velázquez y otros caballeros 
con 400 lanzas y mil peones, 
Y es muy de creer, que luego que Málaga y 
Granada se ganaron de los Moros y la lierra se 
quietó y sosegó de sus acometimientos, se funda-
ron ermitas en los lugares donde se sentaron los 
Reales, como fué en el cerro del Obispo, que es 
donde se fundó la de S. Cristóbal; y en éste en 
que estaba una mezquita, que los Moros llamaban 
Rábita, en memoria de haber estado allí; y en par-
ticular ésta, por haber sido mezquita, y por haber-
se fundado en tiempo de la de Belén, tiene la mis-
ma ant igüedad. Se dedicó la nueva Iglesia en 28 
de Octubre de 1726 años . 
C A P I T U L O LX1X 
Fundac ión de la Ermita de S. Cris-
tóba l el Viejo. 
La ermita de S. Cristóbal el alto, si la tradición 
tiene verdad, corre parejas su fundación con la de 
Belén y la de S. Roque. Y parece !o dá a enten-
der su fábrica, pues la imita en los arcos de pared 
a pared. Por la aspereza de su situación se arruinó 
esta ermita; y se bajó a lo más bajo y llano, po-
niendo el Licenciado Morón, Racionero de la Co-
legial en 19 de Noviembre de 1621 la primera pie-
dra para su fundación, como lo dejó anotado 
Cristóbal de Contreras, vecino de! barrio de San 
Juan, que murió de 90 años , en 1666, entre otras 
cosas curiosas y antiguas que dejó escritas en un 
libro que guardan sus hijos. 
Y pues entre ellas no hace mención de la Ca-
beza, mucha és su ant igüedad. Una y otra ermitas 
de S. Cristóbal están arruinadas, por cuya causa el 
Santo está en la Iglesia de S. Juan, y la campana 
de esta ermita es la que está hoy en la Escuela de 
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Cristo, por habérsela dado el Obispo Don Fray 
Alonso de Santo T o m á s , cuando se fundó dicha 
Escuela. Y la Ciudad hizo decreto por ¡os años de 
1670, poco antes o después , de trasladar la ermita 
de S. Cristóbal a la salida de la puerta de Granada 
en los llanos que llaman de Belén el Viejo; mas 
nunca se puso en ejecución. Su Cofradía está tam-
bién perdida, y por eso no se dá de ella noticia. 
(El acuerdo de la Ciudad para labrar esta ermita 
fué el año de 1667.) 
CAPÍTULO L X X 
Fundación de la Ermita de Nuestra 
Señora de Loreta. 
Pedro Fernández y Francisca de Aguitar, su 
mujer, por su devoción fundaron y hicieron a su 
costa la ermita de Nuestra Señora de Loreto, en la 
ribera del río de la Villa, con su casa y habi tac ión , 
después del segundo molino de su nacimiento. Y 
aunque no se sabe individualmente en qué año la 
fabricaron, afirma D . Luis de la Cuesta, escritor de 
esta historia, que se informó de ios vecinos inmedia-
ios a la dicha ermita y aseguraron que oyeron a sus 
padres que había muchos años que los dichosfunda-
dores habían fabricado la ermita, y que los conocie- ^ 
fon vivir en ella hasta que murieron en ella. Y según 
esta relación y cómputo de años , se infiere que se fun-
daría por los a ñ o s de 1570 poco más o menos. Y dá 
a entender la ant igüedad su fábrica, porque és a ia 
manera de las antiguas de esta Ciudad de arcos de 
una pared a otra, y no muy alta. Tiene de largo el 
ROLLETÍN DE «HERALDO» 367 
cuerpo doce pasos, hasta lá barandilla del altar, y 
dos hasta él y de ancho, siete. En este altar, que es 
único, está colocada Ntra- Señora de Loreto en un 
tabernáculo pequeño de una vara de alto. Dícese en 
ella Misa todos los días de fiesta y la vienen a oír 
los circunvecinos, que viven en los molinos de la 
ribera, para cuyo fin se fabricó. En ella asiste un er-
mitaño con licencia del Obispo, que vive la casa y 
cuida de ella. 
C A P I T U L O LXX1 
Fundación de la Ermita de Saota 
Catalina de Alejandría. 
Camino del Arroyo del Alcázar se fundó la er-
mita de Santa Catalina, y que fué de las primeras 
que se fundaron dálo a entender la gracia que de 
ella hizo el Obispo D. Diego Ramírez de Villaescu-
sa a los Religiosos de S. Agustín para fundar Con-
vento en ella de su Religión, en el año de 1513, 
como se dijo en el cap. 37. Con esta fundación, 
aunque se q u e d ó con el nombre de Santa Catalina, 
se desfundó la ermita después en el año de 1540. 
El dicho Convento y Religiosos dieron la casa y 
Convento con todo lo edificado y todas las tierras, 
viñas y olivares que estaban alrededor y algunos 
censos, por las casas que en la Ciudad poseía el 
Comendador Diego de Narváez, para edificar en 
ellas el Convento que hoy poseen, como consta de 
la escritura que sobre ello pasó ante Alvaro de 
Oviedo, Escribano del n.0 de esta Ciudad, en 
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25 de Julio de dicho año . La cual casa y Convento 
se hizo casa de campo, y se fabricó en ella un 
molino de aceite; y porque no se perdiese de todo 
punto la primera fundación de ermita, se labró una 
Capilla pequeña con el título de Santa Catalina, 
que observa hoy la misma casa y Capilla. 
C A P I T U L O LXXII 
Fundación del Humilladero, y Er-
mita de Ntra. Sra. ael Carmen, en el 
partido ¿ e Mollina. 
Lorenzo Fernández de la Puebla y Isabel Gon-
zález de Vela, su mujer, y María de la Puebla, su 
hija, poseían suya propia una heredad de olivares, 
en el partido de Mollina, término de Antequera, 
con su casa, y en elia una ermitica muy pequeña. 
Los cuales todos tres por su devoción hicieron 
donación irrevocable entre vivos de ella al Con-
vento de Nuestra Señora del Carmen de esta Ciu-
dad, por Escritura ante Andrés de Córboba en el 
año de 1567. Con esta donación y un censo de 
seis mil mrs. que los dichos dieron debajo de la 
escritura referida, que se pagaban sobre doce aran-
zadas de viñ^, olivar y zumacar que estaba en 
frente y linde con la dicha heredad; el Convento 
labró !a ermita y casa que hoy permanece, la cual 
es de un cuerpo de 32 pasos de largo y once de 
ancho, cuya Capilla mayor es de media naranja; y 
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en su altar mayor está colocada Nuestra Seño ra 
del Carmen. Tiene dos altares colaterales: en el 
uno está S. Alberto, y en el otro Señora Sta. Ana. 
Allí dice Misa el Religioso que existe en aque -
lia heredad, cuya casa, que el convento ha labra-
do, es muy espaciosa y capaz; pues en ella hay 
molino de aceite, de zumaque, y bodegas de aceite 
y de vino con su lagar. La portada de la ermita es 
de piedra, con el escudo del Carm 'n.Es heredad de 
mucho valor y utilidad para el Convento por ha-
bérsele agregado algunas memorias fundadas en 
hs haciendas v heredades que están alrededor. 
C A P I T U L O L X X 
De un incendio grande, que suce-
dió en la Iglesia de San Sebas t i án . 
Había en esta Ciudad un hombre maestro de 
hacer cohetes, llarnadojuan Navarro. Compró unos 
sacos de pólvora rara el gasto de su oficio; d i ó -
sela a guardar a Pedro Escalona, sacristán menor 
de la Parroquia de S. Sebast ián, con quien tenía 
estrecha amitad. El dicho sacristán la encerró y 
ocultó en el hueco o bóveda de las gradas del 
ahar mayor; estas gradas eran diez o doce; a sus 
dos lados había dos Capillas y en ellas había puer-
tas por donde se entraba a! hueco que hacían las 
gradas. Parecióle al sacristán que allí estaba segu-
ra la pólvora, no cuidando de cerrar con llave las 
puertas de dicho embovedado. Los muchachos a c ó -
litos de la Iglesia descubrieron la pólvora y un 
sábado en la tarde, di t once de Noviembre de 
1690, con una vela encendida entraron tres de es-
tos muchachos al dicho hueco, a sacar pólvora 
para sus juegos y travesuras, y con poca guarda 
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de la luz que llevaban, se pegó fuego a la pólvora , 
y con su fuerza y violencia levantó en alto todas 
las dichas gradas, arrojando muy lejos los sillares 
de que eran fabricadas; subió el fuego a la b ó v e d a 
del techo de la Capilla mayor y siendo toda de 
piedra muy fuerte/toda la puso en el suelo, con 
tan terrible trueno que parecía terremoto, que se 
oyó en casi toda la Ciudad. 
Derr ibó el altar mayor, haciendo menudos 
pedazos un muy hermoso retablo todo dorado, que 
a su costa había hecho Antonio Torre jón, fundador 
del Patronato de la Cofradía del Sant ís imo Sacra-
menlo de dicha Parroquia; y con el retablo despe-
dazó siete imágenes de talla que tenía; y entre 
ellas un Crucifijo que estaba en lo más superior de 
dicho retablo, que es el que hoy está en lo alto 
de la Capilla mayor de la Compañía de Jesús . 
Estábase haciendo obra en este tiempo en la Capi-
lla mayor, por cuya causa no estaba el Sant ís imo 
en el Sagrario, o rdenándolo así la divina Provi-
dencia para que no padeciese el Sacramento augus-
tísimo aquel fatal destrozo. La pared de la nave 
del lado de la Epístola la desp lomó, con grande 
peligro del tejado;* pues fué necesario hacer nueva 
la pared, como hoy se vé . El enmaderado y tejado 
de la nave de enmedio los levantó hacia arriba, 
qjue también se hizo todo de nuevo. El pulpito y 
confesonarios, con los sillares que el fuego arrojó, 
quedaron hechos pedazos. Estaba Pablo Burgueño 
maestro de albañil, trabajando en la Capilla de 
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Santa Catalina, que está inmediata a la Capilla 
mayor, y con la fuerza de aquel volcán de fuego, 
fué arrojado hasta la Capilla de los Narváez, que 
está enmedio de aquella nave recibiendo muchas 
heridas, de que estuvo muy a peligro, durando 
muchos días su curación. Otro peón de albañil 
q u e d ó medio muerto por las muchas heridas y 
piedras que cargaron sobre él, y dentro de tres 
días murió. 
Los tres muchachos ya dichos, que entraron 
a sacar la pólvora, a pedazos los sacaron de entre 
las piedras y sillares. Era cada ventana un volcán, 
que a no tener tantas la Iglesia, y ser ellas tan 
grandes, y estar abiertas todas sus puertas por 
donde pudo el fuego respirar, no hubiera quedado 
piedra sobre piedra. Cayó un sillar, arrojado de la 
vehemencia del fuego, en el convento de la Encar-
nación, que está contiguo a la parroquia de San 
Sebast ián, y partió por medio un pilar en que 
estribaba el edificio de una celda en que estaban 
algunas Religiosas; sin venirse a tierra la celda, 
que fué cosa de grande admiración. Y con el gran-
de estruendo que causó la encendida pólvora se 
abrió el Sagrario (que estaba entonces en la Capi-
lla de D. Diego de Narváez) y se derramaron den-
tro todas las sagradas formas. Acudió mucha gente 
a ver el fatal estrago de esta Iglesia; mas no osa-
ban entrar temiéndose algún peligro. Entró el L i -
cenciado D. Cristóbal Velázquez, Presbí tero y 
Capellán de la Ciudad, y se encaminó al Sagrario, 
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y sacó los vasos sagrados, y los llevó al Convento 
de San Agustín; y de allí salió aquella noche el 
Sant ís imo para un enfermo, que lo adminis t ró un 
Religioso de aquel Convento. 
El día siguiente llevaron el Sant ís imo a la San-
ta Escuela de Cristo, y la sagrada imagen del Santo 
Cristo de la Misericordia. Allí estuvieron cuatro 
días, donde se hicieron las funciones parroquiales. 
Dióse noticia de todo al Señor Obispo de Málaga, 
que mandó se trasladase el Sant ís imo Sacramento 
al Convento de Religiosas de Madre de Dios, 
que es de la jurisdicción ordinaria, y que en dicho 
Convento se hiciesen todos los oficios de Parro-
quia. El día 15 de dicho mes de Noviembre, que 
fué miércoles, día quinto del incendio, se t ras ladó 
el Santís imo de la Santa Escuela al Convento de 
Madre de Dios en procesión solemne en manos 
del Dr. D . Gerón imo de Arellano, Canón igo Doc-
toral y Vicario de esta Ciudad. Y al dicho Conven-
go se trasladó después , por carnestolendas del a ñ o 
siguiente de 1691, el Santo Cristo de la Misericor-
dia; y las dos Hermandades del Sant ís imo y de las 
Ánimas del Purgatorio, celebraron sus fiestas y 
aniversarios en este Convento todo el tiempo que 
estuvo en él la parroquia, que fué hasta Junio del 
año 1692 que fué a ñ o y medio, que se gas tó en 
reparar la Iglesia de S. Sebast ián de los daños de 
su ruina. 
I l = l l l = l l ! = l l l = l l l = l l l = í l l = l l i = l l l = í l 
CAPÍTULO L X X I V 
Translación de la Iglesia Colegial 
a la de la Parroquia de S. Sebast ián 
Grande compasión causó en todo el pueblo de 
Antequera la lastimosa ruina de la Iglesia de San 
Sebastián: y mayor fué el celo y liberalidad de 
todo el pueblo que acudió con copiosas limosnas 
para su reedificación. Salió a pedir limosna el 
Dr. D. Gerónimo de Arellano, Vicario de esta 
Ciudad; y apenas hubo persona, por pobre que 
fuese, que no diese limosna; y muchos sin pedírsela 
la dieron, l levándola a casa de dicho Vicario: con 
que se pudo en tiempo de dos meses y medio 
reparar los principales daños, porque estaba co-
menzado el invierno y si no se reparaban presto 
se acrecentarían mayores. Trabajaron cincuenta 
hombres en esta obra, y se pudiera haber conclui-
do toda en cuatro ó cinco meses, si no se hubiera 
interpuesto la pretención del Cabildo de la Iglesia 
Colegial para mudarse a dicha Iglesia de S. Sebas-
tián, pero se prosiguió después por el mes de Julio 
del año siguiente de 1691. 
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Había más tiempo de setenta años que el cabil-
do Eclesiástico de la Iglesia Colegial comenzó a 
pretender su translación a otra Iglesia con tan re-
petidas instancias que diversas veces fueron Pre-
bendados a la Corte a esta pretensión alegando 
motivos y razones muy suficientes, para que eí 
Rey Ntro. Señor , como Patrono de esta Iglesia, 
concediese esta gracia; mas no lo habían podido 
conseguir hasta ahora, que haciendo nuevo Memo-
rial de las razones que había para está translación 
ante Su Magestad y los Señores de la Real Cámara ' 
de Castilla, se dió despacho para que el Obispo de 
Málaga informase acerca de esta pretensión. 
El Obispo D. Fr. Alonso de Santo T o m á s , que 
favorecía estos deseos del Cabildo de la Colegial, 
informó muy a su favor cuanto convino. 
El Presidente de Castilla, que era el l imo. Señor 
D. Antonio Ibáñez, Arzobispo de Zaragoza, antes 
Obispo de Ceuta, adonde ascendió de Canónigo 
Magistral de Málaga, y que había sido Visitador de 
esta Ciudad y le constaba la incomodidad que pa-
saban los Prebendados y demás Ministros de la 
Iglesia, por lo lejos que ésta estaba y todos los de-
más motivos,favoreció también esta pretensión;con 
que se logró el buen suceso, despachando la Cató-
lica Magestad del Señor Catlos segundo su Real Cé-
dula para que la Iglesia Colegial se mudase y tras-
ladase a la Iglesia de S. Sebas t ián . Se consiguió 
esta Cédula Real año de 1691. Con tan buen despa-
cho, se prosiguió ta obra comenzada de S. Sebas-
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tián, acabándole de perfeccionar de la ruina pasada. 
Se bajó el Coro de la Colegial, el tabernáculo del 
Altar mayor y todas las demás alhajas de la Iglesia. 
Llegóse el dia cinco de Junio del año siguiente 
de 1692, dia del Corpus, en que la Universal Iglesia 
celebró la fiesta del Santísimo Sacramento, dia des-
tinado para esta translación. Salió la procesión ge-
neral de la Colegial antigua y fué por la calle de Es-
tepa, luego a la calle de las Comedias hasta el Con-
vento de religiosas de Madre de Dios, donde había 
estado la Parroquia, y se tomaron los vasos sagra-
dos del Santísimo y se pusieron en las andas de la 
Custodia, y por la calle de Lucena siguió la proce-
sión hasta la Iglesia de S. Sebastián, ya consagrada 
enColeg¡al ;y se deposi tó en ella el Santís imo Sacra-
mento; ce lebrándose esta translación por los ocho 
días de la octava del Corpus, Acabada la procesión 
del Corpus, se hizo inmediatamente otra, que salió 
de dicho Convento de Madre de Dios, en que se 
llevó la sagrada imagen del Sto. Cristo de la Miseri-
cordia, que se colocó en su Capilla de las Ánimas 
del Purgatorio; y se llevó también la imagen de la 
Concepción de Ntra. Sra. a quien celébrala Cofradía 
del Santís imo de dicha Parroquia de S. Sebastián. 
Necesitaba esta nueva Colegial de torre para las 
campanas, porque siendo Parroquia tenía un cam-
panario semejante al de los conventos de frailes; 
y tenía tres campanas; y las que se trajeron de la 
Colegial antigua no había donde ponerlas. Por esta 
causa se dió principio a la fábrica de la torre por d 
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mes de Julio de 1699 años , y se acabó a 24 de Ene-
ro de 1709, con que duró su fábrica nueve años y 
medio. El Ángel que e>tá en lo alto de la torre es 
de cobre, y de lo mismo es la bola sobre que está 
asentado; y Ángel y bola pesan veinte arrobas; y 
costó siete mil reales. 
Como la Parroquia de S. Sebast ián es la mayor 
que tiene esta Ciudad; y tienen süs Cofradías y 
Hermandades muchas fiestas en el discurso del año 
y se están en ella continuamente administrando los 
Sacramentos a los fieles; se ha experimentado 
grande inconveniente que esté dentro de la Colegial 
el Sagrario de la Parroquia y que en ella se ejerzan 
funciones Parroquiales. Por lo cual el Cabildo de 
la Colegial hizo representación al Obispo de Má-
laga D. Fr. Francisco de San José de todos los i n -
convenientes, y que convenia separar la Parroquia 
de la Iglesia Colegial; por cuya causa dicho Obispo 
dió su Decreto para que se haga una Iglesia de 
Sagrario fuera de la Colegial; que se comenzó a 
poner por obra por el mes de Febrero del año de 
1714, en el sitio donde está el arroyo de San Se-
bastián; habiéndose pedido primero licencia a la 
Ciudad para tomar de la calle el sitio que fuese 
necesario para dicha fábrica, que lo concedió libe-
ralmente con tal que a la calle se le dejasen tres 
varas de ancho, y así se ejecutó. Pero aunque se 
tomó él sitio del Arroyo y se le hizo bóveda, no se 
prosiguió fabricando Iglesia. 
i 
C A P I T U L O L X X V 
Fundac ión del Colegio de Niñas 
Huér fanas . 
Como desde que entró a reinar en España el 
señor. D.-Felipe V., desde el año de 1701, tuvo 
continuas guerras con e! Archiduque de Austria, 
que quería usurparle ei reino por decir le tocaba 
a él y nó a Felipe V, y tuvo en su liga dicho Ar-
chiduque a la Reina de Inglaterra y a Holanda, y 
el Reino de Portugal fué también enemigo; se 
ardia por muchas partes este Reino de España en 
vivas guerras, por los muchos enemigos que la 
combat ían . Por esta causa ntro. Rey y Señor, para 
su justa defensa, se halló necesitado a formar mu-
chos ejércitos de gente. Y como la guerra duró más 
de doce años , era innumerable la gente que pere-
ció en ella; y por esta misma razón quedaban mu-
chos hijos sin padre. Y movido a compasión el 
Rey. de tantas niñas como quedaban huérfanas en 
todo el Reino, escribió a todas las Ciudades, y a 
esta de Antequera, que seria muy del servicio de 
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Dios y suyo si se fundase un Colegio de niñas 
huérfanas donde se recogiesen y criasen las que 
hubiesen quedado sin padres y desamparadas; y 
esto sucedió año de 1712; y que la Ciudad arbi-
trase de donde se le pudiese señalar alguna renta 
para su sustentación. 
Y aunque esta carta del Rey se recibió por la 
Ciudad con mucho gusto, aprobando el santo celo 
de Su Magestad, no se determinó la Ciudad a 
fundar este Colegio porque no hallaba efectos para 
alimentar a las niñas. Pero movida de Dios la 
Madre Josefa de Jesús , mujer de mucha virtud, de 
ánimo varonil y de singular gobierno, determinó 
dar principio a esta tan santa obra. Ayudóla la 
devoción y cristiano celo del Dr. D . Antonio de 
Godoy, Racionero de la Iglesia Colegial, Comisa-
rio del Santo Oficio y de la Santa Cruzada, el cual 
dio una casa suya, en la calle Medidores, para que 
se abriese este nuevo Colegio y así se hizo en 
dicho año de 1712, que se recogieron algunas 
niñas huérfanas y las estuvo sustentando de su 
hacienda dicho D. Antonio, y las vistió a su costa 
e! hábito de terceras de S. Francisco. Y se dedicó 
a la Concepción de María Santisima, siendo su 
primera Madre Rectora la susodicha Josefa de 
Jesús. Y habiendo crecido el número de huérfanas 
se mudó el Colegio a casa mayor en la calle de 
Lucena, en frente de la calle de Chimeneas. Tiene 
licencia de hacer Iglesia pública, que la dió el Obis-
po D. Fr. Francisco de S. José; y en el ínterin que 
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no lahaee, dispuso un O r a t o ü u ( 'oüde se íes 
dice Misa a las niñas y se ies adminisaan ios Saera-
mentos de confesión y comunión & las que son 
capaces. Crian se alli con grande recogimiento y 
con muchQSre|ercick^> de virtud, y les enseñan a 
leer, escribir, coser y demás haciendas íie muieies. 
(En el Capítulo 9@ se trata de la nueva c^^a e 
Iglesia, que se dedicó en el a ñ o de 1730.) 
C A P I T U L O LXXV .1 
B e tos hijos de Antequera qae han 
sido Dignidades de Iglesias, Cate-
dráticos de Universidades y Prela-
dos Mayores de Religiones. 
Se han honrado algunas Iglesias, muchas Cá te -
dras y pulpitos, y también las Religianes, con los 
hijos de Antequera. Y aunque, por muchos, será 
dificultoso reducirlos a la memoria, ni alcanzarles 
!a noticia, s^ e dará aquí la de aquellos que se ha 
podido tener. 
Sea el primero, el Maestro D. Fr. Antonio de 
Biedma, Obispo de Almeria Religioso Dominico, 
Catedrático de prima de Teología en la Universi-
dad de Alcalá de Henares. 
Don Juan de Andaia, Obispo de Ciudad, 
Rodrigo. 
El maestro D. Fr. José Guerrero de Torres, 
del Orden de S. Agustín, Obispo de Gaeta, en el 
Reyno de Nápoles . 
El maestro D. Fr. Juan de Llamas, Carmelita, 
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Obispo de Panamá en las Indias, en el Reyno del 
Perú, por nominación del Rey ntro. Señor D. Feli-
pe V en el año pasado de 1713. 
^ Don Juan Chacón de Narváez, Arcediano y Ca-
nónigo de Sigüenza y Comisario del Santo Oficio. 
Don Martín de Alarcón hijo de Martín Alonso 
de Alarcón y de D.a Elvira de Viedma, Arcediano 
de Antequera en ¡a Santa Iglesia de Málaga. 
Don Gerónimo de Arreses Narváez, Catedráti-
co de Salamanca y Colegial de S. Bartolomé. 
El maestro D. Lucas Velázquez de Guzmán, 
Colegial y Catedrático de Teología en el imperial 
de Granada. 
El Licenciado D.Juan de Ocón y Trillo, Co-
mendador de la Fuente del Moral y casas de 
Ciudad Real, en el Orden de Santiago, del Consejo 
Supremo y de la Cámara de Su Magestad, Cole-
legial de S. Bartolomé en Salamanca y Catedrático 
de Decretales, y de la Suprema Inquisición. 
El Licenciado D. Pedro de Alarcón Ocón, Cole-
gial en el Mayor de Cuenca de Salamanca, y Alcal-
de de Corte de Valladolid. 
El Dr. D. Francisco de Amaya, Colegial de 
Osuna, Catedrático de la Universidad; después 
Colegial mayor de Cuenca en Salamanca y Cate-
drático de Instituto, Código y Volumen. Juez, por 
Su Magestad, de la Diputación de la misma Ciu-
dad y su partido, y Oidor de la Real Chancilleria 
de Valladolid. 
El Dr. D. Alonso de Pantoja, Canónigo Magis-
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tral de la Sania Iglesia de Granada y después D i g -
nidad de Tesorero; ano de 1739. 
El Dr. D. Matías Morillas Montero, Catedrát ico 
de Osuna, de la Facultad de Leyes y Rector del 
Colegio. 
El Licenciado D. Miguel Ge rón imo de Valdivia, 
Catedrático de Vísperas de la Facultad de Leyes 
en el Colegio de Maese Rodrigo, de Sevilla. 
El Licenciado D. Francisco Merodio, Ca tedrá -
tico en lia Facultad de Leyes en la Universidad de 
Granada. 
E! Dr. D . Francisco Méndez de la Puebla, 
Oidor de Valladolid. 
El Licenciado D. Miguel Biázquez de Ostos, 
Colegial y Catedrát ico de Leyes en Maese Rodrigo 
en Sevilla. 
El Licenciado D. ^'onso de Villalba, Oidor de 
Méjico. 
El Licenciado D. Juan de Villalba, Alcalde de 
Corte de Granada y después del Consejo de Su 
M a gestad. 
El Dr. D. Francisco de Cárdenas , Oidor en la 
Audiencia de Santo Domingo, en las Indias. 
El Dr. D. Diego de Rojas, Oidor de Granada; y 
después del Consejo de Su Magestad. 
Don Marcos Corona, Oidor on la Audiencia 
de las Canaria?, y después de la Cancillería de 
Granada. 
El Reverendísimo Padre Fr. Diego Bermudez, 
General de toda la Orden de S.Juan de Dios, natu-
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ral .de esta Ciudad, que vino a visitar el Convento 
de ella el año de 1703 y murió sin acabare! Gene-
ralato. Tiénelo retratado e! Convento de esta 
Ciudad. 
• El reverendo Padre Fr. José Berdejo, Provincial 
y Asistente General de la misma Orden de S. Juan 
de Dios. 
El P. Maestro Fr. Antonio Chacón, del Orden 
Tercero, Calificador del Santo Oficio y Provincial, 
tres veces, de esta Provincia. 
El P. Maestro Fr. Juan Navarro, del Orden de 
S. Francisco, Comisario General de España y Pre-
dicador de Su Magestad. 
El P. Fr. Juan Garrido, del mismo Orden, 
Predicador del Rey y Calificador del Santo Oficio. 
El P. Maestro Fr. Pedro de Porras, del Orden 
de S. Agustín, Provincial de^ esta Provincia de 
Andalucía. 
El P. Maestro Fr. Juan de Castilla, del Orden 
del Carmen, Provincial de esta Provincia de Anda-
lucía. Murió en Sevilla por Marzo de 1694 años; 
escribió un libro de la S a l u t a c i ó n Angé l i ca . 
El P. Maestro Pedro Zapata, de la Compañía 
de Jesús, Provincial de la Andalucía. 
El P. Francisco de Acebedo, de la Compañía 
de Jesús , Provincial de la Andalucía. 
El P. Maestro Fr. Melchor Vela, del Orden de 
S. Agustín, Provincial de su Religión. 
El P. Fr, Leandro de Aníequera, Capuchino, 
Predicador de Felipe IV y de Carlos I I . 
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Ei Dr. D. Andrés de León, Colegial de Maese 
Rodrigo, en Sevilla, y Canón igo de la Santa Iglesia 
de Coria. 
D Martín de Arrese y Girón, Colegial Mayor 
del Arzobispo de Salamanca. Fué Prepósi to de 
Antequera, año de 1720. 
D. íñigo de Arroyo Santisteban, Colegial Mayor 
en el de Cuenca de Salamanca; Oidor que fué en 
la Audiencia de Sevilla y en la Cancillería de 
Granada; murió siendo Consejero en el Real de 
Castilla, año de 1709. 
El Dr. D. Diego Trejo, Oidor que fué de 
Méjico. 
El P. Fr. Antonio Gamonales, del Orden de 
S. Francisco, Provincial de la Andalucía. 
El P. Maestro Fr. Francisco de los Rios, del 
Carmen de la Observancia, Provincial de la Orden. 
YYVYTTl 
CAPÍTULO L X X V I I 
De los hijos tíe Antequera que han 
escrito l ibros, en todas facultades. 
No menos ilustran una República los sujetos 
que han tenido puestos honoríficos que los que 
han sacado a luz ingeniosos escritos. Y aún estos 
segundos adquieren más famoso nombre, pues 
permanece a pesar de los tiempos su fama gloriosa 
en sus escritos mismos. No le ha faltado a ia 
Ciudad de Antequera este lustre, poique muchos 
de^sus hijos han honrado a su patria con curioso^ 
libros y doctos escritos. Aquí se recojerá la 
memoria de ios que se han podido adquirir noticia. 
El licenciado Juan de Vítchez, Presbítero, 
erudito en la lengua latina, escribió la historia de 
D. Bernardino de Mendoza en verso latino y otras 
muchas obras. 
Don Lorenzo de Padilla, Arcediano de Ronda 
en la Santa Iglesia de Málaga y Cronista del Empe-
rador Carlos V, escribió la Historia de los Santos 
de España, obra muy estimada. 
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El Dr. D. Francisco de Padilla, Canónigo de 
la Colegial y después Tesorero de la Catedral de 
Málaga y Capellán de los Reyes nuevos de Toledo, 
<le quién se habló en e l cap. 61 , escribió dos tomos 
de la Historia Eclesiástica de España; La Suma de 
los Concilios; Un tomo de Nuestra Señora de Lo-
reto; Otro de instrucción de Curas; y unas tablas 
de los Sacramentos y otras obras. 
El Dr. D. Francisco de Amayá, Oidor de Valla-
dolid, de quien hicimos mención en el Capítulo 
pasado, compuso el libro titulado Observát iones 
Jur i s , con grande aceptación de todos los de su 
facultad; mos t rándose no sólo doctísimo en ellas, 
sino erudit ísimo en todo género de letras. Dejó 
escrito otro libro espiritual, que por su muerte i m -
primieron sus herederos. 
El Licenciado Gaspar de Baeza, hombre docto 
en la Jurisprudencia; escribió un tomo de Inope 
debitore. 
El Dr. Nicolás Gutiérrez de Angulo, méd ico , 
escribió de Anatomía y curiosos tratados de Me-
dicina. 
El Dr. Juan Ximénez Savariego, imprimió un 
libro de peste y un trabajo de Mal i s oritis. 
El Maestro Juan de Aguilar, escribió Centurias 
de Epístolas latinas y un Panegír ico a Ntra. Sra. 
de Monte Agudo; varias Epigramas a diferentes 
asuntos. 
El Licenciado Pedro de Espinosa, Capellán del 
Duque de Medina Sidonia y Rector del Colegio 
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de S. Ildefonso de Sanlúcar de Barrameda; un libro 
de Espejo de Curas, y otros tratados llenos de i n -
genio y erudición. 
El Licenciado Luis Martín de la Plaza, Cura de 
la Colegial, tradujo los Cantos de las Lágrimas de 
S. Pedio del Tansilo. 
Juan Bautista de Messa, imprimió la traducción 
de la Constancia de Justo Lypsio. 
Diego de Escaño, escribió varios tratados de 
Historia y Geografía. 
El P. Fr. Gaspar de los Reyes, del Orden de 
S. Agustin, compuso un libro de la Passión de 
Nuestro Redentor Jesu Christo, en octavas. Otro 
con líiulo, Tesoro de Consejos Divinos, y otro de 
romances de historia antigua. 
El Capitán D. Rodrigo de Carvajal y Robles, 
compuso el libro del Asalto y Conquista de Ante-
quera, y otras obras sueltas. 
El Capi tán Pedro de Aguilar Godoy, Alcaide 
de Gibraifaro, compuso un libro de la Gineta. 
Bernardo de la Torre, compuso Triunfos a 
todos, y los Pasos de la Passión de Christo Señor 
nuestio. 
Luis de Godoy hizo un Epítome de las Histo-
rias de España. 
El Maestro Luis Gómez de Tapia tradujo Las 
Lusiadas de Luis de Camoens y les añadió anota-
ciones. 
El Licenciado Alonso Cabello esc¡ibió exce-
lemisimas poesías. 
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Luis Gálvez de Montalvo tradujo la Jerusalen 
de Torcuato Tasso. De quien hizo honorífica me-
moria de Señor de España Lope de Vega Carpió 
en el Pró logo a S. Isidro. 
El Dr. Juan Baptista Gutiérrez escribió de J u r e 
prudentis, dos tomos. 
El Licenciado D. Gerón imo de Porras dio a la 
estampa un libro de Rimas varias. 
El Licenciado Martín García Solana compuso 
varias obras y sacó a luz el Certamen poético que 
esta Ciudad hizo a los desagravios del Santísimo 
Sacramento ofendido en Terl i i 'nón.como Secretario 
de! ceitamen, y de otros de Málaga y otras partes. 
El Licenciado Cristóbal de la Rosa, gran cómi-
co sacó a luz dos Comedias, y otras obras sueltas 
El Licenciado D. Matías Gómez Cevallos, Abo-
gado sacó a luz una comedia de gran verso e 
ingenio. 
D. Pedro Alexandro de Arresse imprimió un 
libro cuyo título es; Michael Verino ilustrado, libro 
de mucha erudición, noticias y doctrina. 
El Padre Maestro Fr. Juan de Castilla, del Or-
den de Ntra. Señora del Carmen, Provincial dos 
veces de su Religión, sacó a luz el año 1698 un 
tomo de á folio, Discursos predicables sobre la 
Salutación Angélica y Misterios del Santo Rosario. 
El Dr. Rodrigo Villaión de la Parrilla, imprimió 
un tratado del modo de curar ios s íncopes , contra 
un médico de Badajoz. 
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D. Francisco Solano de Luque,Médico, escribió 
cosas excelentes. 
Corone este capítulo el insigne Antonio de Ne-
brixa, cuyo arte y vocabulario ha sido el cimiento 
de tantos edificios de letras como ha tenido Espa-
ña: g lor iándose esta Ciudad con tan ilustre Varón 
hijo suyo. Y si lo dudare alguno, vea en el año de 
1572, a foxas 1296 del registro de aquel a ñ o , ante 
Juan de Mora Covarrubias, Escribano del número 
de esta Ciudad. (Véase el Cap. 94.) 
C A P I T U L O LXXVI11 
De tres famosos ciegos que ha 
tenido Antequera. 
No defraudó naturaleza a alguna criatura su 
liberalidad, antes-bien piadosa con los hombres, 
cuando alguno por mengua rde la materia sale 
defectuoso parece que suple con alguna perfección 
del ingenio la falta de aquel sentido. Mucho; pues, 
tiene Antequera que, agradecer en esto a la natura-
leza, pues así do tó a tres ciegos, que la han ilustra-
do,de partes tan excelentes que tuvieron ellos poco 
que desear la vista; el mundo mucho que admirar 
en su ceguera. 
El primero es el P. Fr. Gaspar de los Reyes, 
del Orden de San Agustín, que demás de la gracia 
en tañer varios instrumentos (como en Salamanca 
el Abad Salinas) y demás de la agudeza de ingenio 
en hacer versos conceptuosos de que dan testi-
monio los libros que compuso (como se dijo en el 
Capítulo pasado) tan Jlenos de conceptos espiri-
tuales; fué de tan feüz memoria que todo lo que 
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había compuesto lo refería sin errar palabra, con 
ser varios géneros de composiciones y ios vocablos 
de algunas muy difíciles de retener en la memoria; 
que admiraba a cuantos se los oían referir. Y las 
dos Oratorias a San Nicolás, que andan impresas 
en uno de sus libros, las refirió en unas fiestas que 
al Santo se le celebraron en Anteqnera, con notable 
concurso de gente que acudió a oirlo. Murió en 
esta Ciudad con tantas señales de predestinación, 
que dejó mucho que envidiara los que le cono-
cieron y asistieron a su muerte, que fué conforme 
a su vida ejercitada siempre en mucha virtud. 
El segundo ciego es el P. Maestro Fr. Francisco 
Ximénez de Aguilar, del Sagrado Orden de Predi-
cadores, que habiendo reconocido los quilates del 
finísimo Diamante de su ingenio, como diestro 
lapidario, el docto y erudito Maestro Juan de 
Aguilar, le enseñó la Gramática y buenas letras en 
brevísimo tiempo, en que fué tan consumado que 
fué catedrático de Retórica en el Colegio de Santo 
T o m á s de Sevilla, y no conten tándose su gallardo 
espíritu con saber las letras humanas, estudió 
también Artes y Theología, en que se graduó de 
Maestro, saliendo tan consumado en ambas facul-
tades como se vió por la experiencia en los actos 
que sustentó en aquel gravísimo Colegio en presen-
cia de *lo más listo y notable de aquella Ciudad, 
que asistieron a ver cosa tan rara y digna de 
admiración. Y no es menos digno de alabanza por 
la elegancia, facilidad y felicidad que tenía en 
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componer de repente todo género de versos, así 
lalinos como castellanos; y cuando en estos le 
hayan igualado, en aquellos no sé quien le haya 
alcanzado, por la dificultad grande que hay en 
guardar las sílabas; que juzgo poder con más razón 
decir de él lo que de sí mismo dijo Ovidio: 
"Quid quid conabar diccre, versas erat." 
El tercer ciego es Antonio Sánchez, que sierid© 
también discipulo del Maestro Juan de Aguilar, 
salió tan excelente Latino y Artista que fué Precep-
tor de Latinidad en el Arzobispado de Sevilla, que 
con grandísima elegancia y erudición la enseñaba . 
Aunque no tocaba este Capítulo, no dejaré de 
poner esta noticia. Aquel famoso Velazquillo, 
truhán del Emperador Carlos V. de quien hay tanta 
memoria, fué hijo de Antequera, hombre famoso 
en su facultad de entretener, para lo cual no es 
menester poco tiento y discreción, y más en lugar 
tan eminente como la Corte en el Palacio Real, 
C A P I T U L O L X X I X 
i t e nueve 'hijos de Antequera, que 
padecieron martirio en Fez. 
No hay duda que habrá* habido en Antequera 
muchos varones Santos en - todos tiempos, cuyas 
virtudes y nombres ignoramos, y será Dios servido 
que se descubran a lgún día para ornamento de su 
Iglesia; así como en el siglo pasado se descubrieron 
las reliquias de los Santos Mártires de Arjona, y de 
los de Baeza, como lo refiere el libro de la Vida 
del Cardenal Sandoval, escrita por el P. Fr. Antonio 
de Jesús Maria, Carmelita Descalzo. 
Muchas personas de vida inculpable y de 
ejemplar virtud han ilustrado a Antequera, así 
hombres, como mujeres, en todos estados, como 
se dirá en el capítulo siguiente. Aquí sólo se hará 
mención de nueve hijos de esta Ciudad, que con 
su martirio la ilustraron y se merecieron la corona 
de triunfadores, muriendo todos en un día para 
vivi r eternamente, siendo martirizados por los 
moros con varios géneros de tormentos. E-tos 
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siendo expelidos de Antequera en la expuls ión 
general de los Moriscos (por ser descendientes de 
ellos) corrieron fortuna por el mar y aportaron 
derrotados a Te tuán , donde fueron porfiadamente 
persuadidos de los naturales, que dejasen la Fé 
que habían recibido en el Bautismo. Mas ellos se 
mostraron tan valerosos y constantes en la Fe 
Católica, que desconfiados los moros de poder 
reducirlos con alagos, n i dádivas , ni promesas los 
amenazaron con cruel muerte; a que ellos (estando 
más firmes en su propósi to) respondieron, que una 
y mil vidas ofrecían en defensa de la Ley que pro-
fesaban y querían morir con mucho gusto por no 
perderla, ni el Cielo que es el premio de los que 
bien la guardan. 
Entonces los llevaron a Fez, donde los marti-
rizaron cruelís imamente, a cuyo martirio asistieron, 
entre otros muchos cristianos, dos Padres de la 
Compañía de Jesús , que depusieron de todo como 
testigo de vista, cuya deposición guarda en su 
Archivo esta Ciudad. Fué este martirio en 23 de 
Diciembre del año de 1610 en que fueron deste-
rrados los Moriscos de España , habiendo ellos 
salido de Antequera en 1.° de Febrero de dicho 
año, en compañía de otros 266 entre hombres ,n iños , 
y mujeres, de que tomó y hizo lista Pedro Gu t i é -
rrez Alvarez, Escribano de Cabildo, en presencia de 
D. Fernando Enriquez de Linares, Corregidor de 
esta Ciudad, y fueron llevados a la de Málaga 
donde se embarcaron, l levándolos a su cargo don 
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Lorenzo de Padilla Alarcot^ señor de la Vi l la del 
Valle y Regidor Perpetuo de Antequera; y fué por 
Escribano García de Carvajal; y por pagador del 
gasto de la gente, y veinte arcabuceros, Agustín de 
Morales^ Obrero Mayor de esta Ciudad, conforme 
a la instrucción de S. M , , que se había pregonado 
en ella en 17 de Enero de dicho año . 
Aquí fué el nacimiento temporal de todos nueve, 
mas en Fez fué el eterno, naciendo para el Cielo 
nueve estrellas; y para Antequera nueve luces que 
la ilustran, hermosean y ennoblecen. Y aunque sus 
nombres están escritos en el libro de la Vida, con 
todo eso paiece descuido de los dos Religiosos no 
informarse de ellos para consuelo nuestro; si ya no 
fué olvido el no ponerlos en la carta que escribieron 
a esta Ciudad. 
El uno de dichos dos padres de la Compañía 
estando desahuciado de los médicos de una graví-
sima enfermedad, vuelto ya a España y estando 
en la Ciudad de Murcia, acordándose de aquellos 
valerosos mártires, se e n c o m e n d ó afectuosamente 
a ellos, y ai mam¿nto se h^Uó libre de la calentura; 
y al día siguiente se levantó de la cama con admi-
ración de los médicos que antes esperaban la nueva 
de su muerte que de su mejoría. El cuál, en agra-
decimiento del beneficio recibido (demás de otros 
obsequios y servicios que les hizo) les compuso el 
Himno y epigrama siguiente, que asi por la mate-
ria de que trata, como por la elegancia que contie-
ne, es muy d i g i o de que todos !o gocen. Y los 
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latinos perdonarán los yerro?, porque los tenia ei 
ejemplar de donde se trasladaron, 
Sidera clara novem dedit Antiquaria mundo, 
lis plus Solé micat Regia celsa Dei, 
Non ita Pleiades radiant, rutilat que corona 
Cum nocturnas suas explicat aula faces. 
Quam hic luces decorant tentoria Regni, 
Res nova, sed mira est, que modo facta fuit. 
Non est acceptor Dominus, generi suo, locive 
Hic etenim Sanctos qui placuere facit. 
Stirpis Agarenica fuerat spectata propago 
Ex hac, sed testes, vindicat ille sibi. 
Exilio patrian mutant, sed panditur aula, 
Aetheris exulibus pro patria que datur, 
Faelices animi, quibus est ea sancía potestas, • 
Contra opes hominun pro pietate morí . 
Non decushoc lilis Patres properare labantes 
Sed manus omniferi contulit artificis. 
Quan diversa Dei, ac vanae sententia plebis, 
Quos facit ista reos; Martyres illa facit. 
Faeiix ante alias nimis Antiquaria térras. 
Lampadeque nona íam radiata micas. 
Utere sorte tua, divino ac muñere gaude, 
Amplius insigni est prole beata parens. 
Unus enim Martyr populos ornare videtur, 
Atque enixa novem premia quanta feret? 
Premia quanta feret, quot et haec transmissit 
Sidera Catholicam téstificata fidem. [Olimpo, 
Si tan rite movet caelestia degener arma 
Fidus avis, atavis quam bene bella g e r . í . 
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Discite indicilis homines imponcre froenum, 
Quos male deceptos publicus error agit. 
En Pater offensa de maistate notatis 
Cinxl Olympiaca frondís honore caput. 
En nuestro idioma, aunque no se sabe el Autor. 
En nueve estrellas dió nueve 
emulaciones del Sol 
Antequera a el mundo, quando 
los nueve héroes le d ió . 
Y altamente agradecido 
a el Alcázar de Dios 
restituye en cada uno 
más quilates de esplendor. 
No mas radiantes ilustran 
en dilatado esquadrón 
las antorchas de la noche 
su callada sombra, no. 
Que del soberano Reyno 
(por aquestas luces hoy) 
son hermosos los asientos, 
sea grande la admiración. 
No dá méritos la patria, 
no la sangre da valor, 
a la vida que Dios^Santo 
a quien le plugo eligió. 
En el linaje de Agar 
testigos de la Fé halló, 
quando dar sospechas pudo 
su apellido y opinión. 
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Mudan patria en el destierro 
mas por patria la mansión 
empírea a los desterrados 
liberalmente acogió . 
Dichosos aquellos digo, 
cuyo ánimo mostró, 
contra la esperanza humana 
así en su muerte, su amor. 
A sus padres, no al artífice 
de quien todas obras son, 
a los que el hombre condena 
Mártyres hace el Señor. 
¡Oh! quan distantes del hombre 
son los juicios de Dios; 
pues a los que aquel condena 
éste Mártyres halló. 
Sobre todas las Ciudades 
felice Antequera sois, 
con la púrpura brillante 
de esta sangre que os honró . 
De vuestra suerte tan buena 
gozad tan divino don. 
pues de hoy más felice Madre 
de tan nobles hijos sois. 
Quanto alcanzará de premio 
la fecundidad mejor 
de nueve Mártyres, si uno 
a honrar mil pueblos bastó. 
Qué premio la que a los Cielos 
astros nueve trasladó, 
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testimonio generoso 
de su Fé y su devoción. 
Si las armas celestiales 
con destreza tan veloz 
manejáis, en e! que origen 
asi nuestra Fé a lcanzó. 
En el que disteis al mundo 
del uno y otro varón 
católico descendiente, 
qué no tendréis de primor. 
Sea freno el d e s e n g a ñ o 
Ay hombres de vuestro error! 
mal engañados de aquello 
que juzgasteis sin razón. 
Mirad coronar las sienes 
del Olímpico blasón, 
y enristrar palmas de gloria, 
a los que el mundo infamó. 
^ ^ ^ ^ 
CAPÍTULO L X X X 
De otras personas que murieron 
en Antequera con op in ión de san-
t idad. 
A ¡os nueve mártires hijos de Antequera refe-
ridos en el capitulo anterior, se puede seguir en 
segundo lugar e! Venerable Padre Fr. Juan López, 
del Orden Seráfico, y hábito de San Diego, que lo 
tomó en Sevilla en aquel religiosísimo Convento 
que está fuera de la puerta de Jerez. Mientras vivió, 
fué a todos un prodigio en todas las virtudes.' 
Pasó a Indias, y de allí al Japón, donde predicando 
e! Evangelio y e n s e ñ a n d o la verdadera Fé,fué preso 
y atormentado con gravísimos géneros de tormen-
ios, hasta que dió su alma a su Criador en el mar-
tifio, de que hubo algunas premisas y pronós t icos 
muchos años antes que fuera Religioso, como testi-
ficaron algunas personas de crédito de esta Ciudad. 
Fué su dichoso martirio en él año de 1624. 
Muy señalado en virtud fué el licenciado Diego 
Méndez, Clérigo Presbítero, y en particular en la 
virtud de la Candad, y por ella hizo Nuestro Señor 
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con él grandes maravillas; pues dando de limosna 
a personas necesitadas más trigo de lo que ence-
rraba en sus trojes, lo multiplicaba su Divina Ma-
gestacTde manera que jamás faltó en ellos trigo. 
Murió a 20 de Enero de 1596, y habiendo estado 
sepultado más de ocho años en el Convento de 
San Francisco, en la capilla del Regidor Alonso de 
Baeza y D.a Isabel Méndez Sotomayor, sus Padres, 
por haber visto muchas veces muy resplandecien-
tes sobre su sepultura, se movió el Padre Fr. Gas-
par de Mondragón , Guardián que entonces era de 
dicho Convento, a trasladarlo al hueco del Altar de 
dicha Capilla, donde hoy está, y se halló su cueipo 
tan incorrupto y entero como si acabara de espirar, 
despidiendo de sí olor suavísimo, de que fueron 
testigos muchos Religiosos y otras personas de 
crédito, entre los cuajes fué uno el P. Juan Molina, 
Sacristán que fué de dicho Convento y Religioso 
de muy ejemplar vida. Tienen muchos por reliquia 
parte de sus huesos, que guardan con mucha vene-
ración por el olor y fragancia que dan de sí, indicio 
de la felicidad que goza su alma bienaventurada, 
de cuyos son. 
La Venerable Madre Beatiiz Alvarez de Casta-
ñeda, cuya vida y muerte fué muy singular: ha 
hecho Ntro. Señor por ella muchas maravillas, 
que será servido llegue tiempo en que se manifies-
ten, paia mayor gloria suya y gozo de los Padres 
Mínimos de S. Francisco de Paula, donde yace su 
cuerpo sepultado, y a quienes dejó la imágen 
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devotísima de Ntra. Señora, que está en el Altar 
mayor. 
Floreció en virtud y vida ejemplar el Venerable 
Diego Martín Casas, que habiendo vivido en su 
mocedad divertido, desengañado del mundo se 
vistió hábito de tercero y vivió ejemplarmente, 
pidiendo con una capacha al hombro para los 
pobres vergonzantes, y exhortando a todos a vivir 
bien y temer el juicio final. Está enterrado en la 
Parroquia de San Pedro. Murió en el año de 1600. 
También fué uno de los varones más seña lados 
en virtud Gaspar de Sá, que profesó ser de la Es-
cuela de Cristo. Fué su vida muy penitente y morti-
ficada: traía muy continua presencia de Dios y muy 
viva la memoria de la muerte; su cama era de sar-
mientos y una almohada tenía llena de chinas del 
río.Hubo gran conmoción en el pueblo en su muerte; 
9ortábanle pedazos del hábito con que fué amorta-
jado. Está enterrado donde ahora está el Coro de la 
Colegial, que entonces era Coro de la Parroquia 
de S. Sebas t ián . Murió año de 1675. 
El Padrejosef de Molina, de la Compañ ía de 
Jesús, que murió el año de 1746, y tiene la vida 
escrita. 
Dejó otros muchos, que están comprehendidos 
en las fundaciones de los Conventos de Religiosos 
y Religiosas, como en ellas se habrá visto, cuyas 
vidas han sido muy ejemplares y dignas de ser i m i -
tadas, para la gloria de Dios Nuestro Señor y lustre 
de esta nobilísima Ciudad. 
¿ f m — w 
CAPÍTULO L X X X 1 
Población de Mollina y de Fuente 
de la Piedra. 
Tiene Antequera 26 leguas de circuito: ocho de 
largo, y cuatro y media de ancho. En este circuito 
tienen asiento cuatro poblaciones, aunque peque-
ñas, con sus Iglesias, Curas y Sacristanes. 257 cor-
tijos, cuyos dueños y arrendadores siembran todas 
sus tierras y campiñas . 177 huertas, y en ellas 
838 aranzadas, que cultivan sus dueños y arren-
dadores. 151 caserías de viñas, y en ellas 3.941 
aranzadas; aunque muchas las han descepado sus 
dueños y se han quedado tierras de sembrar. Y en 
cinco partidos hay 5461 aranzadas de olivar, cuyo 
fruto se muele en 44 molinos y 17 molinillos. 
En el 'partido que dicen de Mollina, que dista 
de esta Ciudad dos leguas, hay una población que 
tendrá hasta 220 vecinos. En ella hay su Iglesia 
Parroquial, cuyo templo es de una nave, con dos 
puertas, una al Mediodía, que llaman la puerta del 
Sol, y otra al Poniente. En el altar mayor está el 
Sagrario del Sant ís imo, en donde se administra a 
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los fieles. En el plan de la Iglesia hay dos nichos 
colaterales; en el del Evangelio está Jesús Nazareno 
y Ntra. Señora de las Angustias, el cual es entierro 
de los Morantes. En el de la Epístola está^ S. Fran-
cisco, y es entierro de Baltasar de los Reyes y sus 
herederos, y de D. Alberto de Medina. El altar y 
nicho que está inmediato al de Jesús Nazareno, es 
de Ntra. Señora del Rosario y de sus Cofrades. En 
otro altar está el Santo Cristo de las Penas, y está 
allí sita la Hermandad de las Ánimas del Purgatorio-
En otro, que está junto a la puerta principal, está 
sita la Cofradía del Sant ís imo Sacramento, con las 
mismas Indulgencias que las Cofradías de Ante-
quera. Sirven en la Parroquia dos curas y un sa-
cristán. 
Una legua más adelante está la población que 
dicen la Fuente de la Piedra, que es de más de 
cien vecinos. Hay en ella su Parroquia, y es la 
Iglesia de una nave,, y en su altar mayor está el 
Sagrario; y tiene dos altares colaterales; en el del 
lado del Evangelio está un Crucifijo, y en el de la 
Epístola, Ntra. Señora del Rosario, con su cofradía. 
Sirven esta Parroquia un cura y un sacristán, cuya 
provisión es del Prelado. Y por cuanto es muy 
enfermo este lugar, por razón de los vapores de la 
Laguna salada que allí está, suele estar sin Cura, 
por no haber quien quiera serlo; en este caso, sir-
ven el curato los curas de Mollina. 
De la Fuente de Piedra, se trató en el Capí -
tulo cuarto. 
C A P I T U L O LXXXII 
Población de las Cuevas altas y 
bajas; y del Valle de Abdalajís y 
Bobadilla. 
Dos leguas más adelante de Fuente de la Piedra, 
y cinco de esta Ciudad, hay otras dos poblaciones 
que llaman las Cuevas altas y bajas. En las altas, 
que es la principal poblac ión , hay 150 vecinos, y 
en ella su parroquia cuyo templo es de una nave 
muy capaz de mampostería , y su título de S. Mar-
cos. En su capilla mayor está el Sagrario, todo 
dorado, en donde el cura administra Jos Sacramen-
tos. En un altar colateral del lado del Evangelio 
está colocado un Santo Crucifijo, con su Cofradía; 
y en otro del lado de la Epístola está el arca del 
Santísimo Sacramento, en que se encierra el Jueves 
Santo. Fuera de la Capilla mayor hay dos altares; 
en el uno está un cuadro de las Animas, con su 
Cofradía; y en el otro está Nuestra Señora deí 
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Rosario y también tiene su cofradía. Está también 
en esta Parroquia la Cofradía del Sant ís imo Sacra-
mento. 
En las Cuevas Bajas, media legua de las Altas, 
hay hasta 20 vecinos. Hay su Iglesia Parroquial 
aneja a las Altas; aunque por los a ñ o s de 1708 las 
separó el Obispo D. Fr. Francisco de S. José, po-
niendo Cura propio en las Cuevas Bajas. Es su 
Iglesia de una nave, del título de San Juan, con un 
solo altar donde está el sagrario del Santísimo Sa-
cramento. Eran estas Cuevas unos castillos de 
Moros, en que había 200 casas, los cuales ganó 
Pedro de Narváez, segundo Alcaide de Antequera, 
y por no tener guarnición que dejar en ellos, los 
demolió; y dando cuenta al Rey D.Juan el segundo, 
se los dió para propios de la Ciudad, y así lo son. 
(Véase el capítulo 25.) 
Como vamos camino abajo hacia el Poniente, 
dos leguas de esta Ciudad, hay otra población de 
50 vecinos, que llaman el Valle, en la cual hay su 
Parroquia, con titulo de S. Lorenzo, que es de una 
nave y para entrar en ella hay dos gradas; y en su 
altar mayor está un retablo de madera y en medio 
su sagrario y encima un lienzo de S. Lorenzo. En 
el plan de la Iglesia hay dos altares; en el del lado 
de! Evangelio está un Crucifijo de mucha devoción 
y a un lado nuestra Señora del Rosario con su 
Cofradía. En el de la Epístola está una Cruz con 
algunos lienzos que adornan al alfar. 
En el lado del Evangelio está enterrado don 
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Lorenzo de Padilla, Caballero del Hábi to de Cala-
trava, señor de ésta población, con su epitafio en 
la losa. Sirve esta Parroquia un Cura que presenta 
el señor y aprueba el Prelado, y un Sacris tán. 
A orillas del rio Guadalhorce, dos leguas de 
esta Ciudad, hay otra muy pequeña población, que 
llaman la Bobadilla, cuyo Señor ío és del poseedor 
de la Alcaldía y mayorazgo de los Narváez, los 
cuales pretendieron poner Cura que administrase 
los Sacramentos a trece vecinos que la habitan, a 
que se opuso el Prelado por cuya causa no tiene 
Cura; sino está anejo a la Parroquial de Santa 
Maria de esta Ciudad, y la Iglesia está en el mismo 
Palacio v casas del Señor ío . 
C A P I T U L O LXXXIII 
Títulos de Castilla, que hay en An-
tequera. 
Marqués del Vado, D. Alonso de Mancha, y 
hoy su hijo D. Agustín de Mancha, Caballero del 
Hábito de Santiago. 
Marqués de la Peña , D , Gerón imo de Rojas, 
Caballero del Hábi to de Calatrava, y hoy su hijo 
D. Alonso de Rojas. 
Conde de Moll ini l la D. Francisco Chacón, del 
Hábito de Calatrava; y hoy su hijo D. Fernando 
Chacón. 
Marqués de Cauche, D. Pedro Girón y Arrese, 
Caballero del Hábi to de Calatrava; hoy su hijo 
D. Martín Girón Arrese y Arpillaga. 
Conde de Bobadilla, D. Pedro Jacinto de Nar-
váez, Alcaide de Antequera. 
• Conde de la Camorra, D . Luis de Pareja, Caba. 
Hero del Hábito de Santiago; por merced del señor 
P- Felipe V. que entre otras mercedes que hizo a 
esta Ciudad en recompensa de sus muchos servi-
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cios, fué un título de Castilla que recayó en el 
susodicho. 
Conde de Argelejo, D . Juan Matías de Santos. 
Canóniga de la Colegia!, en quien recayó esta mer-
ced que le hizo el Sr D. Felipe V por haber muer-
to su hermano D. Cristóbal de Santos sin haber 
tomado posesión de este título. 
Condesa de Colchado, D.a Rosa de Chaves, que 
se lo vendió la Iglesia Colegial de esta Ciudad; 
a ñ o de 1739. 
Conde de los Llanos; D.Juan de Torres. 
CAPÍTULO LXXX1V 
De las trece cuevas del Cerro de 
la Camorra, y sus nombres. 
• El Cerro de la Camorra dista de Antequera dos le-
guas y media, poco más, corre de Oriente a Ponien-
te. Es su forma prolongada, más tendido que em-
pinado, de hechura de concha de tortuga. Tiene una 
legua de contorno por sus faldas, en todo seme-
jante al del Potosí; su color es rojo, está casi cu-
bierto de monte bajo, y sus cuevas o minas entran 
de alto a bajo, no desviándose mucho de la superfi-
cie de la tierra sino en la cantidad que el Sol pue-
de criar los metales; ándase todo a caballo. La 
masa de sus piedras es otro cerro p e q u e ñ o que 
nace de él, que llaman Camorrillo, aí piel del cual 
estaba una gran población que llamaban Astapa, 
que fué destruida en tiempo de Scipion, y sus m o -
radores por no venir a poder de los Romanos, 
quemaron todos sus bienes, quitaron la vida a sus 
hijos y mujeres, y luego unos a otros se mataron 
sin quedar ninguno vivo. Las ruinas de la población 
y nobles edificios se ven hoy; y se han hallado en 
sepulcros cajas de plomo y otras cosa?. 
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Sospéchase que de esta antigua población se 
fundó Estepa, pueblo conforme en el nombre y 
distante de aquellas ruinas poco más de dos leguas. 
Todo lo cual refiere el Padre Mariana. Tiene asi-
mismo en su redondez este cerro de la Camorra 
tierras poco' fértiles, y en ellas se ven hoy reliquias 
de grandes edificios, que arguye haberse fundado 
la una y otra población mediante las minas que en 
ella había. 
La cuevas que hay en este Cerro de la Camorra 
son 13 cuyos nombres son los siguientes: la cueva 
de los Organos, la del Corralón, la de la lengua del 
Ciervo, la <le los Pastores, la de los finados, la de 
Gonzalo, la del viento que está en el Broncón, la 
de las Palomas, la de Salas, la del Cántaro , la del 
Higuerón, la del Jarro y la de las Lomas. Demás-de 
éstas, que son l«s principales, hay otras capaces de 
dormir en ellas mucho ganado, que bebe del agua 
que de lo alto se destila. 
La cueva que dicen de las Órganos tiene su 
boca al Oriente de este cerro, como queda dicho, 
y sigue su hueco el cerro abajo hacia el mismo 
Oriente, y tiene de longitud más de 500 varas. 
Éntrase por ella sin. dificultad, aunque siempre ba-
jando, sin que en distancia de cien varas haya 
mal paso. Su alio en esta cantidad, es de cuatro 
estados, y lo mismo tendrá de ancho. Por la ma-
no izquierda, como se baja, se ven huecos y con-
cavidades cuyas entradas son angostas ent repeñas : 
se vá dando algunas vueltas hasta el fin de dichas 
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cien varas y allí se recoje la cueva en cantidad de 
tres varas de ancho donde se descubre una pro-
fundidad que, para ir a ella, se pasa sobre mano 
derecha por un paso angosto,-que llaman del pe-
ligro, de dos varas de largo, y una tercia, que es 
una angostura de una peña .más resbalosa que l la-
na, que hace un pocg de cuesta; pásase arrimado 
a una peña que es tá a mano derecha; luego se 
prosigue por razonable paso, aunque por peñas 
bajas, hasta que se llega a aquella parte que es 
de forma redonda y tiene de diámetro más dccua-
renta varas. Hay aquí diversidad de huecos entre 
peñas , -y el que más se sigue es el que corre al 
Oriente de más de otras cien varas, con entradas 
y salidas; y cuando parece que se llega al fin, se 
ven otros huecos por todos lados, de bajas entra-
das, de forma que no se deja bien entender d ó n -
de tiene su remate. 
El que está cercano a el peligro, es como quien 
se asoma a un cerco de un corredor y mira a^  
suelo de una plaza, que se ve toda desde allí, te-
niendo debajo de este pequeño corredor un tejado 
a dos o tres e'stados. Por la parte del peligro ten-
drá como ocho estados. Está toda esta cueva por 
los lados muy arresinada por las aguas que se re-
calan, de que hay muchos mármoles , unos redon-
dos y otros desproporcionados, que llegan de alto 
a bajo, y otros pedazos arracimados en lo alto en 
forma piramidal, aunque las puntas hacia abajo, de 
piedra blanca pasada y vidriosa. Hay por todo eí 
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suelo de esta cueva mucho estiércol de murciéla-
gos, que se ven con las luces qUe llevan, por ha-
ber en ella perpetua oscuridad. No se ve mezcla 
alguna, ni otro entivo, ni reparo; y aunque lo hu-
biera, con lo arresinado de las aguas no se cono-
ciera. 
A ver y considerar estas cuevas, dice D. Luis 
de la Cuesta escritor de esta historia, que fué al-
gunas veces; y la una fué en el mes de febrero 
del año 1629 en compañía :de algunas personas, 
así eclesiásticas como seglares, de buen juicio en 
la materia y de atención en toda curiosidad. Y pa-
ra medirla se llevó cantidad de cordel, que a la 
entrada quedo atada a una mata, y doce velas 
de sebo de a cuatro la libra, que desde la entra-
da se pusieron a trechos encendidas en cañas 
gruesas, clavadas en el suelo, por ser velas que 
duran cuatro horas encendidas, y algunos lleva-
ban en sus manos hachas de cuatro pabilos, y los 
demás, velas de cera, y asimismo, media docena 
de pez y resina que encendidas daban mucha luz y 
se arrojaban a partes obscuras, con las cuales y 
con las hachas se pudo ver y considerar bien esta 
cueva y las demás. Entróse en la "cueva'de los f i -
nados, cuya boca está a Mediodía, y ella corre de 
Oriente, descendiendo asidos a una soga una po-
ca de distancia, está llena de concavidades, aun-
que no es muy grande, y tiene otra boca estre-
cha por donde se sale. 
La de las Palomas vieron por lo alto, y tiene 
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suelo de esta cueva mucho estiércol de murciéla 
gos, que se ven con las luces que se llevan, por 
haber en ella perpetua oscuridad. No se vé mezcla 
alguna, ni otro entivo, n i reparo; y aunque lo hu-
biera con lo arresinado de las aguas no se cono-
ciera. 
A ver y considerar estas cuevas, dice D. Luis de 
a Cuesta, escritor de esta historia,que fué algunas 
veces; y la una fué en el mes de Febrero del a ñ o 
de 1629 en compañía de algunas personas, así ecle-
siásticas como seglares, de buen juicio en la mate-
ria y de a tenc ión en toda curiosidad. Y para medir-
la se llevó cantidad de cordel, que a la entrad3 
quedó atada a una mata, ydoce velas de sebo de 
a cuatro la libra, que desde al entrada se pusieren 
a trechos encendidas en cañas gruesas, clavadas 
en el suelo, por ser velas que duran cuatro horas 
encendidas, y algunos llevaban jen sus manos ha-
chas de cuatro pabilos, y los demás velas de cera, 
y asimismo media docena de granadas de pez y 
resina que encendidas daban mucha luz y se arro-
jaban a partes obscuras, con las cuales y con las 
hachas se pudo ver y considérar bien esta cueva 
y las demás . Entróse en la cueva de los finados, 
cuya boca está a Mediodía, y ella corre de Oriente, 
descendiéndose asidos a una soga una poca de 
distancia; está llena de concavidades, aunque no 
es muy grande, y tiene otra boca estrecha por 
donde se siale. 
La de las Palomas vieron por lo alto, y tiene 
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forma de pozo, de diez estados; no se entró en 
ella: su boca es casi redonda y tendrá seis varas 
de diámetro. 
La de Gonzalo no es honda, ni de tanta boca 
como la de las Palomas; tampoco se entró en ella. 
La de los Pastores es tá 'c lara , éntrase sin difi-
cultad; tiene poco hueco, cinco varas de diámetro, 
corre ciento hacia el Setentr ión, en cuyo remate 
está una estancia como sala (a que los mineros 
Maman bolsa) con mucho arresinado en forma pira, 
midal, con otras agradables figuras, y de esto hay 
infinito en las cuevas del Jarro y en la del Cántaro, 
que son las que hoy tienen mas que ver. Hay en 
esta cueva, cerca de su entrada, las hojas que lla-
man «lengua de ciervo.> 
Asimismo cerca de esta cueva está la del Co-
rralón, de 150 pasos de largo y 100 de ancho, 
la cual fué mina que se hundiój y se echa de ver 
con evidencia por un pedazo de cueva que quedó 
por hundir y por la descompostura de las peñas y 
los tajos; tiene a la redónda muchos de ellos, que-
dando en forma de corral con una sola entrada, y 
viene a estar el remate de la lengua del Ciervo cer-
ca de es té Corralón, que parece haber sido soca-
vón suyo. Y así por estar minado y socavado este 
cerro en la parte que mira a Oriente y Mediodia, 
por la semejanza que tiene "con el de Potosí , y por 
todo lo demás que habernos dicho, se prueba cla-
ramente que fueron minas, estas cuevas, de plata y 
bermellón. 
CAPÍTULO L X X X V 
De la fuente de S. Miguel; sus vir-
tudes y propiedades. 
> La fuente de S. Miguel tiene su nacimiento en 
medio de unas viñas, en el Partido que llaman de 
las Suertes, cuya agua no es de las más delgadas 
que se conocen, pero de virtudes a d m i r a b l e s / D i ó -
sele el nombre de San Miguel por haber este g lo -
rioso Arcángel curado de muchas enfermedades a 
muchos vecinos de esta Ciudad que e n c o m e n d á n -
dose a él en diferentes tiempos bebieron esta agua 
por su mandado, y al punto cobraron sanidad, 
como consta de antigua tradición. Y en otras par-
tes a otros ha curado de calenturas y tercianas con 
esta agua, como refiere Sotomeno apud Casiodo-
rum, in histor, tripartita, l ib . 1, cap. 19. Otros 
quieren que tomase este nombre del Padre Fr. M i -
guel Martínez, que está en opinión de Santo, colo-
cado en un hueco de la pared de la Capilla mayor 
del Convento de Santo Domingo, como alli se 
dijo. Capítulo 46. 
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Son los efectos principales de esta fuente con-
fortar el es tómago, adelgazar las flemas y otros 
humores gruesos, sanar de opilación e hidropesía, 
y expeler las piedras, como lo ha manifestado la 
experiencia. Y aunque esta parece que era bastan-
te causa, con todo eso viendo que los efectos son 
contrarios a la naturaleza del agua, que es fría y 
húmeda y que ellos penden de causa seca y cálida, 
y que con el uso de esta agua no sólo se curan los 
males presentes, sino que se preservan de los fu-
turos; se ha ido a esta fuente de propós i to en-
todos j o s cuatros tiempos del año , y dejando apar-
te que está todo aquel monte minado de raíces de 
escrodionera, cuyas virtudes dejo por notorias, y 
serlo también que la agua saca vir tud del mineral 
en que toca, según Aristóteles, l ib . de se^isu sensi-
bi l i , cap. 4, Plinio y todos los fiilósofos, y se ha 
observado con atención que previenen estos efec-
tos de que la baña el So! desde que sale hasta que 
se pone, haciendo que con su calor consuma las 
humedades, pierda la frialdad, no radicalmente, 
que dejaría de ser agua; sino a l terándose ^con las 
cualidades contrarias, y remitiendo las naturales, 
por cuya causa no se corrompe la agua aunque se 
guarde muchos días fuera de su centro, ni cría 
obas ni otras sabandijas que proceden de la hume-
dad de la misma agua: razón que bastaba para que 
esta fuente fuese sana, cuando no hubiera otras 
muchas, que tiene observadas el Dr. Nicolás Gutié-
rrez de Angúlo, médico de grande opinión que hubo 
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en esta Ciudad, en un tratado que hizo de este 
asunto, para donde remito a los curiosos. 
También se puede atribuir la virtud de esta 
agua a que nace esta fuente en las raíces de una 
juncia olorosa, según Dioscor, i ib . 1, cap. 16. 
Llámase en Griego, según Plinio l ib. 8, Schy-
nuanthos; porque * m í o s * es ñor , y «schynos» el 
junco; y en Latín Juncus odoratas; y en castellano, 
Junco o paja de meca, y es la especie que carece 
de nudo, escriben Plinio, l ib 21, cap. 18. Y Leonar-
do Fuício mil virtudes, y entre ellas que hacen a la 
agua cordial y contraveneno. Y lo mismo Diosco-
rides, lib. 4, Cap. 53. 
m 
M 
- t ? 
C A P I T U L O L X X X V I 
L a Historia de la Peña de los Ena-
morados, en verso latino. 
Escribió esta historia el Licenciado Juan de 
Bílchez, Preceptor que fué de esta Ciudad, en el 
libro que escribe a D . Luis de Mendoza, Marqués 
de Mondexar, que se imprimió en Sevilla, año de 
1544, hablando con D . Fabián de Nebrixa, hijo de 
Antonio Nebrixa, en verso latino, muy elegante, 
que así por esto, como por ser el autor noble hijo 
de Antequera, obliga a que la letra se ponga aquí . 
Y los lectores latinos volverán a ver la advertencia 
que se hizo arriba, Cap. 79. 
Hic agitur de Rupe illa, cui nomen Amantes, 
Dum se precipitant morte dedere sua. 
Hic quoniam nostra longe non üistat ab urbe, 
Et multi causam nominis inde rogant. 
Saepius optavi de re, quam predicat omnis 
Incola, quam celebrat, quidquid in orbe patet. 
Nosse, sit historia hic fuerit, nec híc fábula vulgo, 
Quis modus, et tanta que sit origo rei? 
Sed quia tempus edax rerum hic abolevit amantum, 
Nomina, causa, locus, tempus et ordo latent. 
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Narrat ubique modo, quo tu rem, carmina, gestam, 
Vulgus, et id verum, quod reor esse magis. 
Fnde mihi placuit mire tua Musa duorum 
• Hisforiam, que visa est, explicuisse satis. 
Dum lego, dum"canto, dum nostre civibus urbis 
Expono, tamen vir venerande tuum. 
Prosiluit quídam rupes (si nosse íab.oras) 
Inquít, ab hoc casu nomen amor í shabe t . 
Granate Regi famulus fuí t inciytus olim 
Nomen, si famae creditur, Jiamet erat. 
Alhaxar cognomen ei, qui viribus, armís, 
Moribus, et fama, gratas et officiís. 
Praefectus pecorum gregibus, que pascua passim 
Tendentes Domino vellera multa dabant. 
Aud i t a multis fore tune natalis equis 
Atque parem clare nobilítate domut. 
Archidonensi, que nota est, arce puellam 
Aequat quippe altís nubibus illa caput. 
Huic Tagrona fuit nomen, que nubilis annis, 
Et sapiens multis est adornata procis 
Alter in alterius, vel solo nomine amorem. 
Alma Venus flammis concaluere luis, 
ílle petens latos, quos Antíquaria campos. 
Híc habet, atque greges, hüc faciebat iter. 
Veníat ad fontem, qui dulci nascilurunda 
Archidonensi non procul oppídulo . 
Forsitam illa virgo comítata puellis, 
Ad fontem liquidís se recreabat aquis. 
Accésit, voluit que suam satiare liquore 
Quam de more suo sessor agebat equam. 
Pertimuit turban, tamen hic calcaribus acta 
Protinus in medías appropínquavi t aquas. 
Turba puellarum salientibus undique gustis 
Mílitis accesu plena pavore fuit. 
At Tagrona licet feret hic foríissimus Hamet, 
Qui víncit meritis, quos habet orbis, á í t 
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Non audax aliquis sic in nos, atque superbus 
Intrare nostras irruenter aquas. 
Ule refert, Tagrona, meis que oculis, 
Que superat quot quot Baetica térra tenet, 
Ausa foret tantum nostris illudere factis, 
Nam reliquias fació (credite) penne nihil . 
Dum sese inspiciunt, dum mutua verba 
Cognita ab egregio pulchra puella. 
Miles ait, severus amor sua viscera fixit 
Ut mea cor.unum, s^Venus illafacit. 
Non opus est verbis, age, cernisadesse quod optas, 
Aude, et eque insilias, insideas que comes. 
Vir ea finierat, vidit post terga sedentem 
Efluvit, atque sue frena remissit eque. 
Cum clamant comités, ululant, et pectora plangunt, 
Implorant que suos. suplices, et.... 
Tagrona raptus patrias defertur ad aures. 
Obstupet, in sanis, clamaí, et arma capit. 
Discurrunt cives, et equos conscendere gaudent, ; 
Raptorem que ferum prona per arva sequi. 
Jam tenet ille vadum, quo Guadalorzius amnis 
Praeter eam rupem, quam petit ille, fluit. 
Desiliens ab equa^ dum esset per áspera currens, 
Solicita comitem, ducit ad alta manu„ 
Insequitur furibanda cohors vestigia..... 
Que silvis tarda est, deciprtur que via. 
Nam dum perveniunt ad summa cacumina rupis 
Rimantur scopulos, er ubique latet. 
Incólumes vadunt rupes declivit Amantes 
Et celeri properant lata per arva gradu. 
Esta hrstoria de la Peña de los Enamorados 
está escrita arriba en el capítulo 4.° 
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C A P I T U L O L X X X V I 1 
De los Caballeros de las Ordenes 
Militares que ha habido en esta 
Ciudad. 
Don Pedro del Arroyo Santisteban, del Hábito de 
Cala ira va. 
Don Paula del Arroyo Santisteban, del Hábito de 
Alcántara. 
Don Juan Rico de Rueda, del Hábito de Calatrava. 
Don Alonso de Mancha, del Hábito de Santiago. 
Don Juan de Mancha, del Hábito de Calatrava. 
Don Francisco Chacón^ del Hábito de Calatrava. 
Don Bartolomé Chacón, del Hábito de Calatrava. 
Don Alonso Bilbao, del Hábito de Santiago. 
Don Andrés de Torres, del Hábito de Alcántara. 
Don Diego de Torres, del Hábito de Santiago. 
Don Pedro de Torres, del Hábito de Calatrava. 
Don Juan de Torres, del Hábito de Santiago. 
Don Gracián de Aguirre, del Hábito de Santiago. 
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Don Pedro de Arrese Ontiberos, del Hábito de 
Calatrava. 
Don Pedro de Arrese Girón, del Hábi to de Cala-
trava. 
Don Bernardo de Santisteban, del Hábito de Cala-
trava. 
Don Diego de Santisteban, del Hábito de Alcán-
tara. 
Don Luis de Pareja, del Hábito de Santiago. 
Don Francisco Félix de Pareja, del Hábi to de 
Calatrava. 
Don Luis Ignacio de Pareja, del Hábito de San-
tiago. 
Don Agustín de Mancha, del Hábito de Santiago. 
Don Fernando de Narváez, de Hábito de Calatrava. 
Don Juan de Soto, del Hábi to de Calatrava. 
Don Julián de. Sequera, del Hábito de Santiago. 
Don Antonio de Mansilla, del Hábi to de Santiago. 
Don Nicolás de Porras y Cassasola, del Hábito 
de Calatrava. 
Don José de Ley va y Peynado, del Hábito íte 
Calatrava. 
Don Luis Vázquez de Mondragón y Pedraza, del 
Hábito de Alcántara. 
C A P I T U L O Lxxxvni 
De la institución de la fiesta de 
los Desagravios del Santís imo Sacra-
mento. 
En el ano de mil setecientos y diez, reinando 
en España D. Felipe V, hijo del Delfín de Francia, 
a quien dejó D . Carlos Segundo nombrado por 
heredero y sucesor en estos Reinos, se levantó 
contra nuestro legítimo Rey, el Archiduque de 
Austria, Carlos, hijo de Leopoldo, Emperador de 
Alemania, que vino a España con grande ejército 
de alemanes, ingleses y holandeses, sus auxiliares, 
y después de haber conquistado todo el Principa-
do de Cataluña y Reino de Aragón, se vino entran-
do por Castilla Hasta llegar a la Corte de Madrid. 
Fortalecióse en Toledo, a cuyo tiempo Felipe V, 
ausente de la Corte, iba juntando grueso ejército 
de que, temeroso el Archiduque, salió de Toledo 
con sólos mil caballos re t i rándose a Barcelona. 
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Los ingleses y holandeses, como herejes enemigos 
de nuestra Santa Fé y Católica religión, habían 
hecho grandes estragos y sacrilegios horrorosos en 
Madrid, Toledo y otros lugares, poniendo fuego a 
las Iglesias, robando sus reliquias y ornamentos 
sagrados, no perdonando su sacrilego atrevimiento 
a los cálices, custodias y sagrados vasos, abriendo 
los Sagrarios y robando los copones, depósi tos 
del Santís imo Sacramento, arrojando con sacrilego 
desprecio las Sagradas formas al suelo, y vendién-
doselas a los Católicos a dos reales de plata cada 
una. 
Ocurriendo a tantos males el Rey D. Felipe V, 
se acercó con su ejército a los enemigos, que se* 
iban retirando y huyendo hacia Aragón, y los 
alcanzó en un lugar llamado Brihuéga donde se 
habían fortalecido, donde los venció y se rindieron 
cinco mil hombres con su general holandés , y 
quedaron prisioneros de guerra. Y por haber 
sucedido esa victoria el día once de Diciembre 
de dicho año de 1710, día infraoctava de la Con-
cepción Purísima de María Sant ís ima, Nuestra 
Señora, se celebró en esta Ciudad con luminarias, 
fuegos y una fiesta a Nuestra Señora de los Reme-
dios, por los dos Cabildos, el día veinte de dicho 
mes. 
Y en desagravio de los ultrajes que los herejes, 
ingleses y holandeses, habían hecho al Santísimo 
Sacramento escribió el Rey a i Cabildo de la Iglesia 
Colegial y al de la Ciudad para que todos los años 
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se celebrase una fiesta el Domingo infraoctava de 
la Concepc ión de Nuestra Señora al Sant ís imo 
Sacramento, que desde el año siguiente de 1711 se 
comenzó a celebrar en dicho día, estando mani-
fiesto el Sant ís imo y con procesión, y sermón de 
estos desagravios, a que asiste el Cabildo de la 
Ciudad a honra y gloria de Cristo Sacramentado y 
de la Concepción Purís ima de Nuestra Señora , por 
cuya intercesión se cree haberse conseguido estas 




C A P I T U L O L X X X I X 
De los Obispos que hubo en 
Málaga, antes de la pérdida de 
España. 
El Doctor D. Francisco de Padilla, natural de 
esta Ciudad de Antequera y Arcediano de Málaga, 
de quien se ha hecho mención en el capítulo 47, en 
el 61 y en el 77, en el libro que escribió de «His to-
ria Eclesiástica de España^, tomo segundo, al fin 
del libro escribe Cronologías de iodos los Obis-
pados de España, y el folio 44 trae el de Málaga 
y dice que en los setecientos primeros años tuvo 
los Obispos siguientes: 
Paf r /d í? , Obispo de Málaga, hallóse en el Conci-
lio Iliberitano, y es el primero que sabemos haber 
s i d o t n Málaga. La vida de este Patricio escribió 
Tamayo en su «Martyrologio Hispano», tomo 2, 
die 16 Mar t i i . 
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Severo. De éste escribe San Isidoro en el capi-
tulo 43 de sus claros varones y cuénta lo por com-
pañero de Luciniano, Obispo de Cartagena, que 
floreció cerca de los a ñ o s de 580. Y escribió 
Severo contra Vincencio Obispo de Zaragoza, 
Arriano. 
Luciniano o Liciniano. De éste escribe Vasco, 
que de Obispo de Cartagena fué hecho Obispo de 
Málaga y parece haber sido inmediato sucesor de 
Severo. Floreció cerca de ios años del Señor 
de 590. 
Januario . Que en tiempo de San Gregorio, Papa^ 
cerca de los a ñ o s de! Señor de 600, poco más o 
menos, fué despojado y echado de su Obispado 
por ciertos émulos suyos y San Gregorio envió un 
Obispo para que conociese de la causa y restitu-
yese, como restituyó, a! despojado. 
J u a n . De quien se hace mención en la Epís-
tola 53 del libro I I del Registro de San Gregorio; 
y no debió de ser legítimo Obispo, sino intruso, 
cuando fué despojado Januario. 
Teodulfo. Hallóse en el Concilio segundo de 
Sevilla, año de seiscientos y diez y nueve. 
Tuní la . Hallóse en el Concilio sexto de Toledo, 
año de seiscientos y treinta y ocho. 
Dunilano, cuyo Diácono, llamado Matacello, se 
halló y suscribió por él en el Sépt imo Concilio 
Toledano, año de seiscientos y cuarenta y seis. 
Duni la . Hallóse en el octavo Concilio Toleda-
no, año de seiscientos y cincuenta y tres. 
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Samuel. Hallóse en el Concilio duodéc imo de 
Toledo, año 681; y en el Concilio déc imo tercio 
se halló y suscr ibió por él un Diácono llamado 
Calumnioso. Y el mismo Obispo se halló personal-
mente en el Concilio décimo quinto de Toledo, 
año de 688. 
Honorio, Hallóse en el Concilio décimo sexto 
de Toledo, a ñ o de seiscientos y noventa y tres. 
(Véase el capítulo 64.) 
C A P I T U L O X C 
Glorioso martirio de un 
antequerano en Mequinez. 
En la nueva historia que sacó a la pública luz 
el Padre Fr. Francisco de San Juan del Puerto, 
año de 1708, con titulo de «Misión historial de 
Marruecos>, libro 6, capítulo 42, refiere el glorioso 
martirio de un antequerano ilustre, que sucedió en 
Mequinez, y aunque no dice el año en que sucedió , 
por ciertas noticias y conjeturas se ha sacado 
haber sucedido el año de 1706; y es en la forma 
siguiente: • 
Salió del fuerte del Peñón en una embarcación 
para España, Antonio Lechuga, natural de esta 
ciudad de Antequera, con otros catorce compa-
ñeros, con tan poca fortuna que dieron con unas 
galeotas de moros a quienes se entregaron, 
reconociéndoles mayor fuerza. Desembarcaron en 
Te tuán ; y los Padres Misioneros Franciscanos que 
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allí estaban, hfcieron vivas diligencias para-entrar 
en la mazmorra a confesarlos, aunque no lo pudie-
ron lograr por la rigurosa orden que el Alcaide ha-
bía puesto a las guardas. No obstante,consiguieron 
enviarles la comida y dentro de un pan una carta 
avisándoles el evidente peligro, para que se dispu-
siesen a morir antes de renegar. Avisaron los 
Religiosos a Mequinez con un propio a los otros 
Religiosos que allí resid'an, para que saliesen al 
caminp a confesarlos. En el camino encontraron a 
ocho Religiosos que se venian desterrados a Espa-
ña por el rey de Mequinez; y aunque los moros 
no permitieron parar un rato, no obstante, se 
aplicaron y administrando alguna materia para la 
Confesión, los absolvieron. Pero los Religiosos 
que asistían en Mequinez, sabiendo esle caso, 
vinieron dos de ellos disfrazados y entro:net ién-
dose con ellos en el camino los confesaron despa-
cio y afianzaron en la fe para morir. 
Luego que llegaron a Mequinez fueron presen-
tados ante Muley Ismael, su Rey, y habló a-uno de 
ellos que pocos años antes habla salido de aquel 
cautiverio y lo conoció el Rey, y sabía muy bien 
la lengua arábiga. Hízole diversas preguntas y 
ofrecimientos para que se hiciesen moros. Los 
compañeros se comprometieron en él para tas 
respuestas; satisfizo a todo con valor cristiano 
Mandólos el Rey desnudar en carnes a vista de 
una innumerable multitud de moros; sintieron esta 
afrenta más que las heridas que recibieron en sus 
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cuerpos. Tomaron entre cinco moros a cada cris-
tiano por manos, pies y cabeza, y así suspendidos 
en el aire, entre el Rey y su hijo Muiey Hamet Hebi, 
los fueron destrozando, muriendo todos valerosí-
simamente, repitiendo actos de contr ición y de fe. 
Q u e d ó todo aquel sitio corriendo arroyos de 
sangre y los cuerpos expuestos a la desordenada 
turba de ministros y muchactios, hasta que los 
Religiosos con algunos cautivos pidieron licencia 
y se los llevaron y dieron sepultura. Este fué el 
triunfo de la fe de nuestro paisano Antonio 
Lechuga, y de sus muy católicos compañeros . 
o<>o<>o<>oc<>c<>oc<>o<><>o<^ o<C>oo<>o<>: <x>>c<>c<>c«<>oo<>C)<>c<>> 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • 
<K><K><>C^ <>C^ <<><><<><<)<><><>«<C^  
C A P I T U L O XC1 
Fundación de la Ermita 
nueva de Nuestra Señora de 
la Concepción. 
En lo más alto de la cuesta que llaman de la 
imagen, cerca de la plaza Alta, había en la pared 
antiguamente un lienzo,de pintura de la Inmaculada 
Concepción de Nuestra Señora, a quien se encen-
día de noche un farol; pero con los temporales 
solía este lienzo'deslustrarse y aun gastarse. Hasta 
que la devoción y piedad del Licenciado Salvador 
Ruiz, Clérigo de menores órdenes , determinó 
edificar en el mismo sitio una Capilla con la misma 
advocación de la Concepción de Nuestra Señora , y 
lo puso en ejecución Con limosnas que pedía a los 
fieles devotos, cuyo piadoso celo prosigió el Doctor 
D. Juan de Lázaro y Aparicio, Dignidad de la Santa 
Iglesia de Málaga y Visitador de esta Ciudad, 
estando en la visita en ella, año de mil setecientos 
y diez y ocho, quien solicitó que muchas personas 
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eclesiásticas hiciesen demandas por la Ciudad para 
acabar la obra de dicha Capilla. Y hab iéndose con-
cluido, el mismo Visitador dio una lámina de p in-
tura muy buena, de la Concepción de Nuestra Se-
ñora, con su moldura dorada, para colocarla en 
el altar como titular de la Capilla, y el día 16 de 
Julio de dicho año , en que celebra la Iglesia a 
Níra. Señora del Carmen, la bendijo y dijo en ella 
la primera misa. Después el Licenciado Salvador 
Ruiz, hizo otro altar en que colocó la imagen del 
Apóstol de Jesucristo San judas, procurando esta-
blecer y dilatar su devoción. Y ha crecido entanto 
grá^do la devoción con el Santo Apóstol , que acu-
den a dicha Capilla innumerables personas a cum-
plir votos y novenarios que han hecho al Santo, y 
son sin número las misas que en su cumplimiento 
se han dicho; y por ser pequeña la Capilla y no 
caber en ella las personas que la van a visitar en 
los tres primeros años , el dicho Licenciado Salva-
dor Ruiz, de terminó agrandar y extender más la 
Capilla, cuya obra comenzó año de 721. 
Y se dedicó esta más dilatada Iglesia el día 27 de 
diciembre de 1727 y se colocó en su camarín la 
nueva imagen de talla de la Concepción , que se 
hizo en Granada, hab iéndose hecho el día antes 
procesión con las dos imágenes de Ntra. Señora 
y San Judas, y salió del convento de Madre de 
Dios; y el cabildo de la ciudad hizo la fiesta. 
C A P I T U L O XC1! 
Del convento de Religiosa 
de la Concepción; adición al 
capítulo 59. 
Como amenazase ruina la bóveda de la Iglestf 
de Religiosas de la Concepción , D. Juan Silvestre 
Casasola, Capellán de dicho convento, se e m p e ñ ó 
en hacer una nueva Iglesia; y para ello dio al con-
vento una casa suya en precio de quinientos duca-
dos, que sacados de las arcas del convento, co-
menzó a demoler la antigua Iglesia y sacar la nueva 
de cimientos por el mes de septiembre del año de 
1720. Y por el mes de abril del año siguiente mu-
rió dicho D.Juan, con que cesó la obra. 
Tras ladóse al coro el Sagrario del Santís imo Sa-
cramento, y allí se decía una sola misa por el ca-
pellán, y por espacio de cinco años no tuvieron 
fiestas ni monumento. Viendo las monjas la falta 
de Iglesia para celebrar los divinos oficios, toma-
ron censos sobre su hacienda y prosiguieron la 
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obra. El marqués de Cauche, patrono de dicho 
convento, se obligó a labrar la Capilla mayor, 
tribuna y pasadizo por detrás de la Capilla mayor, 
ajustado todo su costo en dieciocho mil quinientos 
reales, y obligó a su pago un cortijo, huerta y venta 
de Cauche por escritura ante Gerón imo Muñoz, 
a ñ o de 1723; y esto lo hiz9 por, no tener dinero 
pronto para la fábrica de dicha Capilla y tribuna. 
Y se obligó a pagar los créditos de dichos diez y 
ocho mil quinientos reales, mientras no se redi-
miesen con el producto de las referidas posesiones. 
Con el dinero que tomó a censo el convento se 
prosiguió la fábrica de la Iglesia y felizmente se 
acabó a ocho de noviembre del año. de 1725, ha-
biendo durado la obra solos cinco a ñ o s y dos me-
ses, siendo Priora cuando se comenzó y acabó 
D.a Josefa de Boza y Espinosa. Su dedicación se 
celebró a veinte y siete días del mes de enero de^ 
año siguiente de 1726. Hubo én su celebración 
cuatro fiestas: la primera hizo el cabildo de la Igle 
sia Colegial; la segunda el convento; la tercera el 
marqués de Cauche, patrono de dicho convento, y 
la cuarta hizo el Cabildo de la ciudad. , 
La bendición de esta Iglesia la hizo el Doctpr 
D. Martín de Arrese, Prepós i to de la Colegial, 
acompañado de capellanes y de la música. 
C A P I T U L O XCI11 
De los Obispos de Málaga; 
adición al cap. 64. 
El vigésimo quinto Obispo fué D. Diego de Toro 
y Villalobos, natural de Extremadura, del obispado 
de Badajoz, que vino a este obispado por Provisor 
y Vicario general con el Obispo antecedente; en la 
Sede vacante prosiguió siendo provisor, y en este 
tiempo le dio el Rey un canonicato en la Iglesia de 
Málaga, Duró la sede vacante por muerte del Obis-
po antecesor, ocho años y cinco meses. T o m ó la 
posesión nuestro Obispo antes de consagrarse, por 
el mes de enero de 1726 años . 
La causa de tan larga sede vacante, fué ésta. 
Luego que murió D. Fray Manuel de Santo T o m á s , 
vigésimo cuarto Obispo, nombró el Rey por Obis-
po de Málaga al Sr. D. Juan de Alecastre, duque 
de Abranles, y antes de traer las Bulas fué promo-
vido al Obispoad de Cuenca. 
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Por causa de esta promoción fué electo Obispo 
él Cardenal Julio Alberoni Parmesano, que estaba 
mandando la Monarquia y por ciertas diferencias 
que había entre España y el Imperio para hacer 
paces, fué condición que el Cardenal Alberoni ha-
bía de salir fuera de los reinos de España. Obtuvo 
las Bulas del Obispado de Málaga, mas no tomó 
la posesión; fuese a Roma y se mantenía en ser 
Obispo de Málaga: hizo finalmente renuncia del 
Obispado, reservando para sí una pensión de diez 
y siete mil ducados, en el año de 1724. Nombró el 
Rey al P. Fr. Joseph Garzía, General que había s i -
do del Orden de S. Francisco, por Obispo de M á -
laga, el cual viendo la grande pensión que se le 
había de pagar al Cardenal Alberoni, no se atrevió 
a aceptar este Obispado, por cuya causa nombró 
el Rey por Abril de 1725 al Dr. D. Diego de Toro 
y Villalobos, Canónigo de la Iglesia de Málaga, 
Provisor y Vicario General, y por esta causa duró 
tantos años la Sede Vacante. 
C A P I T U L O XC1V 
Acerca del Maestro Antonio 
de Nebrixa, de quien se trata 
al fin del capitulo 77. Adición a 
dicho capítulo. 
Entre los famosos hijos de Antequera que han 
escrito en varias materias, se numera en dicho 
articulo el insigne Maestro Antonio de Nebrixa, y 
para-probar ser así verdad, cita una escritura ante 
}uan de Mora Covarrubias, hecha en el año do 
1572. Pero bien mirado el caso, parece que el A n ' 
tonio de Nebrixa que se cita en dicha escritura no 
es el Maestro escritor, sino otro Antonio de Nebri-
xa, nieto del Maestro Antonio: por otro instrumen-
to que está en el oficio que fué de Juan Pérez Be-
rrio, en donde consta que en 20 de Enero del año 
de 1580, folio 125 vuelto, Antonio de Nebrixa dio 
poder a Cornelio Berna!, mercader de libros de 
Salamanca para que .en dicha ciudad y otras 
partes requiera a las Justicias con las provisiones 
y privilegios que tenía sobre el privilegio de las 
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obras del Sr. Maestro Antonio de Nebrixa su abue-
lo, y visitar cualesquiera libreros que hubiesen 
contravenido a dichos privilegios, denunciarlos 
y recibir sus condenaciones. 
Y en un libro, que está impreso, que escribió 
Antonio de Nebrixa, E x p o s i c i ó n y glossa de los 
Himnos que la Iglesia canta en los Oficios divinos, 
está al principio el privilegio dado por el Pr íncipe 
en Valladolid en 5 de Diciembre de 1544, a favor 
del Dr. Sancho de Nebrixa, Alcalde del crimen de 
la Chanci l ler ía |de Granada, y a favor de Sebast ián 
de Nebrixa su hermano, y después a favor de A n -
tonio de Nebrixa su hijo, para que ellos solos, o 
quien su poder hubiere, puedan imprimir las obras 
que escribió el Maestro Antonio de Nebrixa su 
padre. De aquí se infiere que el año de 1544 era 
muerto el Maestro Antonio de Nebrixa, con que se 
ve claro con las dos escrituras arriba mencionadas, 
la una de! año de 1572 y la otra del año de 1580, 
no son del Maestro Antonio de. Nebrixa, sino de 
otro Antonio de Nebrixa nieto del primero. 
- i » rN@ (gvs 
C A P I T U L O X C V 
De la venida del Rey Nuestro 
Señor D. Felipe V a Antequera. 
Concer tóse casamiento del Príncipe de las Astu-
rias con Infanta de Portugal, y así mismo del prín-
cipe del Brasil en Portugal con la Infanta de Espa-
ña D.a María Victoria. Y para efectuarse estos casa-
mientos y entregas de las dos princesas, hicieron 
jornada los dos Reyes de España y Portugal por 
Enero de 1729 a la ciudad de Badajoz, en la 
Extremadura. Y habienclo hecho un gran salón 
áe madera sobre la puente del río Caya que 
divide los dos Reynos, allí se vieron los dos 
Reyes y Reinas de ambos reinos y se hicieron 
las entregas de las dos Princesas. Con este motivo 
de haber bajado nuestros Reyes a la Extremadura 
determinaron bajar a Sevilla y allí estuvieron de 
asiento muchos meses. Después fueron a Cádiz y 
luego al Puerto de Santa María y de allí se vo l -
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vieron a Sevilla, en donde permanecieron por estar 
preñada la Reina,que dió en dicha ciudad a luz una 
infinta que se llamó D.a María Antonia Fernanda, 
en 17 de Noviembre de dicho año . Determina-
ron después pasar a Granada, y siendo esta ciudad 
de Antequera camino para ella, entraron en esta 
ciudad el día 15 de Marzo del año de 1730; v in ie -
ron los príncipes y los inf mtes, los Reyes se 
hospedaron en la rasa de la m uquesa de Villada-
rias y 'os príncipes e infantes en diferentes casas 
de la calle Lucena. Vinieron los embajadores de 
otros reinos, y vino el señor Nuncio, que se hos-
pedó en el convento de San Agustín, y estuvieron 
en esta ciudad seis días, pues partieron de ella 
p.ira la de Granada el día 20, y en la de Granada 
entraron el día 23 de dicho mes, porque se detu-
vieron en Loja. y en Santa Fé, y la detención en 
Antequera fué por haber enfermado de catarro e' 
principe y los infantes, por ser entonces esa enfer-
medad muy general en todo el reino. 
Fn Granada estuvieron los reyes, el príncipe 
y los inf mtes hasta el día 5 de Junio de dicho 
.-iño de 1730; y no volvieron por Antequera, pues 
habiendo llegado a Archidona de allí fueron a 
Benamejí, en donde estuvieron el d h 8 de dicho 
mes que fué día del Corpus, y de alií pasaron a 
la Villa de Aguilar, Ecija y otros lugares hasta 
llegar a Cazada, que es para donde se encaminó 
este virije, por ser lugar de mucha caza que es lo 
que los reyes iban buscando. 
C A P I T U L O XCV1 
Del Colegio de Niñas H u é r f a n a s . 
Adición a l capitulo 75. 
Como las n¡ña«; huérfanas estuvieron viviendo 
en casas alquiladas hasta el año 1721, desde el 
de 1712 que se fundó por la piedad y devoción 
de algunas personas entre las cuales las más 
principales fueron D. Francisco de Palma y Panto-
ja, presbítero, D. Pedro de Luque y D. Clemente 
de Luna, se determinó comprar unos solares que 
estaban en lo alto de la calle de Carreteros, y con 
efecto los compraron y otro les dió de limosna 
D. Pedio Jacinto de Narváez, conde de Pobadilla 
y Alcaide de Antequera, y en to los ellos labrar 
Iglesia y casa para la habitación de dichas niñas, y 
asi lo efectuaron, y en 30 de Septiembre de dicho 
año de 1721 se puso la primera piedia para la 
nueva Iglesia, cuyas funciones celebró el licenciado 
don Diego de Rueda, Racionero de la Santa Iglesia 
Colegial, con asistencia de mudui clero. 
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Prosiguióse la obra a expensas de limosnas que 
solicitaron los tres sujetos dichos y el buen celo 
de la Madre Rectora Josefa de Jesús , fundadora de 
este Colegio. Y estando ya la Iglesia muy cerca de 
acabarse se le dió la última mano por la buena 
limosna de mil ducados que dejó por su testa-
mento que o torgó D. Francisco Ortiz, año de 1728, 
ante Jerónimo Muñoz de la Vega, el cual fundó un 
vínculo de muy considerable caudal para su her-
mano D. S jlvador Ortiz, con cargo de decir en 
cada día del año una Misa en dicho Colegio; y 
doña María de Casasola, mujer de D. Francisco 
Oitiz, fundó una Capellanía para que en dicho 
colegio de niñas se diga Misa cada día de fiesta 
de todo el a ñ o . 
Habiéndose acabado esta Iglesia del Colegio de 
Niñas Huérfanas el día 20 de Abril de 1730 años , 
hizo su bendición el Dr. D. Francisco Cabello. 
PiepóMto de la Santa Iglesia Colegial, con la 
asistencia de algunos Prebendados y mucho Clero, 
dedicándola a honra de la Concepción Purís ima 
de María Santísima, Nuestra Señora, y el día 
siguiente la traslación del Ssm«>. Sacramento de la 
Parroquia de San Sebast ián a dicho Colegio en 
una solemne procesión pue acompañaron la Cofra-
día del Sant ís imo de dicha Parroquia, la Herman-
dad de la Caridad y la Orden Tercera de los Reme-
dios, la cual llevó en sus andas a San Francisco 
y a Santa Rosa de Viterbo; llevóse también la 
muy hermosa imagen de la Concepción de N ú e s -
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ira Señora como titular de la casa de las H u é i -
íanas . 
El Santísimo iba en custodia en manos del 
Dr. D.Juan del Valle. Vicario de esta ciudad y le 
acompañó mucho clero; al siguiente dia 28 de 
Abril hizo el Cabildo de la Iglesia Colegial la 
primera fiesta y predicó el Dr.D.Manuel de Torres, 
Canónigo Magistral. El dia 29 hizo el colegio de 
Niñas Huérfanas su fiesta y h celebró la Comuni -
dad de ios Remedios en Altar y Pulpito, con 
licencia de la Parroquia y predicó el Padre Fray 
Alonso Moraga, Lector de Vísperas de dicho 
convento. Y el dia 30 hizo la tercera fiesta el 
cabildo secular, predicando en ella el Padre Fiay 
Francisco de Godoy, Lector en su convento de la 
Victoria, 
•i» l A j í 
C A P I T U L O X C V I I 
Prosigue la noticia de los hijos de Ante-
quera que han sido Qbispos, Canónigos y 
Prelados mayores de las religiones. (Adic ión 
ai capitulo 76.) 
N . de la R . = E n el manuscrito de donde copiamos 
la presente Historia de Antequera, 
faltan las hojas correspondientes a 
este cap í tu lo ; sin que, a pesar de las 
gestiones hechas, nos haya sido posi-
ble encontrar otro eiemplar de la 
misma p a r a poder completar esta 
publ i cac ión . 
r 
C A P I T U L O XCVI11 
Dedicación de la nueva iglesia 
de Religiosas Descalzas. (Adición al 
cap.60) 
Noventa y nueve años habia que se hábia fun-
dcido el Convento y que se habían mantenido en 
su primera pequeña iglesia, hasta el año de 1734 
ei' que se acabó la fábrica de la nueva iglesia, que 
es de buena altura, largo y ancho razonable, y un 
retablo muy primoroso en el altar mayor. 
Tiene la puerta principa! en la esquina que cae 
a la Carrera y a la cuesta de los Rojas, en cuya 
cuesta tiene oí ta puerta menor, porque la princi-
pal es de ladrillo, muy labrado y tallado. Es esta 
iglesia muy capaz, hermosísima y la mejor de 
todas las iglesios de monjas y la mayor. 
Acabóse por Atarzo de 1734, y el día 16 de 
dicho mes se hizo la bendición por el Cabildo de 
la Iglesia Colegia!, siendo el Preste que la bendijo 
el Dr. D. Ftancisco Cabello, Prepósi to , elec?o 
Deán de la Iglesia Catedral de Málaga. El día 17 
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sigurente hubo procesión general que salió de la 
Colegial con asistencia de las Parroquias y Clero 
y de tod; s las Religiones, que llevaron a sus San-
tos Pattiarcas ncamente aderezados, y también 
asistió el Cabildo secular. 
Llevóse en la procesión el Ssmo. Sacramento, 
en manos del Preste, que se deposi tó en el Sagra-
rio de dicha iglesia. 
En celebración de la Dedicación se hicieron 
cinco fiestas. E! dia 18 de dicho mes de Marzo 
hizo la primera fiesta el Cabildo Eclesiástico, y 
dijo la primera mi-a el dicho Sr. Prepósi to . El día 
19 hizo la segunda fiesta D. Alonso de Rojas, 
marqués de la Peña , Patrono de dicho Convento. 
El día 20 hizo la tercera fiesta D. Fernando de los 
Ferradores, quien había trabajado mucho en la 
solicitud de la fábrica de esta iglesia. El 21 hizo 
la cuarta fiesta la Comunidad de dicho Convento. 
El día 22 hizo la quinta y última fiesta el C a b ü d o 
secular. 
¿srx • • XJK 
CAPÍTULO 10 
Dedicación de la nueva iglesia de 
Religiosas de Sta. Catalina. (Adición 
al cap. 61.) 
La iglesia que tenían estas monjas era muy 
pequeña; habíanla tenido así desde el año de 
1670, y deseando tener iglesia grande y capaz, 
siguiendo el ejemplo de las monjas de la Con-
cepción y de las Descalzas, determinaron hacer 
ig esia nueva. 
Comenzó esta fábrica año de 1727 y duró ocho 
años . Dia de San Marcos, a 25 de Abril da 1735, 
se hizo la bendición por el Cabildo de la Colegial, 
siendo Priora D.a Teresa Infmte. El dia siguiente 
se hizo traslación del Ssmo. Sacramento a es'.a 
nueva iglesia, l levándose en procesión general, que 
salió de la Colegial con asistencia del Cabildo de 
la Ciudad, Parroquias y Religiones. 
El día 27 de dicho mes de Abri l se hizo la p r i -
mera fiesta por el Cabildo de la Colegia!; dijo la 
misa el Dr. D . Martin Fernando Montero, P repó -
sito, y predicó el Dr. D. Antonio Chacón, Canón i -
go Lectoral de Escritura. 
El día 28 hizo la segunda fiesta la Comunidad 
de dicho Convento, y el día 30 hizo la última el 
Cabildo secular. 
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